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  Capítulo primero


  UN TRIBUNAL DE HONOR


  En el cuartelillo de la División N de los Rangers en El Paso, reinaba una tensión nerviosa difícil de disimular. Aquella tarde, a las cuatro, iba a ser juzgado por delitos graves el hombre más estimado hasta entonces entre los montados de la División.


  Se trataba del sargento Stanley Doyle, ranger que llevaba cinco años en la División, habiendo llegado a sargento por méritos propios, realizando difíciles servicios que fueron elogiados por todos sus jefes.


  Y, pese a esto, según las pruebas aportadas por el cabo Linus Brigger, afecto a sus órdenes, no sólo había quebrado su excelente línea de conducta, sino que había puesto a sus jefes en una situación difícil, al permitir que cierta operación de alijo que había sido descubierta y se iba a interceptar se evadiese de las garras de los Rangers y cruzase el Río Grande sin la menor dificultad.


  Stanley llevaba dos días encerrado en un calabozo del cuartelillo esperando el momento de ser juzgado. Nadie había hablado con él desde que fue llevado con las manos esposadas hasta éste, pues así lo había dispuesto el capitán de la compañía.


  Los trámites para el consejo de guerra que debía juzgarle habían sido rápidos. En dos días se redactó el sumario con los testigos pertinentes, cuyas declaraciones aparecían firmadas por ellos y sólo faltaba que el Tribunal estudiase el asunto y dictase sentencia.


  Este Consejo lo iban a componer el capitán de la división, un teniente y el sargento más antiguo, un tipo de hombre de rostro impresionante, que llevaba diez años en el cuerpo y se había distinguido enormemente por su valor y decisión en servicios que exigieron una dosis de valor extraordinario para salir airoso de ellos.


  Este sargento, Jack Neston, había cobrado un gran afecto al procesado, pues le había tenido a sus órdenes durante bastante tiempo hasta que también fue ascendido y recobró la autonomía suficiente para actuar por propia iniciativa en las misiones que le fueron confiadas.


  Y aunque Stanley hacía algún tiempo que no operaba bajo sus órdenes, el afecto y la simpatía que sentía hacia él no se habían enfriado y en esta ocasión era el que más ponía en duda los cargos que pesaban sobre su compañero, a pesar de lo rotundos que eran.


  Tal pesar le había causado la situación de su antiguo subordinado, que cuando le fue notificado que debía formar parte del tribunal que debía juzgarle, rogó al capitán que le eximiese de tan angustioso cometido. El sostenía una antigua y verdadera amistad con Stanley y no se sentía con ánimos para acusarle y juzgarle.


  Pera el capitán, inflexible, se negó a acceder al ruego. También él apreciaba sinceramente al procesado y, sin embargo, en el cumplimiento del deber las amistades y los aprecios quedaban fuera del zaguán del cuartelillo y sólo se imponía juzgar con rectitud y justicia.


  Por esta causa, el sargento Neston se había visto obligado a formar parte del Tribunal de honor con harto dolor de su corazón.


  El Tribunal debía reunirse a las cuatro de la tarde en el patio del cuartelillo a puerta cerrada y sólo asistirían al juicio los Rangers francos de servicio.


  Se imponía su presencia para que se diesen cuenta de la importancia que para ellos debían tener no sólo las órdenes que recibían, sino su cumplimiento exacto, sin desviaciones ni claudicaciones que podían serles fatales.


  A dicha hora, se sentaron en torno a una mesa colocada en un extremo del patio el capitán Davison, el teniente Jerry y el sargento Neston. El capitán llevaría la acusación y el teniente leería los cargos y levantaría el acta del juicio.


  Como testigos había docena y media de Rangers y el acusador principal sería el cabo Linus Brigger, por ser el que había descubierto la conducta insospechada y perniciosa del procesado.


  Este fue llevado ante el tribunal por dos Rangers que lo sacaron del calabozo.


  El sargento Doyle era un hombre de unos treinta o treinta y dos años, alto, escurrido de carnes, pero musculoso y flexible. Tenía la tez muy oscura, ennegrecida por el aire y el sol; los ojos negros, profundos y brillantes; el mentón un poco saliente y en punta denunciándole como un hombre enérgico y lucía en la mejilla izquierda una cicatriz no muy pronunciada, producto de una bala recibida durante un combate con una partida de abigeos en las orillas del Pecos.


  Stanley siempre había sido un hombre erguido, atrayente y de sonrisa captadora, que le hacía simpático a los hombres y había encendido más de una mirada lánguida en diversas muchachas admiradoras de su prestancia.


  Pero esta vez el sargento, abatido por la deshonrosa situación en que se veía, aparecía un tanto encorvado, con la mirada turbia, el color agrisado y una barba de varios días sin afeitar que deslucían mucho el aire atractivo que siempre solía presentar.


  El capitán, fríamente, le ordenó permanecer en pie, rígido y con los brazos caídos, a tres pasos de la mesa del tribunal, mientras el teniente se disponía a leer los cargos que pesaban contra el acusado.


  En medio de un silencio angustioso el capitán ordenó con voz firme:


  —Léase el pliego de cargos que pesan sobre el hasta ahora sargento de esta división.


  El teniente, procurando dar firmeza a su voz, empezó a leer así:


  —Por encargo del capitán Davison, jefe de esta División N, el encartado, sargento Stanley Doyle, fue enviado a la zona comprendida entre Tornillo y Sierra Blanca, para que llevase secretamente una investigación con objeto de descubrir a cierto elemento sospechoso de ser uno de los más activos y misteriosos jefes de los alijos de armas que se están llevando a cabo por esta parte de la frontera con Méjico, a través de Río Grande.


  »Se tenían noticias de que desde la otra orilla del río se esperaba el cruce de un alijo de armas para los revolucionarios mejicanos.


  «La misión del sargento Doyle era no sólo la de interceptar el alijo, sino la de descubrir quién era el misterioso jefe o intermediario que facilitaba las armas y el cruce de éstas por el río.


  «Para ayudar al sargento en su difícil misión, le había sido asignada la ayuda del cabo Linus Brigger y en ciertos lugares estratégicos de la zona había doce Rangers esperando una orden del sargento Doyle para concentrarse donde hiciese falta su intervención y proceder a la captura del alijo con todos los elementos que debían tomar parte en él.


  «El sargento Doyle y el cabo Brigger se instalaron en un poblado llamado Allamoone, a unas diez millas de Sierra Blanca, donde el sargento juzgó que debía proceder a investigar para el mayor acierto de su gestión.


  »Por la declaración presentada más tarde por el cabo Brigger, se sabe lo siguiente:


  «Primero: que existían indicios de que el principal elemento que llevaba el control del alijo andaba por las inmediaciones de ambos poblados y que tanto el sargento como el cabo estaban actuando intensamente para poder localizarle.


  «Segundo: que el sargento Doyle comisionó al cabo Brigger para que realizase cierta noche una inspección desde Allamoone hasta las inmediaciones de Sierra Blanca, para ver si descubría algún indicio que permitiese comprobar la posible existencia de gente sospechosa o vehículos camuflados, que pudiesen servir de pista para descubrir el alijo.


  «Tercero: que el cabo Brigger, con todos los respetos, expuso al sargento Doyle su opinión de que no era Allamoone el lugar más estratégico para sorprender el alijo, pues debiendo cruzar el río sin remisión, Sierra Blanca o Tornillo eran los lugares más indicados para vigilar el río y poder sorprenderlo si en verdad debía pasar desde allí al lado contrario.


  »A esta objeción, el sargento opuso una tesis que más tarde habría de quedar demostrado que era errónea. Aseguró que tenía indicios suficientes para sospechar que el alijo andaba oculto por las inmediaciones de la zona donde se habían instalado y que su idea era sorprenderlo sin dar tiempo a lanzar al río el contrabando.


  »Cuarto: que el cabo Brigger acató las razones del sargento y marchó a cumplir el cometido que se le había encomendado, regresando a altas horas de la noche sin haber descubierto nada sospechoso en el camino que hay de Allamoone a Sierra Blanca.


  »Y que a su regreso, cuando se presentó en la habitación ocupada por el sargento, pues éste le había ordenado que fuera la hora que fuese le diese cuenta del resultado de su gestión, encontró a éste tumbado en su cama con la ropa en desorden, con manchas de bebida y que al pie de la cama había una botella de whisky vacía y un sobre con una nota que recogió junto con la botella.


  »La nota que había en el sobre y que consta en este sumario decía escuetamente:


  
    "Confórmate con esto y no exijas más, o tu capitán recibirá ciertos informes que no te harán mucha gracia.”

  


  »En el sobre, junto con la nota, había cinco billetes de cien dólares que también están unidos al sumario.


  «Quinto: que costó mucho trabajo hacer volver en sí al sargento, pues al parecer se había bebido la botella entera de whisky y estaba bajo los efectos de la borrachera.


  «Sexto: que el cabo Brigger, ante la gravedad de la situación, se apresuró a esposar al sargento para evitar que pudiera darse a la fuga y lo encerró en la habitación hasta que el sheriff del poblado se hizo cargo de él. Que se apresuró a telegrafiar al capitán de la División dándole cuenta de lo que sucedía y que en tanto recibía órdenes sobre lo que debía hacer, se dedicó a seguir realizando pesquisas, pero por desgracia tardías, pues el alijo había pasado el río la noche anterior, mientras se desarrollaba este triste y edificante suceso.


  «Séptimo y último: que el sargento Doyle fue conducido a este cuartelillo, donde al ser tomada su declaración alegó que ignoraba todo lo sucedido. Dijo que había cenado con cerveza, que se había acostado un poco porque empezó a sentir dolores de cabeza y que no recuerda nada más.


  «Pero negó enérgicamente saber nada de aquella nota ni de aquellos quinientos dólares, afirmando con coraje que todo ello había sido una trampa que le habían tendido para anularle y poder pasar el contrabando, sin que él pudiese llevar a cabo el plan que se había trazado.


  «También rechazó con firmeza la acusación de estar vendido a los contrabandistas, afirmando que aquella nota y aquel dinero habían sido colocados en su cuarto después de hacerle beber algún narcótico para quitarle de en medio y que no pudiese llevar a cabo su trabajo.»


  —Estas son los cargos principales por los que se acusa al sargento Doyle. El señor juez tiene la palabra.


  El capitán se puso en pie, diciendo:


  —Sargento Doyle, ya ha oído los cargos que pesan sobre usted. ¿Tiene algo que alegar?


  Stanley giró sus turbios ojos en torno, mirando a unos y a otros como si buscase entre los presentes alguien que pudiese ayudarle a deshacer tan contundentes pruebas y luego, en medio de un silencio impresionante, dijo con voz firme y clara:


  —En efecto, tengo algunas cosas que alegar, aunque por lo que puedo comprender no sé si me habrán de servir para algo.


  «En primer lugar, tengo que hacer resaltar, dejando a un lado la modestia, mi labor durante los cinco años que vengo prestando servicio en la División. El hombre que se ha ganado a pulso las insignias de sargento y la confianza de sus superiores demostrando, en muchos casos, que había sabido hacer honor a esa confianza, no parece compaginar, por lo que se refiere a su supuesta actitud en este caso, con todo cuanto ha realizado en esa larga etapa. Creo que si yo hubiese estado en combinación con los contrabandistas, mis actuaciones en contra de éstos, sorprendiendo bastantes alijos y causándoles pérdidas y bajas, no hubiesen sumado el número a que ascienden.


  »Por ello, ¿quién puede creer en conciencia que yo pudiese venderme al enemigo por una cantidad tan irrisoria y lo hiciese de una manera tan burda, que yo mismo me condenase al aparecer como me encontraron?


  »Yo tenía indicios de que por aquellos alrededores andaba una persona que era el alma del alijo; por eso, pese a la opinión del cabo Brigger, no quise desplazar mi cuartel general de Allamoone, pues el hacerlo así suponía, según mi criterio, dejarle en libertad de movimientos, ya que entendía que si me situaba en Sierra Blanca o en Tornillo daría facilidades a los contrabandistas para derivar más abajo y burlar todo el esfuerzo realizado.


  »En cuanto a mi estado, soy el primero en no acertar a definirlo claramente, aunque tengo mis sospechas. Yo cené bebiendo únicamente cerveza, pues los que me conocen saben que no soy bebedor y que es muy raro que yo ingiera alcohol si no es en determinadas excepciones. Y si así es, ¿cómo pude emborracharme con whisky, dejar la botella como prueba acusatoria y, además, ese sobre con esa nota y ese dinero que serían mi condenación?


  »De estar vendido a los contrabandistas, lo lógico era que me hubiese guardado todo o lo hubiese escondido sabiendo lo que podía representar para mí y, si no lo hice, es porque alguien lo colocó a mi lado cuando dormía, o porque soy tan imbécil que no sé cómo han podido confiar en mí durante tantos años y he tenido ingenio para salir airoso de muchas empresas en las que actué.


  »Para mí no hay más explicación que una. Alguien cuidó de verter algún soporífero en la cerveza o en el agua que bebí varias veces, pues hacía calor y tenía sed y después, ya anulado, aprovechó mi sueño para fabricar esas pruebas tan burdas, que me acusarán de lo que no soy.


  »El tribunal preguntará que quién creo que cometió semejante acción. No puedo decirlo, porque habiendo estado detenido no me fue posible investigar, pero tengo que admitir que la persona tras cuyas huellas andaba lo supo o lo sospechó y maniobró de forma que quedase anulado, para poder pasar con toda tranquilidad el contrabando al saber que el río estaba libre y yo no podría interceptar el alijo antes de que llegase a la corriente.


  »De momento no tengo otra explicación, pero quisiera saber si el cabo Brigger, que se mostró tan activo en ocuparse sólo de mí, abandonando algo que merecía la pena de ser preferido, ha realizado alguna gestión para comprobar si en efecto yo era tan culpable como él supuso o si había que admitir un complot contra mí, toda vez que él debe conocerme lo suficiente para no creerme a ojos cerrados un traidor a la división a la que juré servir con lealtad y a la que he servido como lo prueban estos galones.


  »Si fue así, si se molestó en indagar, creo tener derecho a saber lo que consiguió en la investigación, por si tuviese que hacer alguna alegación más.


  »Es cuanto puedo decir de momento. No sé cuál será la decisión de este digno tribunal forzado a enjuiciar y castigar a un hombre que ha demostrado durante cinco años ser tan honrado y leal como el primero, cosa que acreditan estos galones que he lucido con orgullo.


  Stanley enmudeció pasándose la lengua por sus resecos labios. Había hecho acopio de serenidad para contestar a los cargos y tratar de justificar casi al albur el origen del suceso y buscaba la mirada del cabo Brigger el cual, erguido a un lado de la mesa, se mantenía frío esperando que el tribunal le concediese la palabra para hablar.


  Al terminar su defensa, un silencio absoluto siguió imperando en el patio, pero en las miradas brillantes de los asistentes al tribunal de honor, se podía leer su simpatía hacia el acusado y la creencia de que estaba diciendo toda la verdad.


  Pero esta verdad no aclaraba nada. Stanley se defendía con suposiciones, aunque era lógico que estas suposiciones debieron ser investigadas por si había algo o todo de verdad en ellas.


  Y tras las palabras del acusado, el cabo se convertía en la pieza eje del proceso. De su declaración, de lo que él aportase según sus actuaciones desde el momento en que encontrara a su superior en aquel estado, podía depender la condena o la absolución del acusado para después seguir indagando hasta descubrir la verdad.


  Por ello el capitán, que no quería escamotear la más mínima prueba en pro o en contra del acusado, se volvió hacia el cabo y haciéndole una seña indicó:


  —Cabo Brigger, avance y colóquese frente a la mesa. Va a repetir cuanto ha declarado ante mí.


  Capítulo II


  ¡DEGRADADO!


  El cabo obedeció y se adelantó erguido. De haber sido posible que el silencio fuese más riguroso, el momento era para que así hubiese sucedido.


  —Cabo Brigger —indicó el capitán—, ¿jura usted decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?


  —Lo juro —replicó el cabo fríamente.


  —Bien. Ha leído usted las conclusiones acusatorias en las que está reflejado cuanto, al parecer, descubrió la noche del suceso y, por tanto, le invito a que diga si están bien recogidas.


  —Exactamente, mi capitán.


  —Ahora bien —continuó el capitán—, el acusado se defiende acusando también, aunque con vaguedad, a una tercera o más personas de haberle dado a beber algún narcótico para dormirle y evitar que siguiese su gestión de aquella noche, que podía ser fatal según él, para los contrabandistas. ¿Hizo usted alguna gestión para comprobar si esto había sido posible?


  —Hice cuanto pude y voy a contestar a su declaración. La posada donde nos hospedábamos es una posada tranquila, recogida, sin mucho movimiento. En los días que estuvimos en ella no dejamos de seguir con interés todo su movimiento, muy escaso, y pudimos comprobar que sólo se hospedaron algunos peones de granja, un granjero que sólo estuvo un día y nadie más que pudiera levantar sospechas.


  «Cuando descubrí al sargento de aquella manera, lo primero que hice fue interrogar al personal de la posada que se compone de las siguientes personas:


  »El dueño, un viejo de unos sesenta años, que regenta la posada hace más de veinte; la criada, una mujer de media edad, que no parece distinguirse por su carácter avispado; un mozo de cuadra, zafio y casi analfabeto y una joven sobrina del dueño de la posada, llamada Elizabeth, la cual fue recogida por el posadero y que se ocupa de la cocina simplemente.


  »El posadero me dijo que el sargento había pedido la cena a las nueve y había bebido dos jarras de cerveza, que le sirvió del tonel que tenía para todos los huéspedes y que después de cenar se había retirado a su habitación, ordenando que cuando yo regresase, fuera la hora que fuese, no dejase de darle cuenta de mi misión.


  —¿Sabían en la posada que eran ustedes Rangers?


  —No creo; yo al menos me cuidé de no dejar traslucir que lo éramos. Nos presentamos como traficantes de ganado en misión de adquirir reses por la región para comerciar con ellas. Ignoro si el sargento dijo algo en ese sentido.


  Stanley se apresuró a afirmar;


  —No fui tan estúpido que dejase traslucir nada de eso cuando estaba realizando mi misión en secreto y de éste dependía el éxito.


  —Bien, continúe usted, cabo.


  —Sin embargo, me dijo que el sargento…, mejor dicho, diré que el señor Doyle, pues nos conocían por nuestros nombres…, había estado hablando con un marchante que estuvo en la posada de paso. Entró al bar a beber cerveza y allí encontró al sargento, con quien estuvo conversando un rato en la puerta, aunque no oyó nada de lo que hablaban.


  El detalle puso en expectación a los asistentes al juicio y el capitán se volvió a Stanley, preguntando:


  —¿Es cierto eso, sargento?


  —Lo es. Se trata de un antiguo compañero de rancho llamado Peter Stevenson. Fuimos compañeros de equipo cuando yo actuaba en un rancho del Sur del Estado y no nos habíamos visto hacía siete años.


  »Me extrañó verle allí y le pregunté qué hacía. Me dijo que había dejado también el rancho para servir a un traficante en granos en gran escala y que recorría aquella parte de la región realizando gestiones por cuenta de su patrón. Se ausentó después de beber una jarra de cerveza y no se habló más que de lo que acabo de declarar.


  —¿Le preguntó a usted a qué se dedicaba?


  —En efecto, me lo preguntó, pero me guardé de decírselo aunque iba de paso. Me mantuve fiel a mi personalidad fingida y le dije que yo también trabajaba para un patrón, pero en la cuestión de ganado.


  —Bien, continúe, cabo.


  —El dueño no supo decirme más, pero la criada me dijo que bastante después de haberse retirado el sargento a su habitación llegó un individuo alto, delgado, de unos treinta y cinco años, vistiendo vulgarmente, el cual preguntó por el señor Doyle. La criada le dijo que se había retirado a su habitación y el desconocido preguntó el número de ella, pues necesitaba verle porque era un amigo suyo y tenía que darle un recado muy importante que estaba esperando. La criada le dio el número y el visitante subió al piso.


  »Al parecer el recado era breve, pues apenas si estuvo un cuarto de hora en el piso. En seguida bajo, pidió un whisky en la barra y montando a caballo desapareció. La declaración de la criada está firmada, aunque mal, por ella.


  El sargento había abierto desmesuradamente los ojos al oír aquella parte de la declaración. No tenía la menor idea de semejante visita.


  —¿Tiene usted algo que aclarar respecto a ese visitante misterioso? —le preguntó el capitán fríamente.


  El sargento, nervioso, replicó:


  —Nada, porque no tengo la menor idea de haber visto ni hablado con nadie. Apenas llegué a mi habitación me tumbé en la cama, pues me dolía mucho la cabeza y ya no recuerdo nada. Tengo la impresión de que el soporífero me hizo un efecto rápido y me dejó dormido.


  —Entonces —repuso el capitán con cierta ironía— ¿quiere usted indicar que el visitante, que según las muestras le conocía y sabía que estaba hospedado allí, subió a su habitación convencido de que estaba usted dormido y fue él quien desordenó sus ropas, las manchó de alcohol y dejó la botella, el sobre y el dinero para así componer el cuadro que debía perderle?


  —Tengo que admitir, aunque nadie lo crea, que así fue, si no, no se justifica lo sucedido de otra manera.


  —¿Y no le extraña a usted que ese desconocido llegase sabiendo su nombre y subiese a su habitación despreocupado, e incluso sabiendo que podía hacerlo impunemente dado su estado?


  —Claro que me extraña, como debe extrañar a todo el mundo. Si se admite mi teoría, hay que admitir también que «él sabía» que yo no estaba en condiciones de darme cuenta de nada y que podía maniobrar impunemente organizando aquel aparato teatral para perderme.


  —Una explicación sin mucha base, señor Doyle.


  —Al menos ésta es la apariencia.


  —Bien, siga usted, cabo.


  —Después, interrogué al mozo de cuadra que nada sabía, pues había estado ocupado en su servicio y, no notó nada extraño. En cuanto a la sobrina del dueño de la posada, se limitó a decir que había pasado todo al tiempo en la cocina y no estaba enterada de nada.


  »Al dueño le pedí que me sirviese un vaso de cerveza del mismo tonel que la servida al sargento y la bebí. Ni sentí dolores de cabeza ni sueño ni nada anormal. Hice todo lo que podía hacer para aclarar aquel extraño suceso. En cuanto al desconocido que subió al cuarto del sargento nadie pudo darme más detalles que los expuestos, pues no le habían visto nunca.


  »Yo soy el primero en lamentar que me haya correspondido intervenir en tan desagradable suceso, pues siempre he tenido al sargento Doyle como un ranger perfecto y valioso, pero las circunstancias mandaban y yo no podía faltar a mi deber, por doloroso que resultase, soslayando algo tan grave. Por las circunstancias que fuesen, perdimos de realizar un excelente servicio y mi obligación era justificar que he sido extraño al fracaso.


  —Está bien, cabo. Usted cumplió con su obligación y nadie tiene nada que reprocharle. Retírese de momento.


  Luego, dirigiéndose al inculpado, le invité:


  —Puede alegar cuanto estime preciso. Este tribunal no tiene interés personal en causarle perjuicio alguno, sino todo lo contrario, pero su deber rígido no puede ser variado si no es con hechos concretos.


  Doyle reflejando el mayor desaliento en su fatigado semblante, repuso con voz ronca:


  —Lo siento, mi capitán, pero he alegado cuanto me ha sido posible. Sólo añadiré que alguien me ha tendido una trampa muy burda, pero eficaz y que me veo con las manos atadas para demostrarlo. De haber podido maniobrar con libertad en aquellos trágicos momentos, acaso me hubiese sido posible poner algo en claro. Ahora, al cabo de los días y borrada toda huella, ya es tarde.


  —El cabo trató de actuar por usted por si podía aclarar algo.


  —Pero no es lo mismo. Yo era el interesado y él actuó por rutina, convencido de que yo había dado un cambiazo brusco en mi modo de ser y había caído en la tentación de vender mi honor y mi carrera por un puñado de dólares.


  —Muy lamentable todo, es cierto, pero este tribunal no puede juzgar por suposiciones faltas de pruebas, sino por hechos concretos y los hechos declarados no presentan fisuras para variar las acusaciones. Se suspende el fallo por un cuarto de hora, mientras este tribunal delibera. Que nadie se mueva de su sitio.


  Los tres miembros del tribunal abandonaron la mesa y pasaron al despacho del capitán, donde estuvieron reunidos veinticinco minutos. Cuando reaparecieron, la emoción prendía en los rostros curtidos de todos los testigos del juicio.


  El capitán, mostrando un pliego de papel que llevaba en la mano, declaró:


  —Voy a dar lectura del fallo recaído en este suceso.


  Y con voz que quería ser firme pero que le temblaba levemente, leyó:


  
    «Los abajo firmantes, miembros del tribunal reunido para fallar la causa contra el sargento Stanley Doyle, han acordado lo siguiente:


    «Declarar culpable de negligencia, cuando menos, al procesado, sin perjuicio de que se investigue su posible concomitancia con los contrabandistas de armas. Esta es una gracia que le hace el tribunal en atención a los muchos y valiosos servicios prestados por el acusado, pero que no son suficientes para exculparle del delito. Y en atención a esa hoja de servicios que le abona, se acuerda degradarle y expulsarle de la División, por no ser persona grata en un cuerpo cuyo historial de lealtad nadie ha podido manchar jamás.»


     


    Y dirigiéndose a un teniente que asistía al juicio, ordenó:

  


  —Teniente Grant, arranque del uniforme del condenado sus insignias y que se despoje de sus ropas y abandone el cuartelillo antes de una hora.


  El teniente avanzó varios pasos hasta situarse frente al sargento y tras mirarle un momento al rostro, que lo tenía pálido como un muerto, le arrancó las insignias y las arrojó al suelo.


  Doyle sintió como si en lugar de aquellos galones, le arrancaran algo del corazón, pero se mantuvo erguido, sin pestañear, pese al tremendo dolor moral que le embargaba.


  —Que le lleven al vestuario para que recoja su ropa y desaparezca de aquí. El juicio ha terminado.


  Dos Rangers se colocaron al lado de Doyle invitándole a abandonar el patio para dirigirse al vestuario, y los testigos desfilaron en silencio.


  Antes de salir, el degradado buscó al cabo Brigger con la mirada, pero el acusador había dado media vuelta y le volvía la espalda.


  Como un autómata, Doyle se despojó de las prendas que le caracterizaban en acto de servicio como un miembro de la División. Nada espectacular, pues el vestuario era muy parecido al de cualquier vaquero, salvo la placa al pecho con las insignias del cuerpo.


  Vistió sus ropas de paisano y sin despedirse de nadie, se dispuso a abandonar el cuartelillo.


  Al avanzar hacia la salida sentía una sensación de abandono y de dolor jamás sentida. Aquel edificio había sido para él durante cinco años su único y querido hogar; por aquella puerta había entrado muchas veces sonriente y triunfante, después de correr peligros en los que su vida había estado pendiente de un hilo; allí había recibido apretones de mano, felicitaciones, muestras de cariño de sus compañeros y allí había recibido, por dos veces, el honor de ser ascendido por sus actos de servicio y todo aquello iba a quedar atrás como un sueño turbado por un maleficio, o por una vil emboscada de la que alguien era culpable sin que le hubiesen dado la oportunidad de demostrarlo.


  Y a pesar de todo, debía sentirse agradecido al tribunal por haberse mostrado muy benigno con él. De tratarse de otro quizá hubiese salido de allí para pasar en un presidio un puñado de años.


  AI salir en la puerta se encontraba el sargento Jack Neston, el cual había formado en el tribunal que le condenara.


  El sargento, grave, le rozó la mano al salir y puso en ella con disimulo un papel. Doyle lo tomó de manera inconsciente y lo estrujó con fuerza.


  Ya en la calle, repleta de público, muy ajeno a la tragedia que él llevaba dentro de su alma, miró en torno. El sol lucía alegre en un cielo sin nubes, la gente iba de un lado para otro cruzando a su lado con indiferencia y los comercios se veían repletos de clientes atentos a adquirir lo que sus necesidades exigían. Pero aquel cuadro cotidiano lleno de vida y de dinamismo no podía llamar la atención del degradado. Para él aquel cuadro estaba ensombrecido por un velo negro que flotaba delante de sus turbios ojos; nadie podía contagiarle una alegría que jamás podría anidar de nuevo en su pecho, al menos mientras no lograse demostrar lo injusto de su condena.


  De repente se dio cuenta de que sus dedos engarfiados estrujaban un trozo de papel y movió el brazo con intención de arrojarlo lejos, pero se contuvo al recordar que se lo había entregado el sargento Neston y curiosamente lo desarrugó y leyó su contenido.


  Muy breve éste sólo decía:


  
    «Salgo de servicio a las seis. Espéreme en la taberna de «El Ancla de Bronce.»

  


  Se quedó parado mirando el papel… ¿Por qué le había entregado con tanto misterio aquella nota el sargento? ¿Había sido para disculparse por haber formado parte del tribunal y no haber podido salvarle de la humillación? No; para eso no necesitaba disculparse; él había cumplido con un deber impuesto y cualquiera en su caso hubiese procedido como él.


  Y si éste no era el motivo, ¿qué le impulsaba a darle aquella cita misteriosa?


  Se quedó parado recordando:


  «Qué buen hombre era aquel sargento, decano de los de su clase, con su barriga un tanto abultada, sus grandes mostachos rubios, que parecían un cepillo alborotado debajo de su nariz bastante porruda y sus ojos dulces y grises, que cuadraban muy poco con la fiereza de su temperamento cuando se veía obligado a demostrar la clase de hombre que era.»


  Muchas veces, Doyle se había dicho que nadie más lejos de aparentar lo que era que el sargento Neston.


  Con aquel tipo de burgués satisfecho y aquella mirada dulce y risueña, había engañado más de una vez a hombres experimentados y recelosos. No era el tipo que los bandidos se imaginaban como un enemigo en potencia y sin embargo, cuando llegaba el momento de convencerse de su equivocación, ya era tarde.


  Doyle y él se habían llevado siempre como buenos camaradas y habían actuado en servicios de mucha responsabilidad y jamás hubo recelos entre ellos porque no hubo motivos para pensar que ninguno tratase de pisarse el terreno, sino de prestarse mutua ayuda.


  Y ahora el sargento le citaba misteriosamente quizá para que nadie supiese que había establecido contacto con un repudiado como traidor al cuerpo. Si así lo hacía, motivos poderosos tendría para ello y un rayo de esperanza iluminó el sombrío panorama que le rodeaba.


  Acudiría a la cita por curiosidad y porque a un hombre como Neston no podía hacerle el feo de despreciarle cuando debía ser todo lo contrario.


  Y como un fantasma estuvo vagando por las calles de El Paso contando los minutos que faltaban para la cita. Sentía la sensación de que no podía estarse quieto si no quería volverse loco de desesperación y la quietud no era lo más adecuado para calmar sus nervios próximos a estallar.


  Capítulo III


  UNA AYUDA INESPERADA


  «El Ancla de Bronce» era una taberna situada a la orilla del río, frecuentada preferentemente por barqueros que hacían el transbordo a la otra orilla del Grande, por descargadores de bultos que llegaban en las barcazas y también por algunos elementos indefinidos, cuyas actividades a veces merecían ser comprobadas, aunque estos elementos eran los más escasos porque estando tan próximo al cuartelillo de los temibles Rangers, convenía vivir alejado de ellos en previsión de tropiezos peligrosos.


  Además de las bebidas usuales se servían comidas a los que trabajaban en el río. Nada exquisito ni llamativo, pero sí abundante para satisfacer los enormes estómagos de aquella clase de gente.


  A la caída de la tarde el local bastante amplio pero lóbrego, sucio, sin que el dueño se hubiese sentido capaz de gastar un puñado de dólares en lavarle la cara, solía verse casi atestado de gente vocinglera, que bebía como esponjas puestas al sol, reía groseramente, y se gastaban bromas pesadas que todos sabían soportar a cambio de que otros aguantasen las suyas.


  Algo antes de las seis, Doyle, cuyos nervios estaban próximos a saltar, penetró en el local y encontrando aún una mesa vacía en el rincón más apartado de la taberna, tomó asiento en ella y pidió al mozo una jarra de cerveza fresca. La sed le acuciaba y tenía la garganta reseca como un esparto.


  Sin quererlo, por una asociación de ideas con su crítica situación, echó un vistazo profundo a la espuma blanca y burbujeante del dorado líquido y sonrió de un modo sarcástico.


  ¡Cerveza!… La causa de su desgracia, quisiera admitirlo así o no el tribunal de honor que le había juzgado. Sólo él sabía la verdad y sabía que no había probado una sola gota de alcohol y que si había sido víctima de una trampa a través de la bebida, sólo el posadero o alguien que pudo manipular con su jarra, había depositado el soporífero para anularle y evitar que siguiese adelante en su investigación. Pero esto que no pudo ser probado en el momento más oportuno para él, merecía la pena de ser investigado con calma y astucia. Si la persona interesada en deshacerse de él creía que con lo hecho todo había quedado resuelto, estaba equivocada, porque ahora sin jefes que le ordenasen, sin misiones a cumplir y sin tener que dar cuenta, a nadie de sus actos, estaba dispuesto a consagrar todas sus horas disponibles a desentrañar la verdad, aunque se opusiesen a ello todos los contrabandistas que surcaban el río pirata.


  A las seis y cinco apareció el sargento Neston. Como siempre, daba la sensación de un apacible burgués que mataba sus horas tediosas visitando establecimientos como aquél, sólo por el placer de dejar que el tiempo transcurriese plácidamente.


  El sargento descubrió a Doyle en su rincón y sonriendo expresivo, avanzó para sentarse a su lado. El mozo próximo se acercó a él preguntando qué iba a tomar, y Neston pidió también cerveza.


  Una vez servido el sargento extrajo su pipa y en tanto la cargaba lentamente, exclamó:


  —Le habrá extrañado la nota que puse en su mano, ¿no es así, Doyle?


  —Pues no sé qué le diga, Neston… Estoy en este momento tan vacío de ideas, que no acierto a situarme humanamente de ninguna manera; sin embargo, le diré que tratándose de usted no me ha extrañado su rasgo, porque siempre demostró ser un gran compañero, un hombre muy comprensivo y una persona leal. Esto me hace pensar que no se ha sentido usted muy convencido de cómo se han presentado los hechos y ha querido testimoniármelo.


  —En efecto, Doyle; esa ha sido la causa de haberle citado. No quiero vestirme con plumas de pavo real si le digo que he puesto de mi parte cuanto me ha sido posible para evitar que el castigo fuese mayor y que lo conseguí, no sólo por mí, sino por el capitán que estaba muy deprimido ante el caso, porque siempre le apreció mucho y no le entraba en la cabeza que usted hubiese podido ser un traidor al cuerpo.


  —Yo agradezco mucho esos sentimientos de ustedes, aunque como apreciará, me han valido de poco.


  —Le han servido para no ser condenado a unos cuantos años de cárcel… ¿Es poco?


  —En realidad no es poco, pero no sé qué me hubiese valido más, si hundirme en un encierro que me borrase del mapa por algún tiempo, o verme como un fantasma vagando sin rumbo fijo y siempre con el estigma de ser un hombre marcado.


  —Pero está usted libre, ¿no es así?


  —¿Para qué quiero esa libertad que me cierra muchas puertas y me agobia como un peso muerto?


  —Yo suponía que le serviría para investigar hasta el límite lo sucedido. Si como creo, tiene usted la conciencia tranquila de no haber faltado a su deber, parece lógico que con toda su actividad, que no será poca si se sacude ese complejo de amargura, puede llegar muy lejos en sus investigaciones.


  —¡Oh, claro que lo intentaré!… Aunque tenga que pedir limosna por los caminos, no cejaré hasta descubrir al traidor si hay posibilidad de ello.


  —Yo sospecho que la hay, Doyle. Todo va a consistir en cómo lleve usted su actuación y cómo despliegue sus dotes de viejo sabueso.


  —¿Por qué cree usted que puedo llegar a demostrar mi inocencia?


  —Porque le he creído a ojos cerrados y porque estudiada la situación fríamente, encuentro muchas cosas oscuras susceptibles de ser aclaradas.


  —¡Por favor, Neston, no me haga concebir esperanzas que pueden verse fallidas!


  —Si estuviese libre de prejuicios en este momento, no diría eso. En su fuero interno ha visto usted con precisión esas cosas oscuras y yo estoy seguro de que cuando se le pase el pésimo efecto de su degradación y se serene, verá aún más claro detalles que a poco que ahonde en ellos, le llevarán al fondo de la verdad y por eso le he citado, porque estoy dispuesto a ayudarle hasta donde alcancen mis fuerzas.


  —¿Usted…? ¿De verdad que usted…?


  —Si no fuese así, ¿para qué diablos iba a haberle citado?


  —¡Oh, no sabe lo que me alivia su ofrecimiento, porque estaba en un momento de desesperación y no sabía qué rumbo iba a tomar!


  —Supongo que ahora sí lo sabrá.


  —Claro que lo sé, o al menos creo saberlo. Tengo que investigar en torno a Allamoone y demás poblados, hasta descubrir quién fue el que tenía tanto interés en hacerme desaparecer de escena.


  «Sin embargo, no sé cómo usted, sujeto a unas órdenes y a unos servicios que nunca se sabe dónde se han de prestar, podrá ayudarme en esa empresa tan oscura.


  —Se lo voy a decir para su tranquilidad. Usted sabe muy bien que esa es una zona muy sospechosa que no se puede desdeñar y que hay que registrar a fondo, por eso le enviaron a usted allí y por eso tienen que enviar a alguien que le sustituya.


  —Una pena, porque yo tenía indicios de algo que estaba a punto de cuajar en un éxito y alguien, no sé cómo, supo mis pesquisas y se adelantó a mí.


  —Esa es la cuestión; saber quién maneja los hilos de la trama y quién pudo ponerle sobre aviso para que se anticipase, anulándola de una manera tan tajante. Como le iba diciendo, el capitán no se desentiende de esa zona a pesar de que el alijo del que se tenían indicios cruzó el río y para ello tenía pensado enviar alguien que tuviese más fortuna que usted. Y ya había alguien que se había adelantado a pedir que se le confiase esa misión. ¿Sabe usted quién es?


  —Por el tono de su pregunta me figuro que se refiere al cabo Brigger.


  —Exactamente, ha pedido ese servicio, jurando que hará todo lo posible para descubrir las fuentes productoras de los alijos y cegarlas. Busca los galones de sargento que usted le birló hace un año y quiere conseguirlos a su costa.


  —¿Qué dice usted?


  —Sí. Brigger es un envidioso o un amargado. Cuando aquella célebre operación que le valió a usted el ascenso a pesar de que él también estaba trabajando sobre el mismo asunto, no dejó de lamentarse amargamente de su poca fortuna y de la buena que a usted le había alcanzado. Se creía con tantos méritos como usted para el ascenso y aunque, a regañadientes, aceptó que el suyo había sido merecido, le quedó clavada la espina de que usted se hubiese adelantado a él dejándole en segundo plano.


  —No fue culpa mía, ni yo eché la zancadilla a nadie. La cosa se me presentó de cara y la aproveché.


  —Justo, pero él no encajó la derrota y es algo que tiene metido muy hondo.


  —Lo siento. Siempre me pareció que le molestaba actuar a mis órdenes, pero yo nunca le reclamé para ayudarme. Me lo impusieron y lo acepté.


  —De acuerdo, pero ahora ha mostrado mucho interés en ser él quien continúe las gestiones en aquella zona y yo me he metido por medio para evitar que le sea concedido lo que solicita.


  —¿Por qué?


  —Porque no acaba de convencerme su actuación en este asunto. Sospecho que actuó de mala fe y que dio por bueno cuanto se le ponía delante de los ojos para no investigar más por si resultaba que las cosas se habían desarrollado de otro modo y usted se veía libre de la acusación.


  —¡Por Dios vivo! —clamó Doyle, saltando en el asiento—. No insinúe que ese hombre está mezclado en una cosa tan sucia, porque soy capaz de ir en su busca y clavarle seis tiros en el vientre, aunque después me cuelguen de la rama de un árbol.


  —No insinúo nada, pero sospecho que no actuó como era su deber a causa de la envidia y quiero comprobarlo. Por eso mismo he pedido que el servicio me sea confiado a mí, pero exigiendo que Brigger actúe a mis órdenes. Quiero tenerle cerca, no perderle de vista y no dejarle moverse a su capricho.


  «Lo que haya que investigar allí lo investigaré yo y él tendrá que secundarme. Ya sé que va a botar cuando se entere y que acaso pida que le releven de actuar a mis órdenes. No será así porque he hablado con el capitán y está dispuesto a darme toda clase de facilidades para que actúe a mi modo y vea si además de descubrir ese embrollo, pongo al descubierto la verdad de lo que sucedió con usted. Le aseguro que el capitán ha terminado por dudar también de su traición y está dispuesto a dar toda clase de facilidades con objeto de que salga a la luz todo lo que deba y pueda salir. Y como es seguro que marche rápidamente para la orilla del río, quisiera antes que cambiemos impresiones para evitar que nos puedan ver juntos. Es mi deseo que nadie sepa que voy a trabajar en su beneficio y sí solamente para tratar de poner al descubierto a los que manejan ese asunto del contrabando. Usted me dijo que estaba siguiendo una pista que le hacía suponer que Allamoone era el eje donde giraba toda la organización contrabandista, ¿por qué?


  —Voy a decírselo y esto es algo que no había dicho a nadie absolutamente.


  —¿Ni a Brigger?


  —Claramente, no. Como tenía que trabajar conmigo, no podía ocultarle algunas cosas, pero en concreto no le descubrí lo poco que sabía ni cómo lo supe.


  »Hace cosa de dos semanas detuve en un poblado de la ruta a un individuo que yo conocía, pues le sabía relacionado con gente dedicada al contrabando. Le detuve en Ysleta, a no mucha distancia de aquí y merodeando por la orilla del rio.


  »En aquel momento no tenía nada contra él, pero como me era sospechoso, le acusé de haber tomado parte en un contrabando realizado días atrás y le interrogué fuertemente para que me demostrase qué es lo que hacía en aquel lugar tan estratégico. Negó haber actuado según mi acusación y acosado a preguntas terminó por decirme:


  »—Mire, sargento, yo lo que deseo es pasar la frontera y quedarme en Méjico, donde la vida me será menos difícil que aquí. Si me ayuda a pasar al otro lado, yo a cambio le daré algunos datos muy importantes que le servirán para interceptar el próximo alijo y si tiene suerte, detener al organizador de todo.


  »La propuesta era interesante y como se trataba de un pobre diablo sin personalidad alguna, le contesté:


  »—No tengo inconveniente en ponerte en la orilla contraria del Grande, si lo que dices poder revelarme merece la pena.


  «—En ese caso —contestó él— confío en su palabra y oiga lo que tengo que decirle: Dentro de un par de semanas seguramente la noche del 16 o la del 17, un alijo de veinte carretas con armas pasará el río por debajo de Sierra Blanca. Todo se está preparando para la operación y según lo poco que he podido saber irá bien escoltado en previsión de una sorpresa.


  »—¿Cómo lo sabes tan exactamente? —le pregunté.


  »—Porque me han hablado para ser uno más del alijo.


  »—¿Quién te habló?


  »—Un compañero que hacía tiempo no había visto y al que encontré hace unos días en El Paso. Me sabía de confianza y no tuvo inconveniente en darme algún detalle. Usted sabe cómo yo que hay algunos tipos conocidos como intrépidos contrabandistas que se han burlado muchas veces de ustedes y le pregunté quién era, pero me contestó que no se trataba de ninguno popularmente conocido, sino de alguien que por no ser sospechoso para nadie, no estaba expuesto a ser vigilado en cualquier momento; de una persona de crédito en la región, que estaba en mejores condiciones que nadie para moverse sin llamar la atención.


  «Únicamente una persona sabía quién era, pues sólo se le conocía por el jefe y esa persona era la encargada de reclutar gente para conducir los alijos en el momento en que estuviesen dispuestos.


  »Mi antiguo compañero era uno de los comprometidos para conducir los alijos, y estaba encargado de reclutar gente dispuesta a cruzar el río. Me dijo que pagarían bien y a tenor de lo que sucediese. Si el alijo pasaba sin tropiezo alguno, darían una cantidad y si lo descubrían los Rangers y había lucha e igualmente lograba pasar, la paga sería doble e incluso se repartiría entre los que se salvasen y salvasen el contrabando, la parte que les podría corresponder a los que cayesen. Me aseguró que por poco que diesen, pasaría de los cien dólares y podía triplicarse la cantidad, pues todo dependía de muchas cosas.


  »No me agradaba el asunto, pues sentía la sensación de que iba a ser algo difícil, pero como me encontraba sin un centavo, acepté a cambio de un anticipo de veinte dólares que mi amigo me entregó.


  »Y me citó para la noche del dieciséis a lo largo del camino que existe entre Allamoone y Sierra Blanca. Debería estar oculto entre los accidentes del terreno, sin perder de vista el sendero y si a medianoche descubría caminando por él un jinete descubierto, sin sombrero a la cabeza, debería silbar de un modo particular que me enseñó y salir a su encuentro. El me daría instrucciones concretas sobre lo que debía hacer y dónde debía presentarme en el momento oportuno.


  »Y como aún faltan quince días para cumplir lo ofrecido, estaba ponderando si me convenía o no aceptar a pesar de la falta de dinero. No me gustó mucho la manera tan misteriosa que tenían de organizar la caravana y estaba dudando entre largarme o esperar a ver cómo se presentaban las cosas.


  »Esto fue lo que, me dijo —continuó Doyle— y como no estaba muy seguro de que dijese la verdad o tratase de despistarme, le contesté: "Muy bien, voy a poner a prueba tus informes. Si son ciertos, te prometo que yo mismo te pondré' en una barca para que te cruce a la divisoria de Méjico, pero si me engañas, mal lo vas a pasar”.


  »Por lo tanto, ya que dices que andas mal de dinero y quince días de espera son muchos días para defenderte con los veinte dólares que te anticiparon, te voy a ofrecer comida y petate para dormir durante ese tiempo y te saldrá más económico.


  »Lo llevé al sheriff de Ysleta —siguió relatando—, con orden de retenerle en un calabozo durante un par de semanas. De pronto se trataba de una detención preventiva, que lo mismo podía convertirse en algo indefinido como proporcionarle la libertad pasado ese tiempo.


  »Tenía que obrar así, porque de dejarle en libertad, podía apresurarse a buscar a quien le contrató, para darle el chivatazo y frustrar mi actuación, o por el contrario, escapar después de haberme contado una mentira para librarse de mí. Por cierto, que con los acontecimientos me olvidé de él y debe continuar encerrado en los jaulas del sheriff de Ysleta. Se lo digo para que tome usted las disposiciones que estime conveniente respecto a él, pero, por lo ocurrido; tengo que admitir que me dijo la verdad.


  —¿Le dijo cómo se llamaba el amigo que le contrató?


  —Sí. Parece ser que es conocido por el apodo de «El Escurridizo».


  —¿Dio usted cuenta a Brigger de la detención de ese tipo y de lo que le reveló?


  —No, pero esa noche le di un encargo concreto. Recorrer el sendero durante cierto tiempo y detener a un jinete que cabalgase por él, destocado. Le advertí que era muy interesante apoderarse de él vivo, pues en él estaba la clave del servicio que podíamos prestar.


  —¿Y no sabe nada sobre su actuación?


  —¿Cómo voy a saberlo si mientras esperaba su regreso sucedió lo que ha sido el motivo de mi desgracia?


  —Bien, tomo nota de todo lo que me ha revelado y me ocuparé de ese tipo, pues supongo que el sheriff de Ysleta no le habrá puesto en libertad sin consultar con el cuartelillo. Yo le apretaré las clavijas a ver si le saco algo más que lo que le dijo a usted. Pero es evidente que algo había de cierto, cuando el alijo logró pasar sin contratiempo, ya que nuestros hombres esperaban órdenes más arriba de Sierra Blanca y sería muy curioso poder comprobar si ese jinete destocado pasó por el sendero durante la noche.


  —No debió pasar, porque Brigger lo hubiese detenido o pudiera haber ocurrido que si descubrió a Brigger en la senda, se escondiese de él antes de ser visto.


  —Han podido suceder muchas cosas que se impone aclarar.


  —Cierto y estos informes fueron los que me decidieron a instalarme en Allamoone en contra de la opinión de Brigger, pues me hicieron sospechar que la clave del misterio estaba por estos alrededores. Les acontecimientos parecen haberlo confirmado así, para desgracia mía.


  —Bien. Como ahora lo que se impone es volver a empezar, le voy a indicar lo que debe hacer a partir de este momento.


  »Yo me voy a instalar en Lobo, que como usted sabe está por debajo de Allamoone, pero a muy poca distancia. En cambio, tendré muy cerca los montes Quitman, que muy bien pudieran servir de cuartel general a los contrabandistas, o cuando menos de depósito para esconder en ellos los alijos y las carretas. No se camuflan fácilmente quince o veinte vehículos que son necesarios para un alijo de cierta envergadura, ya que no siendo en gran escala, no merece la pena exponerse a correr la aventura.


  «Usted en cambio habrá de maniobrar en torno a Allamoone, ya que es un lugar que no se puede perder de vista. Cómo habrá de hacerlo, no soy yo el indicado a señalárselo, pues es usted lo suficientemente experimentado para saber cómo debe maniobrar en determinados casos, pero no se puede olvidar que allí en la posada sucedieron cosas muy oscuras que deben ser aclaradas y que el llamado a aclararlas de la forma más conveniente es usted.


  «Como yo me llevaré a Brigger, le apartaré de su camino para que no interfiera en sus actividades y ni siquiera sepa que está usted en, acción, aunque es muy posible que sospeche que no se ha conformado con la sucedido y trate de investigar por su cuenta. Ya lo insinuó usted durante su declaración al dudar de la eficacia de su actuación en su favor.


  «Pero no le dejaré moverse en libertad, aunque él crea lo contrario. No tengo derecho a sospechar de él más allá de lo que aparentemente fue su actuación, pero mientras no quede esto suficientemente aclarado, es mi deber sospechar hasta de mi sombra.


  «Como usted no ignora, tengo un hermano perteneciente a división, aunque ahora está actuando en otro lugar y pediré al capitán que lo releve y lo ponga a mis órdenes. Mi hermano Henry quedará instalado en las instalaciones de Allamoone, con la sola misión de estar en contacto con usted. Yo le informaré de todo y cuente con que Henry será más callado que una tumba y nadie sabrá una palabra de su misión. Es cuanto se me ocurre de momento, Doyle. Nada le puedo garantizar, pero sí asegurar una cosa: que lo que no logre poner en claro, será porque sea imposible o porque mi sagacidad no pudo llegar más lejos.


  Doyle, conmovido por aquella prueba de amistad, le tomó la mano y dijo:


  —Neston, dicen que para las ocasiones son los amigos, pero los amigos de verdad sólo se demuestran en situaciones tan amarga s como ésta. Le conozco bien y sé hasta dónde es capaz de llegar cuando se lo propone y en esta ocasión sé que se excederá hasta el límite, porque siendo un hombre leal, sabe que trabaja para una causa que lo merece. Usted sabe que yo hubiese hecho por usted algo parecido y me acuso de haber dudado de que alguien me creyese sinceramente y estuviese a mi lado en momentos de tanta desesperación. Debí acordarme de usted a pesar de saberle componiendo el tribunal de honor que me degradó y le ruego perdone si en mi trastorno me olvidó de ello.


  —No diga bobadas, Doyle. En su caso yo me hubiese encontrado tan vacío de ideas como usted, pero los hombres como nosotros, sabemos reaccionar más tarde o más temprano y situarnos en el plano que nos corresponde. Y como creo que no nos queda nada por hablar, le dejo para volver al cuartelillo. Tengo que hablar con el capitán esta noche para acordar lo que he de hacer y ponerme pronto en campaña.


  «En cuanto a usted, ya sabe que si necesita ayuda o tiene algún informe que enviarme, buscará a mi hermano por las inmediaciones del poblado y le dará el recado que estimé pertinente. Él se apresurará a ponerse en contacto conmigo. Ya no nos veremos hasta que las circunstancias así lo exijan, pero estoy seguro de que al final nos encontraremos para algo mucho más grato que lo de hoy.


  Y estrechándose la mano con fuerza, se separaron para, cada uno, dar comienzo a la misión que se habían impuesto.



  Capítulo IV


  NESTON SE PONE EN CAMPAÑA


  Aquella misma noche, el sargento Neston, cuyo prestigio en el Cuerpo era excelente, se reunía con el capitán de la división en su despacho.


  El capitán grave y serio, pues le había afectado mucho lo sucedido horas antes, se dirigió a su subordinado, diciendo:


  —Neston, espero que me aclare ampliamente el motivo de su petición de ser usted quien se ocupe de continuar las pesquisas en la zona de Sierra Blanca, remplazando al desgraciado Doyle, ¿por qué?


  —¿Puedo hablar con sinceridad sin que ello pueda servir de molestia a nadie, pues yo sería uno de los que debieran sentirse molestados?


  —Puede hablar como quiera, pues supongo que nada de lo que diga será contrario a nuestras normas.


  —Claro que no lo es, o al menos yo lo creo así. Me voy a referir al caso Doyle. No me meto a investigar sus pensamientos íntimos, pues sé que sobre éstos están las reglas inflexibles del deber, pero en conciencia, tengo que exponer que estoy convencido de que Doyle no es un traidor al cuerpo y que ha dicho toda la verdad, y aún pudo decir más.


  —¿Cómo lo puede asegurar?


  —Porque he estado reunido con Doyle esta tarde y hemos cambiado impresiones muy interesantes, que de ser tomadas en consideración, podrían cambiar fundamentalmente el final de esa dramática odisea.


  —Muy interesante ¿puedo saber qué habló con Doyle?


  —Eso es, lo que deseo; que sepa usted lo que me ha dicho para, si lo estima pertinente, ayudarme en lo que me propongo, me de esas facilidades que necesito. Todo lo peor que puede suceder, es que las cosas queden como están, pero también podría ocurrir que no fuese así.


  El sargento dio cuenta a su superior de lo que Doyle le había revelado respectó a cómo había conseguido, coger un débil hilo de la organización contrabandista y como el hilo se había quebrado a causa de aquel extraño suceso.


  Cuando terminó el relato, añadió:


  —Y que no es una fantasía suya, lo demuestra que dejó en poder del sheriff de Ysleta al contrabandista que le facilitó los datos. Hay que ir a recogerlo, interrogarle, más a fondo y ver qué se puede hacer en favor de Doyle, si como creo, ahora más que antes, ha sido víctima de una trampa burda, pero eficaz.


  El capitán guardó silencio. Tenía el lápiz en la mano, y de un modo distraído, trazaba garabatos sobre un trozo de papel blanco que tenía encima de la carpeta.


  Pero aunque parecía abstraído, su cerebro estaba funcionando a marchas forzadas. De repente preguntó con brusquedad:


  —¿Usted cree que…Brigger encontró al misterioso paseante destocado por la senda y que lo dejó pasar de largo?


  El sargento saltó en la silla.


  —¡Cuidado, capitán, yo no he insinuado tal cosa! Me he limitado a darle cuenta exacta de lo que Doyle me ha contado esta tarde.


  —Sin embargo, observo que en toda esta extraña historia, el cabo Brigger ocupa un papel destacado y que ni Doyle ni usted mismo están muy satisfechos de su intervención ni de su modo de proceder.


  —Pues la verdad es que no. Brigger conocía de sobra a Doyle, sabía que era uno de los hombres más eficientes y leales al cuerpo como lo ha demostrado en los cinco años que lleva en la División y no se paró a ponderar eso, ayudándole sobre el terreno a investigar para que demostrara, si podía, su inocencia. Todo lo que hizo fue ponerle unas manijas, encerrarle, darle a usted cuenta de lo sucedido y traerlo aquí. Su actuación para investigar lo que hubiese de verdad en las manifestaciones de Doyle, es cosa que sólo él sabe cómo la llevó.


  »Y no olvide algo que si lo desconoce yo se lo descubro. Brigger odia en silencio a Doyle, porque cuando éste ascendió a sargento, los dos trabajaban en el mismo asunto y Doyle se le adelantó dejándole en segundo plano. Brigger no aceptó deportivamente su derrota y si alguien se alegra en estos momentos de la caída del sargento, él es el primero.


  —Bien, el asunto parece que se ha oscurecido bastante en lugar de aclararse. Yo no sé lo que hay de verdad en el fondo de todo esto, pero no me niego a que se pretenda aclararlo. Sus revelaciones complican el asunto y parecen dar algún tanto a favor de la declaración de Doyle; sobre todo porque existe ese contrabandista detenido en Ysleta, el cual con su declaración puede fortificar las manifestaciones del procesado.


  «Pero al mismo tiempo parece ser que nos muestra aún más confusamente la persona de Brigger y la verdad es que no me gustan las dudas de ninguna clase en torno de alguno de los hombres que tengo a mi servicio. Los quiero leales hasta el sacrificio y rechazo a los que puedan estar incursos en alguna sombra de traición o negligencia. Usted sabe ya que Brigger se apresuró a pedirme que le confiase el servicio en el que fracasó Doyle: Asegura que él lo llevaría a su modo y que si Doyle le hubiese hecho caso situando a los Rangers en Sierra Blanca, nada hubiese sucedido y el alijo se habría apresado al llegar al río.


  —Si Doyle hubiese seguido su consejo, no hubiese podido intentar la comprobación de las denuncias del preso que dejó en Ysleta. Él tenía un triunfo que necesitaba jugar y en Sierra Blanca no lo hubiese tenido. Es posible que la declaración del contrabandista fuese una fantasía o no lo fuese, aunque sabía que se jugaba muchas cosas mintiendo, pues Doyle no le quiso soltar sin comprobar su denuncia. El misterio está en si Brigger vio o no vio al jinete destocado en la senda, o si éste, por alguna causa ignorada, no salió aquella noche al sendero.


  —Tiene razón. El asunto está oscuro y es lógico que para aclararlo lo ponga en manos neutrales y no en las de alguien que está envuelto en el suceso. Se encargará usted de ese servicio y le otorgo carta blanca para que lo lleve como crea más conveniente.


  —Muchas gracias, capitán, pero para ello necesito dos cosas: Una, que ponga usted al cabo Brigger bajo mis órdenes…


  —¿Cómo? No hemos quedado en…


  —Perdone, pero lo juzgo interesante. Quiero tenerle a mi lado, controlar sus movimientos, no perderle de vista y no consentir que se mueva a su gusto. Tenga en cuenta que Doyle está dispuesto a investigar por su cuenta y que piensa hacerlo en torno a Allamoone, donde ha sufrido ese fracaso. Teniendo al cabo junto a mí, no consentiré que pueda interferir los movimientos de Doyle en aquella zona.


  —Empiezo a creer que sospecha usted del cabo más de lo que quiere dar a entender.


  —Quiero aclarar si es posible el caso y no consiento que alguien pueda complicarlo porque le interese. Si Doyle demostrase ser cierto lo declarado por él y apareciese un verdadero culpable, entonces se impondría la rehabilitación del degradado. ¿Se da cuenta de lo que para Brigger supondría tenerle de nuevo como su superior, después de haber contribuido a hundirle?


  —Sí. Comprendo su punto de vista y no hay inconveniente en lo que me pide. Daré la orden de que se ponga a su servicio inmediato, ¿qué más?


  —Lo otro es rogarle que releve a mi hermano Henry del servicio que esté realizando y lo envíe a Allamoone, donde se instalará para servir de enlace entre Doyle y yo, por si él descubriese algo que necesitase mi ayuda. Yo dejaré una carta para mi hermano con instrucciones y usted se la entregará para que sepa qué es lo que tiene que hacer. Así, ni Doyle tendrá que relacionarse conmigo a no ser en un caso extremo ni yo con él: Será a través de Henry como nos comuniquemos, porque trasladándome yo a Sierra Blanca o a Lobo si alguien anda metido por medio al acecho de nuestro movimiento, comprobará que me alejo de Allamoone y se sentirá tranquilo maniobrando con menos precaución en esa zona, pero en cambio Doyle, trabajando para él, lo hará a la par para nosotros. No sé el resultado que dará mi plan, pero no veo otro mejor.


  —De acuerdo, sargento. ¿Cuándo quiere usted que incorpore a Brigger a su servicio?


  —Aún no le diga nada. Quiero, antes de trasladarme a Sierra Blanca, ir a Ysleta a recoger al preso de las jaulas del sheriff e interrogarle. Después, si merece la pena, se lo traeré para que usted mismo le interrogue y compruebe que Doyle dice la verdad. Después, con los datos que extraiga de él, empezará mi verdadera actuación.


  —De acuerdo. Le he dado carta blanca porque le conozco y sé que es uno de los hombres más eficientes del Cuerpo. No le miento si le digo, que si llegase el caso, con la misma energía que ordené degradar a Doyle, me sentiría dichoso siendo yo mismo quien volviese a colocar en su brazo los galones de sargento.


  —Lo sé, mi capitán y por mi parte creo que ese día sería uno de los pocos en que sentiría humedecerse mis ojos de alegría.


  —Pues ánimo y a trabajar para demostrarlo.


  El sargento salió muy complacido de su entrevista con el capitán Davison. Era un hombre brusco y rígido, pero de una fidelidad heroica al cuerpo y sabiendo calibrar y apreciar a los hombres que tenía bajo su mando. Por esto se sentía satisfecho de la entrevista, pues había sembrado la duda en el ánimo de su superior y ahora estaba convencido de que daría toda clase de facilidades para que se esclareciese el misterio.


  Así escribiría la carta, la dejaría en manos del capitán para que se la entregase a su hermano y al día siguiente marcharía a Ysleta. Una jornada relativamente corta por ser uno de los poblados más próximos a El Paso.


  Y con lo que resultase de su interrogatorio al detenido, volvería al cuartelillo a informar a su jefe.


  Este, por su parte, quedó meditando largo rato, sentado tras su mesa. Aquel asunto no le gustaba nada y ahora su confianza en los que habían intervenido en el suceso no era muy profunda, porque parecía adivinar que si no había intervenido la traición, sí lo había hecho la envidia o el deseo de perjudicar a Doyle.


  Bruscamente se levantó y abrió un fichero que tenía en uno de los testeros del despacho. Allí, en fichas que él mismo había confeccionado, tenía el historial de cuantos habían servido en la División o estaban en activo.


  Cierto era que estas fichas sólo poseían datos corrientes de todos y de cada uno, pero eran una guía excelente para poder ampliarlos si era necesario.


  Buscó la del cabo Brigger y la colocó sobre la mesa repasando el contenido.


  La ficha decía:


  «Brigger (Linus) nació el día 3 de julio de 1845 en Zapata (Tejas), lindando con la divisoria de Méjico. Sus padres fueron Anny Fulton e Ike Brigger, siendo éste un mísero leñador y más tarde barquero en el río Grande.


  »Linus tiene un hermano llamado George, cinco años más viejo que él.


  «Linus fue leñador como su padre y más tardé mozo de granja, y George abandonó el poblado para dedicarse a conductor de manadas en San Antonio.


  «Linus entró en los Rangers de San Antonio en marzo de 1869 y pasó a la División N de El Paso, en febrero de 1872, en calidad de ranger simplemente.


  «Su hoja de servicios en San Antonio no contiene nada destacable. Cumplió sencillamente, sin prestar servicios, que mereciesen ser destacados.


  »En la División N de El Paso actuó con eficacia y en noviembre de 1873 fue ascendido a cabo por su intervención en la detención de un hatajo de restes robadas en la divisoria de Nuevo Méjico. Logró rescatar el hatajo y, abatir a tres de los abigeos.


  »Ha prestado algunos otros servicios a las órdenes de diversos sargentos de la División, pero sin nada más de relieve que lo apuntado.»


  Esta era, en concreto, la ficha de Brigger, cuyos datos procedían en parte de San Antonio y en parte a través de su actuación en la División N, pero nunca habían sido constatados debidamente.


  Y por si merecía la pena profundizar en la vida del cabo y de los suyos, se dispuso a escribir dos cartas. Una para el jefe de la División K de San Antonio y otra para el sheriff, rogándoles por separado que ampliasen cuantos datos pudiesen aportar de Linus y sus familiares.


  Con esta gestión quedaría más tranquilo y sabría con seguridad todo cuanto podía concernir al cabo en entredicho.


  Al siguiente día, Brigger, que parecía sentir mucha impaciencia por regresar de nuevo a la zona de Allamoone, abordó al capitán, diciendo:


  —Mi capitán, ¿ha decidido ya algo sobre lo que se debe hacer para continuar las, investigaciones respecto a los alijos que se, vienen produciendo en la parte de Sierra Blanca y alrededores?


  —Todavía no, Brigger, estoy estudiando el asunto.


  —Es que…creo que a causa de lo sucedido, hemos perdido bastantes días, y va a ser más difícil reanudar la pista, si es posible encontrarla. Usted sabe que yo conozco ahora aquello bastante y me agradaría ser yo quien pudiese resolver ese asunto con éxito.


  —Ya me lo figuro, pero es algo que merece ser estudiado antes de trazar un plan. Cuando llegue el momento, decidiré.


  Brigger no pareció sentirse muy a gusto con la contestación. Creía haber hecho méritos para que le confiasen el servicio y temía que le postergasen para encargar a algún otro aquella misión, pero como no estaba en su mano proceder a su antojo, tuvo que resignarse a esperar.


  * * *


  El sargento Neston abandonó al día siguiente el cuartelillo y se encaminó a Ysleta. Este poblado estaba situado al borde del río a unas veinte millas de El Paso y pese a ser relativamente pequeño, gozaba de mucha afluencia debido a su situación fluvial.


  Cuando se presentó en las oficinas del sheriff y le hizo saber el motivo de su visita, el sheriff exclamó:


  —¡Gracias a Dios que se han acordado ustedes de ese tipo con el que no sabía qué hacer! Me lo confió por dos semanas el «sargento Doyle y han transcurrido tres sin que nadie diese señales de vida. El preso está que bufa y no hace más que reclamar que le ponga en libertad, pues la promesa de su compañero había sido de liberarle pasados quince días.


  —Sí, ya estoy enterado de eso.


  —Entonces, ¿por qué no vino el sargento Doyle a buscarle?


  —Ha estado seriamente enfermo y no le fue posible. Por eso me han encargado a mí del asunto.


  —¿Viene a llevárselo entonces?


  —Dependerá de algunas cosas, aunque sí creo que me lo llevaré, pero antes necesito interrogarle seriamente sobre algunos detalles que él sabe y que nosotros necesitamos conocer.


  »Por ello, si no le molesta, lléveme hasta su jaula y déjeme con él. Cuando termine el interrogatorio le diré lo que haya decidido.


  —Muy bien. Sígame y le pondré en contacto con él.


  Le hizo seguir un largo pasillo a cuyo fondo había tres jaulas bien protegidas por barrotes de hierro. En la última se encontraba recluido el detenido.


  —Jules —llamó el sheriff—, aquí hay un sargento de rangers que desea verte.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó una voz ronca, y el preso se abalanzó a los hierros de la puerta, pero se contuvo al descubrir a Neston.


  —¿Cómo? Usted no es el que me detuvo y me prometió…


  —No, no soy yo, pero para el caso es igual, porque vengo en su nombre.


  —¿A ponerme en libertad?


  —Eso dependerá de ti. Primero tenemos que hablar los dos.


  —Ya hablé todo lo que tenía que hablar con su compañero.


  —Quizá sí o quizá no. Gracias, sheriff, puede dejarnos.


  El sheriff se alejó y el sargento desde la parte exterior de la jaula sacó un cigarrillo y se lo ofreció.


  —¿Quieres fumar?


  —Claro que quiero. Apenas si he fumado media docena de cigarrillos que me ha dado el sheriff.


  —Comprendo tu ansia. Toma, ahí tienes unos cuantos para que te consueles. Enciende uno y vamos a hablar.


  El sargento le dio lumbre a través de los hierros y añadió:


  —He oído que te llamas Jules, ¿qué más?


  —Jules Clair.


  —De profesión contrabandista, ¿no es así?


  —No, señor. Yo era peón de rancho. Tuve una agarrada con mi capataz y me despidió. Las cosas andaban mal de trabajo, me vi sin dinero y confieso que he tomado parte en algunos pequeños robos de reses, pero nunca he figurado en ningún alijo de armas, ¡se lo juro!


  —Bien, creo que tienes un amigo que se llama «El Escurridizo», ¿por dónde anda?


  —No lo sé.


  —¿De qué le conocías?


  —De haber andado con él algunas veces en asuntos de ganado, pero mi amigo dejó el ganado porque decía que no rendía tanta utilidad como el contrabando de armas y desapareció sin que le volviese a ver hasta hace poco más de tres semanas.


  —Y fue él quien te comprometió a que, pese a no gustarte el asunto, tomases parte en un alijó de armas.


  —Me convenció a medias. Tenía mucho interés en encontrar gente para ese alijo, pues según confesó, el que lo manejaba no tenía hombres fijos a sus órdenes, sino que los reclutaba en el momento preciso y me ofreció una buena gratificación. Como adelanto, me entregó veinte dólares y me citó para dos semanas más tarde en la senda que va de Allamoone a Sierra Blanca. La verdad es que después que se marchó, lo pensé mejor y decidí quedarme con los veinte dólares y buscar otra cosa.


  —Cuando mi compañero te detuvo no buscabas nada.


  —Estaba pensándolo. Sólo hacía dos días que había hablado con mi compañero y aún me quedaban diez dólares en el bolsillo.


  —Dime con detalles las instrucciones que te dio.


  —Muy simple la noche del 16, debería estar oculto en algún accidente del terreno próximo a la senda que va de Allamoone a Sierra Blanca y…


  —¿En qué sitio exactamente; muy lejos de Allamoone o cerca?


  —A no mucha distancia. No más de un par de millas.


  —Sigue.


  —Estaría atento, y cuando viese aparecer un jinete sin sombrero, le silbaría de cierto modo que me enseñó. El jinete me contestaría y debía unirme a él. Me llevaría a un lugar seguro donde estaba preparado el alijo y en seguida pasaríamos el río. Me aseguró que no habría peligro, salvo algún imprevisto, pues todo estaba muy estudiado para que los Rangers no sorprendiesen el alijo antes da llegar al Grande.


  —¿Y nada más?


  —Nada más.


  —¿No te indicó ningún sitio por donde pensaban pasar las armas ni dónde estaban ocultas?


  —No me habló nada más. En realidad parece que «El Escurridizo» sabía bastante poco, ya que actuaba por encargo de la persona de confianza del jefe del alijo.


  Neston se detuvo sin hacer más preguntas. A juzgar por las instrucciones que Jules había recibido, había que sospechar que todo giraba en un radio de acción más o menos lejos de Allamoone y era allí donde debía ser extremada toda pesquisa.


  —¿No puedes aportar ningún otro dato? Piénsalo bien porque de lo que digas puede depender que seas puesto en libertad o no.


  —¿Qué más puedo decir? ¿Es que su compañero no comprobó si ese jinete al que yo debía salirle al paso, cruzó o no por la senda?


  —No fue visto por nadie.


  —¿Y al día siguiente? Mi compañero me dijo que la noche del 16 o la del 17.


  —Ninguna de las dos.


  —No me lo explico, porque si no pensaban recogerme, ¿por qué me adelantaron ese dinero?


  —No lo sé. Sin embargo, te diré que el alijo pasó el río sin que nadie lo pudiese evitar.


  —Lo siento, pero yo no mentí y sí dije toda la verdad.


  —¿No sabes el nombre de «El Escurridizo»?


  —Creo que es, Jack o algo parecido. Nosotros le conocíamos por el mote.


  —Dame sus señas.


  —Es un tipo que mide casi seis pies; es flaco, aunque no mucho, pues la estatura le hace parecer más delgado; es moreno, con el pelo negro y los dientes muy amarillos del tabaco.


  —¿No tiene ninguna seña particular para reconocerle? Alguna cicatriz o algo parecido.


  —No, si acaso sirve, le diré que tiene la costumbre de mover mucho el hombro izquierdo y rozarse casi la cara con él. Es un movimiento que no pueda dominar.


  —Bien, Jules. Creo que me has dicho todo lo que podías decirme, sobre el particular y como ya es hora de decidir tu suerte, quizá seas puesto en libertad, pero para eso habrá que esperar a que mi capitán lo ordene. Así que tendrás que esperar aún cuarenta y ocho horas que será el tiempo que yo tarde en volver a El Paso y que mi capitán decida. En cualquier caso, saldrás de aquí pasado mañana., Bien con libertad de pasar a Méjico, si así lo quieres, bien para que te juzguen por abigeo Espero que en atención a tus informes, te den la libertad, pero no juegues con ella porque si te echamos mano otra vez, tardarás mucho en volver a verte libre.


  —Le juro que trataré de encontrar trabajo y olvidarme de estos trotes.


  El sargento le dejó en la jaula y comunicó al sheriff que dos días más tarde recibiría la comunicación del capitán de la División, sobre lo que se debía hacer con el detenido.


  Neston estuvo, a punto de llevárselo con él, pero lo pensó mejor. Estando Brigger en el cuartelillo, podía verle y quería evitar que sospechase que estaba actuando ya en aquel asunto. Contaría al capitán todo lo hablado con el detenido y esto bastaría para que tomase la resolución que mejor le pareciese.


  Pero su idea, que expondría francamente, era la de dejarle libre, pero poniendo sobre sus talones un ranger que le vigilase celosamente hasta ver qué decisión tomaba. Podía suceder que aun habiendo dicho la verdad, tratase de ponerse en comunicación con su amigo, una vez libre y entonces, sin él quererlo, les ayudaría a encontrar una nueva pista que seguir, acaso con eficacia.


  Y con esta decisión tomada, volvió a emprender el camino de El Paso.


  La sugerencia del sargento fue aceptada por el capitán, el cual destacó a uno de sus mejores hombres en practicar el espionaje y le entregó una orden dirigida al sheriff de Ysleta, para que pusiese en libertad a Jules, pero al mismo tiempo para que el avispado ranger se pusiese sobre los pasos del detenido y le espiase continuamente para tomar nota de cuanto hiciese. Únicamente en el caso de descubrir algo sospechoso en él, le detendría de nuevo, así como a quien le resultase sospechoso de relacionarse con él.


  Y una vez cumplido este trámite, llamó al cabo Brigger a quien en presencia del sargento, le dijo:


  —Brigger, puesto que está muy interesado en continuar las pesquisas por la zona sospechosa donde se produjo el alijo, he decidido que se ponga a las órdenes del sargento Neston. El servicio es delicado, precisa mucha sagacidad y gente dispuesta a moverse con aplomo y energía y por ello, entiendo que se debe hacer responsable a alguien con categoría suficiente para poder llegar con éxito al final del servicio.


  »He cambiado impresiones con el sargento y parece que éste coincide con usted en actuar en la zona de Sierra Blanca o Tornillo, por ser los poblados más próximos al río. Si los alijos tienen que cruzar la corriente del Grande estando más próximos a ella, será más fácil lograr averiguar algo e incluso interceptarlos si vuelven a reincidir.


  «Como usted es ya un experto en esa zona, confío en que su conocimiento de aquellos lugares y su actuación anterior sirvan de mucho al sargento para que pueda, con su ayuda, coronar satisfactoriamente este importante servicio.


  La faz del cabo se había tornado un tanto pálida cuando el capitán empezó a hablar, anunciándole que no sería él quien llevase la dirección del asunto, sino el sargento Neston, pero parecía mostrarse menos molesto cuando su jefe le, dijo que Neston entendía que su criterio de vigilar por la orilla del río era el más acertado. Así, cuando el capitán terminó de hablar, disimuló su enojo y contestó:


  —Yo acato todas las órdenes que me dan mis superiores por ser mi deber y si bien entendí que estaba en situación de llevar adelante el servicio por mi iniciativa, reconociendo los méritos del sargento, espero que entre los dos lleguemos a algo práctico. Después de todo, si así no fuese no sería completamente mía la responsabilidad y esto es un alivio. Por tanto, me pongo a las órdenes del sargento y le prometo prestarle todo el apoyo de que sea capaz.


  —Gracias, Brigger —dijo el sargento, sonriendo—. Ya sabía yo que sería así y por eso recabé su valiosa cooperación. Puede irse preparando porque mañana por la mañana partiremos para Sierra Blanca.


  —A sus órdenes, mi sargento. ¿Mandan algo más?


  —Nada. Sólo desearles mucha suerte…, más de la que tuvo el sargento Doyle.


  Y con estas palabras del capitán, salieron del despacho.



  Capítulo V


  DOYLE SUFRE UNA SORPRESA


  El ex sargento Doyle había sido un hombre muy metódico y ahorrador durante el tiempo que estuvo enrolado en los Rangers. Miraba el mañana y entendía que no siempre iba a estar sujeto a una disciplina y a un servicio lleno de peligros y que más tarde o más temprano, tendría que preocuparse de encontrar otro medio de vida, aunque esta necesidad le pareciese aún lejana. Por ello se había cuidado de ahorrar todo lo posible sin que se mostrase tacaño en sus necesidades y así contaba con una pequeña cuenta corriente en el Banco de El Paso, incrementada mes a mes en la proporción que le fue posible.


  Por esta causa no se vería sin empleo y sin dinero, ya que si había de dedicarse a investigar aquel misterio del que había sido víctima, acaso tendría que perder bastante tiempo entes de dejarlo liquidado y poder ocuparse de su porvenir incierto.


  Y antes de emprender la marcha se dirigió al Banco a extraer una cantidad que en esta ocasión tendría que ser excesiva para sus ahorros. Al quedar cesante se había quedado sin caballo por pertenecer el que montara al cuerpo y necesitaba adquirir uno para poder desplazarse con facilidad.


  Más tarde visitó al dueño de un corral que traficaba con caballos y entre los varios que tenía a la venta encontró uno completamente negro, de bonita lámina y joven, que le encantó, pues era un experto en aquella clase de animales.


  Lo adquirió, así como un saco de viaje y alguna ropa interior, pues Había dejado su atuendo personal en el cuartelillo y no quería volver por él, y ya equipado, se encontró en condiciones de emprender el viaje.


  Desde que se despidiera de su compañero Neston, había estado trazando planes para su inmediata actuación, pero había terminado por desecharlos. Era prematuro planear nada, cuando no sabía cómo y dónde debía actuar y lo mejor que podía hacer era dejarlo en suspenso hasta que los acontecimientos le marcasen una pauta a seguir. El camino a caballo, hasta Allamoone era largo, más de ciento veinte millas, y entendiendo que no debía perder tanto tiempo en iniciar sus pesquisas, decidió tomar el tren, embarcando también su montura.


  Seguiría hasta Sierra Blanca, donde el ferrocarril se abría en dos líneas distintas, una que descendía hacia el sur y otra que apuntaba hacia el este. Tomaría esta bifurcación, pasaría por Allamoone y se apearía en la estación siguiente, un poblado llamado Vanhorn, a unas diez millas del anterior.


  Así, si le convenía hacerse ver en Allamoone, lo haría llegando, a caballo y, si no, se dedicaría a vigilar por las inmediaciones del poblado, en busca de alguna pista que el albur o su buena suerte pudiesen ofrecerle. Llegó de noche a Vanhorn y tuvo que hospedarse en la única posada que había en el pequeño poblado. Al día siguiente decidiría lo que debía hacer.


  Se levantó con un apetito excelente. En realidad, desde que sufriera, la humillación de verse degradado ante sus antiguos compañeros, apenas si había llevado a su boca lo más indispensable para tenerse en pie, pero ahora ante las perspectivas de poder indagar por su cuenta con esperanzas de éxito, parecía, que el apetito había vuelto a él y se sentía con ganas de devorar un buen desayuno.


  Paso al comedor, cuya puerta daba frente por frente al pequeño mostrador donde el dueño recibía a sus huéspedes y pidió un par de huevos cocidos, jamón, mantequilla, mermelada, café con leche y galletas. Algo sólido por si se retrasaba en volver a almorzar.


  Había escogido al azar una mesa situada enfrente a la puerta y esto le permitía ver quién entraba y salía. La costumbre de permanecer siempre vigilante ante el temor a lances desagradables que le cogieran por sorpresa, le había llevado a seguir la misma tónica.


  Estaba entregado a devorar el desayuno, cuando alguien entró en la posada y se detuvo frente al mostrador. De momento no pudo ver su rostro, pues se había situado de espaldas, pero por el contorno y la silueta, le pareció un hombre de cierta edad, con el pelo agrisado, alto, macizo y brusco.


  Vestía tan vulgar como cualquier peón de granja y al cinto lucía un abultado «Colt».


  El posadero al verle exclamó:


  —¿Cómo, señor York, usted por aquí?


  —Sí, Buck. Traigo tres carretas cargadas de heno para un cliente que tiene un rancho al pie de las estribaciones de los montes Guadalupe. El año ha sido malo de hierba y hay mucha demanda de forrajes.


  —¿Y cómo se le ha ocurrido venir a Vanhorn dando este rodeo tan innecesario? Desde Allamoone podía usted haber ganado unas cuantas millas.


  —Es cierto, pero tengo que resolver un asunto en Kent y he aprovechado el viaje para matar dos pájaros de un tiro.


  —¡Ya!… Por eso se ha decidido usted mismo a conducir sus carretas.


  —No ha sido precisamente por eso, sino porque el cliente a quien voy a entregar la carga es un hombre que aunque no va mal de dinero, tampoco anda bien a veces. Me debe la última carga y me prometió pagar las dos juntas. Como la cantidad es bastante regular, no he querido confiar a ningún peón el cobro de ella y por eso mismo me he encargado yo del transporte.


  —Se ve que es usted hombre que no se fía de nadie.


  —No; pero una cantidad importante en manos de quien no pierde nada si se la quitan, no se debe confiar a cualquiera. Estas rutas son solitarias y alguien que esté un poco al tanto del movimiento de granjas o ranchos, puede sentir la apetencia de quedarse con ese dinero y sólo yo lo defendería contra viento y marea.


  —De acuerdo. ¿Cómo le va el negocio?


  —No me puedo quejar. Por el norte hubo menos sequía y los piensos abundan más que aquí. He contratado diversas partidas para mi comercio y las estoy recibiendo poco a poco. Espero que dentro de un mes contaré con carga para quince o veinte carretas.


  —¿Y con clientes para todo eso?


  —En estos momentos hay clientes para todo, aparte de que yo tengo algunos fijos que se quedarían con todo si se lo ofreciese.


  —Se está Usted forrando de dólares, señor York.


  —Bueno, estamos en un momento de vacas gordas, al menos para los que comerciamos con el forraje y hay que aprovechar la ocasión. El día que reúna una cantidad suficiente para desligarme del trabajo, abandonaré el negocio y me trasladaré a California, donde se vive bien…, cuando se tiene dinero.


  —Con dinero en todas partes se vive bien.


  —Sí, porque esto es triste, monótono, y aunque tengas dinero todo lo que puedes hacer es comer bien, pasear a caballo y pare usted de contar. Allí hay otra clase de vida y se puede gozar mejor de ella. A fin de cuentas, yo tengo ya cincuenta y ocho años y es lógico que aspire a vivir los que me quedan lo mejor posible.


  —Le alabo el gusto. Quisiera poder decir lo mismo que usted.


  —Mi trabajo me cuesta ganarlo.


  —Bien, ¿quería usted algo de mí?


  —Nada, sólo he pasado a saludarle, ya que me cogía de paso para Kent.


  —Gracias por la atención y le deseo que siga haciendo buenos negocios.


  York abandonó la posada y salió a la calle donde habían quedado paradas tres carretas cargadas de pacas hasta lo alto. El heno podía verse perfectamente a través del enrejado de los envases, formando una sólida pirámide atada a conciencia, para que ninguna paca pudiese desprenderse de la carga general.


  Doyle, que había dado fin al almuerzo, extrajo la petaca para liar un cigarrillo y salió al exterior cuando las carretas arrancaban.


  Esto le permitió ver el rostro al dueño de la carga y apreciar que se trataba de un hombre de rasgos duros y enérgicos, poseedor de un vigor que para sí lo hubiesen querido muchos hombres veinte años más jóvenes que él.


  También el dueño de la podada se había asomado a la puerta para despedir al traficante mientras los vehículos emprendían la marcha lentamente.


  Doyle se fijó en el detalle y comentó:


  —El heno abulta mucho, pero suele pesar relativamente poco. Me extraña que esos bueyes que parecen bien alimentados, den la sensación de arrastrar algo muy pesado.


  —No le choque. York es un avaro; les hace trabajar hasta agotarlos y los animales tienen que dar muestras de cansancio. Antes tenía más carretas y más bueyes; creo que llegó a reunir casi dos docenas, pero un día lo vendió todo, y sólo se quedó con estas tres. Claro, teniendo que hacer el trabajo de veinte, no es extraño que los animales estén agotados.


  —¿Tanto negocio hace?


  —Lleva una temporada muy buena, así, quiere piensos donde los encuentra; sirve a toda esta zona, sobre todo cuando la sequía agosta las praderas. No le importa llevar sus piensos a ochenta millas de distancia y lleva en ello ganancias seguras… Ahora va nada menos que a las estribaciones de los montes Guadalupe a llevar esas pacas. Cuando los pobres animales regresen, no van a poder ni con el rabo.


  —En eso tiene razón. ¿Vive por aquí ese hombre?


  —No. Está establecido o unas dos, millas de Allamoone, donde tiene unos grandes barracones destinados a almacenar todo lo que adquiere y vive bastante bien.


  —Esa parte de la región parece bastante tranquila.


  —Así es. Salvo el tráfico del ferrocarril, la vida en la zona es sedentaria. Hay pocos poblados, tienen mala comunicación y la gente vive poco menos que aislada.


  —He oído decir que por aquí se dedican bastante al contrabando.


  —No crea. Eso sucede en la ribera del Grande pero por aquí no hay ambiente.


  —Sin embargo, los alijos llegan al rio desde alguna parte.


  —Quizá lleguen desde los montes o el diablo sepa de dónde, pero aquí nunca se supo de nada de eso.


  Doyle no quiso seguir tratando el tema y pidió su cuenta para seguir el viaje.


  Más tarde, cuando a caballo cruzaba la soleada pradera desierta y sin señales de vida, su pensamiento se reconcentró estudiando lo que debía hacer.


  Iba recordando su conversación con el posadero, el cual negaba que por allí se conociesen síntomas de contrabando debido a lo pobre del ambiente y esto era precisamente lo que al ex sargento hacía sospechar que sirviese de amparo para organizar los alijos, que más tarde debían desafiar los riesgos de tropezar con los rangers antes de alcanzar el río.


  Veía motivos más que sobradas para tener cierta seguridad de que- así sucedía, pues de no haber sucedido lo que ocurrió el día que le administraron el soporífero, seguramente habría sorprendido aquel alijo y con él a los que estaban complicados en el delito.


  Y se dijo que lo primero que tenía que hacer era investigar la clase de gente que habitaba en un radio de acción relativamente pequeño y estudiar los lugares donde fuese factible ocultar la armas, para después camuflarlas en…


  Al llegar a este punto de sus pensamientos se detuvo frenando bruscamente el caballo. Estaba pensando en cómo camuflarían las armas para ocultarlas a ojos demasiado curiosos y le habían venido a la imaginación las carretas del traficante repletas de heno.


  ¿Por qué no admitir que el heno pudiese servir de máscara, a la verdadera mercancía? Carretas con forraje transitaban a docenas por todo el Oeste, sin llamar la atención y no debía desdeñar el detalle para estar al tanto de él.


  Bien es verdad que ya no era un sargento de Rangers obligado a perseguir a los contrabandistas, sino un degradado de manera humillante, cuya misión única era descubrir a los que le habían tendido aquella burda trampa y ponerlos al descubierto.


  Pero dentro de él seguía latiendo el espíritu del ranger del que no se podía desprender. Si además de aclarar su situación lograba descubrir algún nuevo alijo, nadie podría afirmar o negar que no pudiese estar relacionado con el que a él se le había escapado de las manos cuando estuvo a punto de apresarlo.


  Y sin querer, la personalidad del llamado York quedó grabada en su mente. Traficaba en heno, hacía viajes personalmente con sus carretas a lugares muy aislados que comprendían la zona de los montes y poseía un complejo de barracones destinados a almacenar el forraje, que decía adquirir en diversas partes de la región. Pero, ¿era sólo piensos lo que recibía, o le llegaba algo más pesado y peligroso? ¿No podía suceder que le enviasen las armas camufladas como pienso y que más tarde él las despachase de la misma manera?


  Según el posadero, había llegado a poseer una flota de veinte carretas bien equipadas de ganado. ¿No eran muchas carretas aunque su negocio fuese boyante?


  Doyle se dijo que aunque no tuviese motivo alguno para sospechar de aquel traficante, merecía la pena vigilar discretamente sus actividades.


  Y como iba a contar con un buen auxiliar en el hermano del sargento Neston, a éste le encomendaría la misión de vigilar por los alrededores de la propiedad de York, por si descubría algo sospechoso.


  En cuanto a él, estaba decidido a coger el toro por los cuernos, como vulgarmente se dice. Nadie le quitaba de la cabeza que el posadero había intervenido en la administración del soporífero que le habían hecho beber y estaba dispuesto a apretarle las clavijas hasta donde hiciese falta, para obligarle a hablar.


  Cuando Doyle entró en el poblado y detuvo el caballo a la puerta de la posada, era media tarde. El sol caía de plano, la calle estaba casi desierta y todo parecía indicar que tales horas, debido a lo sofocante de la atmósfera, invitaban a la gente a no salir de sus casas donde, a la sombra, la temperatura era más tolerable.


  El ex sargento, grave y decidido, penetró en el oscuro hall donde el dueño tenía establecido su pequeño bar y servía las bebidas a sus clientes.


  Pero ahora estaba desierto y sólo al fondo, detrás de la puerta que comunicaba con las habitaciones interiores, se podía captar el rumor de una discusión que debía ser bastante violenta a juzgar por el tono de las voces.


  Doyle se llevó una sorpresa al descubrir detrás del pequeño mostrador a Elizabeth, la sobrina del dueño, una joven de unos veintidós años, de excelente estatura, de rostro agraciado y de aire tímido, pues parecía un ave acorralada a la que amenazasen serios peligros.


  La joven, al ver entrar a un cliente a tales horas, le miró con curiosidad y al descubrir al visitante, se llevó las manos a la boca para contener un grito de sorpresa que pugnó por salir de su garganta, pero que ella supo ahogar en un supremo esfuerzo de voluntad. Pero sus ojos se habían dilatado al reconocer a Doyle y sus manos temblaban sin separarse de su rostro.


  Este se dio cuenta del espanto de la muchacha y saludando, dijo:


  —Buenos días, jovencita. ¿Qué le sucede que parece que ha visto entrar a un fantasma?


  Ella, tratando de serenarse, miró con miedo hacia la cerrada puerta del fondo y exclamó nerviosa:


  —¡Usted…!


  —Yo…, ¿qué sucede?


  —¡Oh, por favor, márchese, márchese en seguida; se lo pido por su bien!


  —¿Esas tenemos? ¿Por qué quiere que me marche si lo que necesito es charlar un rato con la rata sarnosa de su tío? ¿Es que acaso no esperaban verme de nuevo por aquí y temen mi presencia?


  —No…, no es eso…, es que…, su vida…, su vida peligra y yo no puedo consentir que le maten…


  —¿Qué quiere decir?


  —¡Por lo que más quiera, márchese y ya hablaremos en otra ocasión!… No puedo hablar ahora, ¿no ve que pueden salir ellos y…?


  —No me iré sin que antes me explique…


  —No puedo ahora; no tengo tiempo. Si me viesen hablar con usted acaso yo también peligraría, pero… escuche. Esta noche a las doce venga con sigilo a la parte trasera de la posada. Yo saldré a la corraliza y hablaré con usted sin que ellos se enteren, pero, ¡por el amor de Dios!, desaparezca usted ahora mismo.


  Doyle se dio, cuenta de que algo grave sabía la muchacha y que, por saberlo, peligraba su vida si la veían hablar con él y como le interesaba conocer lo que tanto asustaba a la muchacha, repuso:


  —Está bien, me iré y esta noche a las doce estaré donde me cita, pero piense que si se trata de tenderme una nueva celada, esta vez no será sólo su tío el que salga mal parado sino usted también,


  —¡No, por Dios, no piense mal de mí! Le juro que yo nada tengo que ver en este asunto, pero temo por usted y por mí. Es preferible que le diga cuanto sé y después usted hará de ello el uso que crea conveniente.


  —De acuerdo, me marcho, pero, ¿por qué gritan tanto su tío y la gruñona criada?


  —Esa… no es la criada, es… una arpía que tiene metido en un puño a mi tío y que me odia con toda su fuerza, porque sabe que me opuse a que se casara con ella.


  —¿Y al pretender hacerle el favor de evitar que se case con una fiera no se lo agradece él cuando menos?


  —No puedo contestar. Váyase, por favor, antes de que salgan.


  Doyle contuvo su curiosidad y se dispuso a abandonar la posada muy asombrado de lo que acababa de suceder con la bella sobrina del posadero.


  Por lo que podía calcular, el asunto no estaba tan oscuro como él creía y como lo había presentado el cabo, Brigger. Alguien —la muchacha— sabía mucho de lo sucedido y por saberlo, estaba expuesta a sufrir las represalias sí trascendía fuera de las paredes de la posada.


  Se alejó antes de que pudiese ser descubierto, pero se sentía intrigado por lo poco que había sabido, resultaba que la vieja gruñona que él había creído una vulgar sirvienta, era un apaño del viejo y nada agradable posadero y que entre ambos, cuando menos, estaba el secreto o parte del secreto de lo que a él le había sucedido.


  Y si así era ¿cómo Brigger no lo había descubierto cuando investigó, según su informe lo que había sucedido?


  ¿Era realmente sincero dicho informe, o había debajo algo oculto en lo que el cabo estaba mezclado? Resultaba altamente sospechosa su conducta y ahora empezaba a creer que en Brigger, más que un compañero envidioso, había encontrado un hombre dispuesto a hundirle, él sabía por qué causa.


  Pero esto pronto lo averiguaría. Lo que Elizabeth pudiese contarle, serviría de punto de partida para una acción drástica contra los que hubiesen intervenido en su ruina moral. Allí debía haber una enredada madeja de intereses encontrados, que se imponía desenredar para que la verdad resplandeciese.


  A las doce vería a la muchacha y escucharía de sus trémulos labios lo que tuviese que decirle. Después, según lo que averiguase, procedería, pero sentía la sensación de que debería ir con cautela, pues por el pánico que la joven había demostrado, no podía poner en duda que su vida podía correr peligro y él debía evitar que la sucediese algo grave por revelarle lo que tanto ansiaba conocer.


  Y para no ser descubierto, decidió alejarse de los alrededores del poblado y matar, el tiempo oculto en algún lugar donde nadie pudiese verle. Faltaban bastantes horas para la medianoche y debía armarse de paciencia hasta que sonase la hora.



  Capítulo VI


  UNA ENTREVISTA INTERESANTE


  Estaban a punto de ser las doce, cuando Doyle, nervioso por entrevistarse con la sobrina del posadero, entraba en el poblado sigilosamente. Para llamar menos la atención, había dejado su caballo oculto en una hondonada y caminaba a pie, cuidando de rehuir cualquier contacto con la gente.


  Pero a tales horas en aquel poblado pequeño y en día de trabajo, era difícil encontrar gente por las calles. Todo el mundo se retirada temprano para madrugar y dirigirse al trabajo.


  Como ya conocía bien el poblado de los días que anteriormente había estado allí, se orientó perfectamente, casi en las sombras. El alumbrado allí era escaso y pésimo y lucían más las estrellas que las lámparas pendientes de algunas puertas.


  Cuando alcanzó la parte trasera de la posada, la oscuridad la envolvía. No se veía luz alguna, aunque ignoraba si por la parte principal estaría abierta o habría alguien en vela.


  Impaciente se arrimó a la puerta de la corraliza y esperó. Estaba temiendo que la joven se hubiese arrepentido de su promesa y no se atreviese a entrevistarse con él por temor a ser sorprendida por su tío o por la vieja gruñona, que según la muchacha, era bastante más que una simple criada de la posada.


  Pero no fue así. Elizabeth, fiel a su promesa, acudió a la corraliza y con sumo cuidado abrió la puerta.


  En silencio tomó la mano del ex sargento y le arrastró hasta un sombrío cobertizo donde guardaban leña y objetos de poco uso.


  Suavemente suplicó:


  —Por lo que más quiera, no levante la voz si no quiere ponerme en una situación muy trágica. Annie, la vieja, tiene un sueño muy ligero y un oído de avispa.


  —Bien —susurró él—. Como es usted la que tiene que hablar más que yo, tenga cuidado de no levantar el tono de voz.


  —Por la cuenta que me tiene. Dígame, ¿ha podido llegar sin contratiempo alguno?


  —Nada me ha sucedido ni nadie me atacó si es eso lo que pregunta.


  —Sí, eso es. Entonces ha tenido suerte, porque alguien está encargado de vigilar el camino desde El Paso hasta aquí para evitar que llegase.


  —Entonces, puedo explicarla por qué no han conseguido localizarme. No he venido por esa parte, sino que vine en tren hasta Vanhord y desde allí a caballo.


  —Ahora me lo explico. Ellos le esperaban por el camino que creían sería el que habría de traer y es en esa ruta donde alguien debe estar al acecho para colocarle una onza de plomo en el cuerpo y evitar que llegase usted aquí y poner en peligro a alguien.


  —Entonces, estaban seguros de que yo había de volver.


  —Lo estaban, porque sabían que no se conformaría con aparecer como un hombre traidor a su Cuerpo.


  —¿Quiere eso decir que sabían que yo era ranger?


  —Lo sabían desde casi su llegada aquí.


  —¿Quién pudo informarles de ello? Yo no descubrí nunca mi identidad.


  —Pero alguien que la conocía debió dar el soplo y estaban al acecho para evitar que usted descubriese lo que andaba buscando.


  —¿Qué sabe usted de eso?


  —Lo supe por casualidad. Mi tío y esa bruja hablaron la noche antes del suceso de este asunto y lo hicieron creyéndome dormida y en mi habitación. Pero yo había bajado a la cocina a beber agua y al retirarme, cuando pasaba por su habitación, les oí hablar. Me intrigó algo que escuché y me detuve a oír. Hablaban de ustedes; decían que usted era un sargento de rangers que estaba aquí con personalidad falsa para interceptar un alijo de armas que debía cruzar el río al día siguiente y que se estaba organizando todo para anularle. No querían matarle, porque esto sería fatal para alguien, pero sí anularle para que no pudiese actuar como tenía proyectado.


  Y se había acordado que cuando cenase, mi tío vertiese un soporífero en la cerveza que le hiciese dormir. Luego, alguien mezclado en el contrabando, vendría a preparar las cosas de manera que apareciese que usted se había emborrachado, quedándose dormido. También simularían que estaba usted vendido a los contrabandistas mediante un papel y un dinero que dejarían en su alcoba, para que su compañero lo descubriese y pudiese denunciar su participación en el alijo.


  »Me aterré ante lo que proyectaban y estaba tan nerviosa que me separé de allí y me dirigí a mi alcoba, pero los nervios me traicionaron. Al entrar tropecé con una silla, cerré la puerta de golpe sin darme cuenta y mi tío y la bruja de Annie aparecieron como lobos en mi alcoba para enterarse de lo que había sucedido. Al verme levantada y con la cara de espanto que debía presentar, adivinaron que había escuchado su conversación y me atenazaron entre los dos e incluso esa bruja me abofeteó preguntando qué hacía levantada. Yo me excusé diciendo que había ido a beber agua y que al regresar a mi cuarto, tropecé con la silla, pero no me creyeron. Estaban seguros de que había escuchado lo que estaban hablando y como nuestras relaciones no eran muy cordiales, lanzaron, una amenaza contra mí.


  »Si abría la boca —me dijeron—, si soltaba una sola, palabra que les pudiese perjudicar, habría firmado mi sentencia de muerte. De allí en adelante me limitaría a decir a todo que no sabía una palabra y que por estar siempre en la cocina no me enteraba de nada de lo que sucedía de esa estancia para fuera.


  «Les vi tan decididos —continuó relatando la joven— a cometer cualquier salvajada conmigo, que prometí seguir la orden al pie de la letra. Así nada declaré de lo que sabía, aunque la verdad es que su compañero el cabo, se limitó a preguntarme si sabía algo de lo que le había sucedido a su compañero, a lo que contesté que no. Desde entonces me vigilan fieramente. No puedo salir de la posada y están pendientes de todos mis pases. Esta misma noche me estoy jugando la vida si por casualidad descubriesen que he salido de mi alcoba. He tenido buen cuidado de engrasar la puerta para que no chirriase lo más mínimo y he bajado a la corraliza como, una sonámbula, descalza, como podrá apreciar si hay luz para verlo.


  Doyle, que la había escuchado con suma atención, repuso:


  —Es usted una muchacha muy valiente y merece toda la protección que se la pueda dar. ¿Por qué permanece aquí, si su estancia no es grata a su tío y a Annie?


  —La posada era de mis padres. Cuando murió mi padre vino mi tío a ayudar a mi madre y cuando ésta murió, hace dos años, se quedó como dueño y señor de ella. Alguna vez he recabado mi derecho a intervenir y todo lo que me ha dicho mi tío es que durante la vida de mi padre perdió dinero y estaba empeñado y que él le prestó una cantidad para que continuase, cantidad que no le fue devuelta por lo que la posada era virtualmente suya. Nada he podido hacer, porque en estos lugares la justicia es muy precaria y porque si me iba de aquí no tengo dónde ir.


  —Bien. Su asunto me interesa y en su momento hablaremos de él. Como quiera que quien aguantó mucho bien puede hacerlo un poco más, mi consejo es que siga mostrándose dócil a todo lo que le digan y no dé la más mínima sensación de estar dispuesta a causarles un grave perjuicio. Este asunto ha tornado un cariz muy malo para ellos y ya es cuestión de poco el que las cosas les salgan torcidas. Ahora estoy convencido de que tienen alguna relación con el asunto de los alijos que se incuban por estos lugares para después lanzarlos al río y me propongo poner la verdad en claro. Ahora por si tardásemos en vernos y para no causarla un posible perjuicio, aunque trataría de evitarlo como fuese, le ruego me facilite cuantos datos pueda para mejor llevar adelante mi misión.


  —¿Es que… vuelve usted para continuar sus pesquisas? Les oí decir que le echarían del Cuerpo y que ya sólo sería peligroso como un particular cualquiera. Por eso querían eliminarle, no permitiendo que volviese aquí.


  —Comprendido. Estaban seguros de muchas cosas que se han producido, pero de lo que no pueden estar muy seguros es de poder eliminarme y que queden impunes sus actividades. Es cierto que me han echado del Cuerpo. Me han degradado acusándome por lo menos de abandonado y de borracho y ahora soy un simple particular, pero queda mucho camino por andar y si descubro la verdad, si cazo a los que organizan los alijos y desarticulo esta red, demostrando con hechos que fui víctima de una celada, entonces tengo por seguro, de que volveré a ser, rehabilitado y no es que me importe volver o no a los Rangers, pero sí que mi honor quede limpio y se demuestre que yo fui un hombre leal a mis deberes.


  —Le comprendo y ojalá que lo consiga, pero dudo que yo pueda ayudarle mucho, después de contarle todo lo que sé.


  —O lo que cree usted saber, aunque quizá olvidó algunas cosas a las que no ha dado importancia. Por ello la ruego que me escuche atentamente, pues quiero ser breve para que vuelva pronto a su dormitorio. Es cosa cierta que yo me quedé dormido porque se me administró un soporífero en la cerveza o en el agua dando facilidades con ello para que preparasen aquel golpe teatral que me presentaba como borracho y complicado en los alijos. El soporífero solo me lo podía administrar su tío o la bruja de Annie. ¿Tiene usted idea de por qué y de quién le impulsó a hacerlo y le facilitó el narcótico?


  —No. La verdad es que no lo sé.


  —Su tío declaró que cuando yo estaba en mi cuarto se presentó un tipo alto, delgado, de unos treinta y cinco años, que preguntó por mí y dijo que yo le estaba esperando para darme un recado. Ese hombre tuvo que ser el que preparó las pruebas contra mí, pero no porque yo le esperase ni le conociese, sino porque sabía que yo debía estar ya dormido y podía maniobrar a su antojo. Ese tipo, si existe, es el que ha servido a su tío para justificar lo que encontraron en mi dormitorio, pero porque él estaba de acuerdo con el desconocido para consumar totalmente la trampa. Y yo la pregunto, ¿tiene usted idea de quién es ese hombre?


  —No vi a nadie ni sé de nadie que preguntara por usted.


  —Es lógico por no tener necesidad de hacerlo. Pero usted debe saber con qué clase de gente se relaciona su tío íntimamente y hasta sospechar de alguna de sus amistades ahora que sabe muchas cosas que antes ignoraba. Por ejemplo, quisiera que pensase bien respecto a las amistades más íntimas y que puedan incluso serle más sospechosas de su tío. Es innegable que él está mezclado en el asunto de los alijos, pero de un modo circunstancial, como un peón destinado a evitar, cuando sea posible, que alguien investigue y se aproxime a la verdad. Por ello, de sus más caracterizadas amistades, puede salir en cualquier momento la pista que nos lleve a desenredar la madeja.


  La muchacha quedó un momento pensativa y luego replicó:


  —Aquí vienen muchas veces vecinos instalados en la cuenca, que van o vienen de paso. También vecinos del poblado, aunque éstos son muy conocidos y no creo que ninguno tenga nada que ver en ese asunto.


  »De los que frecuentan la amistad de mi tío, sin que sepa gran cosa de ellos, puedo destacar a un tal Geo, nombre que no me suena y que supongo que debe ser un apodo o algo parecido. Algunas veces ha venido solo y otras con un traficante de piensos que se llama York. Este Geo, según el señor York, trabaja por todo el Estado para facilitarle piensos y va y viene con frecuencia. También ha venido ese Geo con un tipo que me parece que se llama Jack. Le sirve de ayudante y algunas veces han parado aquí uno o dos días. No sé… quisiera recordar a algún otro pero no lo consigo.


  —Muy bien. Me ha hablado usted de un traficante en piensos llamado York. ¿Qué sabe de él?


  —Pues, ya se lo he dicho, que trafica en piensos y que debe tener una buena clientela, pues dice que recibe mucho género y que vende mucho. Sus carretas ruedan bastante por todo este lado de la región y, al parecer, su negocio marcha bien.


  —Sé algo de ese traficante. Creo que tiene un buen surtido de carretas.


  —Antes tenía, Pero según le oí decir, un día, las vendió a otro traficante en pieles y desaparecieron. Ahora sólo tiene tres o cuatro, pero no dejan de rodar continuamente.


  —Lo sé. Ahora están camino de los montes Guadalupe.


  —¿Le interesa ese hombre?


  —Pues sí. Me interesan todos los bultos de heno que danzan por el paisaje continuamente. ¿Qué más sabe de él?


  —Nada; ni quiero. Durante algún tiempo, ha estado tratando de convencerme para que me casara con él. Dice que muy pronto, habrá ganado lo suficiente para darse una buena vida y poder marchar a San Francisco. Me aseguraba que si le aceptaba por esposo, allí me admitiría como una reina, pues no me faltaría de nada.


  —¿Y a usted no le agrada York?


  —En ningún aspecto. Ni por viejo, ni por zafio, ni por demasiado osado.


  —Su tío, ¿qué opina de las pretensiones de York?


  —No parece que simpatice mucho, pero nunca le dijo a ese hombre que no le agradaba.


  —Bien. Me ha dado algunos informes que pueden ser valiosos y se le agradezco en el alma. Veré si sirven para algo y si con ellos consigo poner las cosas en claro.


  »Yo podría, en este momento, coger a su tío por las orejas y hacerle echar por la boca algunas cosas, pero temo que se guardase las más importantes y por eso prefiero esperar. Permaneceré trabajando en la sombra sin darles la sensación de que estoy sobre sus movimientos y esperaré a coger algún hilo más grueso que los enrede a todos por el cuello.


  »Quizá hay alguno, en primer plano que pueda facilitarme una pista más valiosa. Me refiero a ese que anda al acecho mío para tumbarme, de un tiro en la senda, evitando que meta la nariz donde ellos están guisando todo este bonito embrollo. Si consigo hacerme con él entonces quizá abra tanto la boca, que diga cosas que a alguno le van a escocer. Por lo tanto, la voy a olear sin promesa alguna de verla en un momento determinado, pero esté atenta a esto que le voy a decir:


  »Si usted supiese algo útil, con un trozo de carbón pinte una pequeña cruz en la puerta, de la corraliza. Yo apareceré algunas noches por aquí y examinaré la puerta. Si descubro la cruz, la esperaré a esta misma hora para que me diga lo que sepa y si por el contrario, yo necesitase de usted, seré yo quien, con un trozo de yeso, pinte un pequeño redondel. Si lo descubre, acuda a la cita, pues a usted le habrá de interesar más que a nadie, ya que puede ser el signo de que pronto se verá usted libre de la tiranía de su tío y de esa bruja. Y nada más. La felicito por su honradez no queriendo hacerse cómplice de los latrocinios de su tío y demás gentuza que le rodea y la prometo ayudarla en cuanto esté en mi mano. Es usted una chica muy linda, muy modosa y muy digna de vivir una vida tranquila y encontrar un hombre tan decente como usted, que sepa hacerla feliz.


  —Muchas gracias. También yo le deseo suerte para que logre descifrarlo todo y ponga en claro su conducta. Es una pena que siendo un fiel cumplidor de su deber, le hayan tendido esa celada que le ha hecho perder su cargo marcándole como un hombre traidor, cuando no es así. Ojalá logre su empeño y sobre todo cuídese. Alguien le acecha en la sombra como los cobardes y pueden cazarle por sorpresa.


  —Procuraré que así no sea, Elizabeth. Hasta la próxima.


  Tomó la mano de la joven que estaba helada y la estrechó con emoción. Ella le dejó hacer como si no tuviese fuerzas para retirarla.


  Luego, la joven cerró la puerta con cuidado y desapareció de la mirada del ex sargento.


  Este, temeroso de que la hubiesen podido descubrir, permaneció silencioso, con el oído pegado a la puerta escuchando largo rato y cuando se convenció de que no se oía el menor ruido, respiró con alivio y se alejó en busca de su caballo.


  Luego, en la noche estrellada, caminó lentamente hacia las depresiones que se desdibujaban a lo lejos y en las cuales había estado oculto varias horas, esperando el momento de su entrevista con Elizabeth.


  Ahora tenía que estudiar su situación e incluso atemperar su estancia en aquella zona a las circunstancias. Si no era prudente precipitar las cosas para no malograr la totalidad del servicio, no podía ni hospedarse en el poblado, ni alejarse mucho de allí. Tendría que hacer vida de nómada permaneciendo oculto donde nadie supiese de sus movimientos y para ello necesitaba contar con alimentos que no poseía.


  También necesitaba investigar y alguien que le ayudase a hacerlo sin ser conocido. La previsión de Neston enviando a su hermano por aquellos parajes, le podía servir de mucho, pero para ello necesitaba localizarle.


  En cuanto le encontrase, le encargaría que adquiriese provisiones para él y lo necesario para poder escribir una larga carta. Tenía que dar cuenta a Neston de todo lo descubierto y de lo que tenía proyectado, y al mismo tiempo, que el sargento le contestase si por su parte había descubierto algo o tenía alguna novedad que contarle.


  Estimaba que había sido una buena precaución llevarse a Brigger con él y no dejarle moverse a su gusto. Su actuación estaba cada vez más oscura y había que dar tiempo al tiempo para ponerla en claro.


  Cuando llegó a las cortadas, se acomodó un lecho con hierba y se dispuso a dormir al raso como tantas veces lo había hecho durante sus etapas de servicio, pero esta vez lo hacía sin cooperación oficial y con el estómago vacío.



  Capítulo VII


  PELIGRO DE MUERTE


  El sargento Neston se había instalado en Sierra Blanca después de dudar entre asentarse allí o marchar a Lobo. Pero como había indicado a su hermano en la carta que le encontraría en Sierra Blanca, no quería desconectar la red de comunicación por si surgía algo imprevisto que exigiese una acción fulminante e imprevista.


  El cabo Brigger parecía muy interesado en realizar pesquisas por toda aquella parte de la ribera del río. Y Neston no se opuso, pero le asignó dos Rangers que debían acompañarle en todas sus incursiones. De esta manera no podría moverse por su cuenta y estaría al tanto de cuanto hiciese.


  Hasta que unos días más tarde llegó un ranger del cuartelillo de El Paso con una carta del capitán Davinson para Neston. La carta debía ser entregada a éste sin testigos de ninguna clase.


  Neston la abrió y leyó el contenido, que decía:


  
    «Al sargento Neston de la División N. Confidencial.


    »Me apresuro a manifestarle algo que puede serle muy útil para su misión en esa zona. Cuando usted partió, decidí examinar la ficha del cabo Brigger por si había en ella algo que mereciese la pena ser tenido en cuenta. La ficha nada nuevo arrojó, pero sentí la inspiración de pedir más detalles de él tanto al jefe de la División K, de San Antonio, como al sheriff de dicho poblado y los informes que me facilitan son los siguientes: Brigger tuvo una época turbulenta por Austin y aquella zona, en la que la pasión del juego le dominó hasta el punto de empeñarse con mucha gente y serle casi imposible la vida.


    «Parece ser que fue admitido por un corredor de ovejas, el cual le facilitó lanudas para el comercio y que a la hora de liquidar no lo hizo con arreglo a lo legal. Tuvo una pelea con el traficante, de la que salió mal librado, pero el perjudicado se limitó a castigarle bien y no presentó denuncia alguna contra él.


    «Por otra parte, Brigger tiene un hermano mayor que él, llamado George. Es un hombre de unos treinta y cinco años, alto, flaco y poco recomendable.


    «Estuvo conduciendo reses en la ruta de Abilene, pero un día, se apoderó de una buena cantidad de dinero de su patrón y desapareció. Los informes que de él han podido adquirir más tarde, es que andaba huido y mezclado con una cuadrilla de abigeos muy perseguida, pero nada fácil de apresar.


    «Estos son los informes que me facilitan. Por si tuviesen importancia para las gestiones que realiza, se los envío.


    »W. H. Davinson.»

  


  El sargento leyó con mucha atención el informe de su capitán y luego lo guardó cuidadosamente en su cartera. No favorecían mucho al cabo aquellos datos ampliatorios de su ficha, pero tampoco parecían tener relación con el caso del sargento Doyle. Un hombre en el Oeste podía haber tenido etapas algo turbulentas y después rectificar y dejarlas a su espalda.


  Pero siempre eran un síntoma en su contra si surgía algo nuevo que pudiese enlazar con lo antiguo.


  En cambio, le llamó la atención los detalles que daban del hermano del cabo. Un tipo peligroso, dedicado al abigeo, que lo mismo podía verse mezclado en robos de reses que en asaltes de ranchos o en alijos de armas, ya que cuando un hombre se deja deslizar por la senda del mal todos los caminos que confluyen a ella son buenos para seguir adelante.


  De momento olvidaría la carta del capitán y seguiría esperando la acción directa de su ex compañero. Confiaba más en lo que éste pudiera descubrir que en esperar a que el cabo pudiese dar motivos para hacerse más sospechoso.


  Hasta que una tarde apareció en Sierra Blanca; Henry, el hermano de Neston. Había hecho el viaje en tren para ganar tiempo y llevaba a su hermano noticias muy interesantes.


  Como Brigger estaba de servicio por la ribera del río no tenía miedo de que pudiese sorprender a Henry con él y se encerró en la habitación de la fonda donde se hospedaba, para oír las noticias que éste le llevaba. El ranger le dijo:


  —Encontré al sargento Doyle cuando se dirigía a un poblado llamado Vanhord en busca de alimentos. Llevaba dos días sin comer y rabiaba de hambre.


  —¿Por qué?


  —Porque no le interesaba darse a ver en Allamoone después de algunas cosas que había descubierto y me andaba buscando para que fuese yo quien le facilitase la adquisición de vituallas para poder seguir establecido en unas cortadas próximas.


  «Quería haberte escrito una carta explicándotelo todo, pero como el relato era larguísimo le dije que era preferible que me lo contase a mí y yo te lo trasladaría sin omitir nada, pues tengo buena memoria. Así lo hizo y así te lo voy a explicar.


  Henry relató cumplidamente cuanto le había sucedido a Doyle desde que regresara a Allamoone hasta el momento de encontrarse ambos y Neston le escuchó con profunda atención.


  Cuando el ranger dio fin a su relato, añadió:


  —Este ha sido el motivo de que Doyle no haya querido precipitarse a acogotar al posadero y a la arpía que figura como criada, pues temía que no le dijese lo que más puede interesar para descubrir toda la trama que es: quién hace presión sobre él y quiénes son los que organizan los alijos.


  «Por otra parte, al parecer alguien anda buscándole por la senda dispuesto a cazarle y aunque quería encomendarme a mí la misión de localizar al tipo, como le urgía que tú supieses todo lo descubierto por si te sirve de algo, en relación con lo que tú sepas, me ordenó desplazarme rápidamente para informarte de todo y volver con órdenes tuyas si tienes alguna que darle.


  «Entretanto, se propone buscar al tipo encargado de adjudicarle un par de onzas de plomo, a ver si lo caza y por él sabe algo más de lo que anda buscando. Te ruega me envíes allá de nuevo, pues tenemos que repartirnos la misión de vigilar no sólo la posada, sino los cobertizos de York. Se le ha metido en la cabeza que las carretas cargadas de heno son un camuflaje excelente para las armas y quiere comprobar si en los cobertizos de ese traficante hubiese alguna.


  »Si las hubiese, entonces habría que admitir que sus desplazamientos con cargas de heno a diversos sitios son solo un pretexto para irlas almacenando en pequeña escala en algún lugar oculto y cuando el alijo quede complementado lanzarse con él a cruzar el río. También es significativo que tuviese hasta hace poco casi dos docenas de carretas. Dice que las vendió a un traficante de pieles, pero bien podía suceder que las tuviese ocultas en el monte o en algún otro lugar para cargar en ellas las pacas de heno que va transportando y reunir la cantidad máxima que pueda lanzar al río.


  «Así pues, esta es la situación y tú dirás qué debo comunicar a Doyle y qué debemos hacer.


  Neston, tras un momento de silencio, repuso:


  —No tienes que darle orden alguna, pues es lo suficientemente listo para saber moverse, aparte de que, desde aquí, yo no estoy en condiciones de dirigir una gestión de la que él tiene los hilos en la mano. Secúndale en lo que piense hacer, seguro de que se le ocurrirá lo mejor.


  »Al mismo tiempo, entrégale este informe que he recibido del capitán Davinson. Di que le guarde para devolvérmelo pues es algo que no debe salir de mi poder, Pero tratándose de él no tengo miedo de que -haga mal uso o lo extravíe. No dice mucho en concreto, pero sí algo que testimonia que Brigger tiene en su haber algo poco limpio para lo que debe ser la historia de un ranger… En cuanto a su hermano George…


  Se detuvo bruscamente y exclamó:


  —¿Cómo has dicho que se llama ese tipo que suele acompañar al traficante en piensos?


  —Geo…


  —Geo… Geo… y… George, son muy similares. Es decir, que Geo puede ser la contracción de George, en cuyo caso, ¿no habremos tropezado con una pista inesperada que cambiaría estrepitosamente todo el asunto? Si ese Geo fuese George Brigger, en tal caso la situación del cabo se pondría demasiado oscura para él. George está declarado como un abigeo peligroso y un individuo que no repara en medios para obtener dinero. Del abigeo al contrabando de armas sólo hay un paso y ese paso se da con facilidad.


  »Y si ambas personas fuesen una misma, cabría suponer que el hermano de Brigger está relacionado con el contrabando de armas que perseguimos y si está mezclado en el asunto, entonces, su hermano se verá en una situación, muy grave, porque cabría suponer que sabía de las actividades de su hermano y que para evitar que fuese detenido por Doyle apeló a descubrir la misión que les había llevado a Allamoone y entre los dos tramaron la trampa para quitar de la circulación a Doyle y evitar que localizase el contrabando y detuviese a su hermano.


  »Yo no sé si fantaseo o si me apoyo en cosas verosímiles, pero en cualquier caso, merece la pena no cejar en las pesquisas y conseguir echar mano a ese Geo, que anda mezclado en los negocios de York, como asimismo se impone investigar los movimientos de éste hasta el límite y procurar introducirse en sus dominios y echar un vistazo a sus mercancías.


  »Hizo bien Doyle en no precipitarse enfrentándose con el posadero. Hay que dejarle con la duda de si el sargento reaparecerá o no, pues mientras abriguen la duda y no le vean dar señales de vida, se considerarán relativamente tranquilos.


  Henry hizo una pregunta:


  —¿Y el cabo Brigger, qué papel está jugando en esto?


  —Ninguno. Le tengo bien amarrado sin que pueda moverse sin saber lo que hace.


  —Sí, pero yo me pregunto una cosa.


  —¿El qué?


  —¿No sería conveniente darle cuerda suelta a ver si intenta aparecer por Allamoone y por la posada? Si lo hiciese, sería una prueba de que está mezclado en este asunto.


  —Es una idea, pero de momento creo que es mejor esperar el resultado de vuestras gestiones. Cuando existan datos más concretos y se vaya estrechando el círculo en torno a los sospechosos, entonces buscaré la oportunidad de encomendarle un servicio a lo largo de la senda de aquí a Allamoone a ver qué es lo que hace.


  —Bien, tú mandas. ¿Quieres algo más?


  —Creo que nada. Toma el informe del capitán y guárdalo bien; no lo pierdas.


  —Descuida que lo guardaré con cuidado.


  Henry se despidió de su hermano y en el primer tren que salía para el este regresó a Allamoone para buscar a Doyle y darle cuenta de lo hablado con su hermano.


  Le encontró aburriéndose en las cortadas, en espera del regreso de Henry. Le necesitaba para coordinar sus esfuerzos repartiéndose el trabajo.


  Doyle escuchó atentamente cuanto le dijo el hermano del sargento, así como las sospechas concebidas de que el llamado Geo pudiese ser George, el hermano del cabo. Esto era algo muy interesante y digno de poner en claro, pues sería la clave de todo el asunto.


  En cuanto al informe del capitán, era interesante si estaba ligado al contrabando, pero si no, sería un detalle de relativa importancia nada más, pues no todos habían sido unos santos toda su vida.


  —Por tanto —añadió—, se impone hacer un recorrido por la senda por si aún anduviese escondido ese tipo que tiene orden de eliminarme y si se hubiese cansado de acechar y no lo encontrásemos, entonces vamos a ocuparnos preferentemente de los cobertizos de York. Supongo que aún no habrá regresado de su viaje a los montes Guadalupe.


  Durante dos noches Doyle y Henry se movieron coma fantasmas a lo largo de la senda que desde el norte conducía a Allamoone, cuidando hacerlo por lugares protegidos por los que no fuese fácil descubrirles.


  Buscaban los accidentes más altos y desde donde se dominasen con más visibilidad los lados de la senda. Suponían que si el misterioso pistolero permanecía aún al acecho, estaría emboscado cerca del sendero para poder asegurar los disparos cuando llegase el momento oportuno.


  Henry había pretendido fingirse el sargento y caminar en dirección al poblado como si realmente fuese el hombre que esperaban, pero Doyle no lo consintió. De noche no era fácil reconocer a nadie y se exponía, sin necesidad, a recibir dos onzas de plomo.


  Durante el día y arrancando de un punto bastante distante rastreaban el terreno, pero fuera de la senda, por los sembrados y bordeando los ribazos, con la esperanza de cazar al presunto cazador, pero al término de los días, decidieron renunciar a seguir haciéndolo.


  Les quedaba mucho que hacer y muy interesante y no merecía la pena perder aquel precioso tiempo, cuando quizá sus enemigos hubiesen decidido renunciar a su plan, bien porque el tiempo transcurrido les hiciera creer que Doyle había renunciado a volver a la posada, bien porque creyesen que habían tomado serias precauciones y no se expondría imprudentemente a sufrir una desagradable sorpresa.


  Por ello, al amanecer del tercer día, Doyle dijo:


  —Vamos a dejar esto, Henry y a ocupamos de algo que puede ser más provechoso. Hemos estado dos días sin dar señales de vida por los alrededores del pueblo y no sé una palabra de esa pobre muchacha propensa a un rapto de locura o de miedo por la influencia de su tío y de su apaño. Quisiera saber si tiene algo nuevo que contarme, pues de momento los informes más valiosos, si los hay, pueden llegar a través de ella. Esta noche me pasaré por la puerta de la corraliza a ver si ha dejado alguna señal indicadora de que tiene alguna nueva noticia que darme. Me interesa esa valiente muchacha y tengo que estar muy vigilante no vaya a sucederla algo, por mi causa. Mientras yo no dé señales de vida, no creo que sospechen de ella o la suceda algo, pero en cuanto tengamos que pasar a la ofensiva, deberé buscar la manera de sacarla de ese nido de alacranes para evitar que la claven su veneno.


  —¿Quiere que pase yo y lo compruebe? A mí no me conocen y puedo hacerlo más impunemente.


  —Gracias, pero prefiero ir yo, porque si hay alguna señal tendría que ponerme en contacto con ella de modo inmediato.


  Después de cenar en las cortadas donde habían instalado su campamento, estuvieron cambiando impresiones sobre lo que podían hacer a partir de la salida del sol y cuando se acercaban las doce Doyle se puso en pie diciendo:


  —Voy allá. Espero volver pronto, pero si tardase salga a mi encuentro por si le necesito.


  El ranger asintió y Doyle montó a caballo para ganar la regular distancia que le separaba del poblado.


  Como la última noche que estuviese en él, todo aparecía oscuro y tranquilo. La gente dormía plácidamente y no transitaba nadie por las calles.


  No obstante este ambiente de seguridad, tomó precauciones para acercarse a la posada por su parte trasera para no ser visto y así llegó hasta la puerta de la corraliza.


  La oscuridad le impedía ver si Elizabeth había dejado alguna señal en la puerta y para poder comprobarlo, extrajo su caja de fósforos y encendió uno pasando la llama por delante de la puerta.


  Pero, súbitamente, un sexto sentido pareció anunciarle que corría un peligro de muerte y soltó el fósforo para volverse con rapidez vertiginosa. El movimiento le salvo la vida, porque alguien que había llegado hasta su espalda sin ser visto había saltado como un tigre sobre él, levantando el brazo armado con un agudo cuchillo para clavárselo en el cuello.


  Al hurtar el cuerpo al envite, el cuchillo fue a clavarse en la dura madera de la puerta y cuando el misterioso asesino intentó rehacerse para rectificar el fracasado golpe ya era tarde.


  Doyle, con una fuerza irresistible, le había aferrado el brazo retorciéndoselo sin misericordia, al tiempo que su otra mano, bien cerrada, había caído como una maza de hierro sobre el mentón de su agresor, aplicándole un golpe demoledor.


  Las encías del asesino crujieron como si las hubiesen apretado con unas recias tuercas y un grito ronco y apagado brotó de su garganta, pero Doyle, que no quería que se produjese la alarma tan pronto, se apresuró a apretar el cuello, de su agresor con la doble tenaza de sus manos, hasta medio asfixiarle con la presión.


  El bandido, que no había conseguido desclavar el cuchillo de la puerta, se debatía convulsivamente tratando de sacudirse aquella presión que amenazaba con acabar con su vida e intentaba patear al sargento en las piernas y clavarle las rodillas en el vientre, pero Doyle con una zancadilla le hizo caer de espaldas, cayendo a su vez encima de él.


  La asfixia anulaba la dura resistencia del asesino y poco a poco iba cediendo en sus convulsiones para librarse de su enemigo, hasta que el ex sargento, temiendo acabar con él antes de, lo que le interesaba, aflojó la presión y le soltó poniéndose de rodillas junto a él.


  El vencido, con el rostro medio amoratado y la lengua fuera, respiraba con ansia; el aire silbaba al entrar, de nuevo en sus pulmones y su cuerpo se agitaba como si decenas de púas se le clavasen en la espalda obligándole a saltar.


  Doyle le contemplaba atentamente al fulgor de las estrellas, esperando que reaccionase más. Le necesitaba vivo y tenía que darle facilidades para que la vida no se le escapase del cuerpo. Hasta que observando que ya no había peligro de que se le muriese entre las manos, con el revólver que tenía ahora empuñado, le aplicó un contundente golpe en el cráneo, estudiando bien el sitio y la intensidad del culatazo.


  Quería privarle totalmente de conocimiento para manejarlo sin trabas y poder llevárselo donde le esperaba Henry. Entendía que aquella captura podía ser muy valiosa por lo que el vencido pudiese declarar.


  Doyle poseía un par de sólidas manijas y siempre llevaba algún trozo de cuerda resistente en los bolsillos. Buscó ambas cosas, manilló las muñecas del misterioso agresor y le ató los pies, anulándole por completo.


  Pero antes de cargar con él para trasladarlo a su caballo, arrancó el cuchillo clavado en la hoja de la puerta y tras convencerse de que no había nadie más en derredor, volvió a encender otro fósforo y buscó la posible señal que Elizabeth podía haber dejado. No había ninguna, lo que indicaba que la joven no tenía noticia alguna que darle. En la posada debía reinar una relativa tranquilidad, sólo a expensas de las noticias que pudiesen llegarles del exterior.


  Y como allí no tenía nada que hacer, cargó con el inanimado cuerpo de su agresor y echándoselo a la espalda caminó en busca de su caballo.


  Una vez junto a él atravesó el cuerpo de su enemigo por delante de la silla y saltó a ésta emprendiendo el regreso a las cortadas.


  Y una sonrisa sarcástica se boceto en sus labios al ponderar el lance. Providencialmente se había librado de ser eliminado como los contrabandistas tenían previsto, y al perder tan valiosa baza habían puesto en sus manos muchos de sus triunfos.


  Capítulo VIII


  CERRANDO EL CERCO


  Henry se sintió muy sorprendido al ver llegar al ex sargento con el cuerpo de un hombre atravesado sobre el cuello del caballo y, saliendo a su encuentro, exclamó:


  —¿Qué trae ahí, señor Doyle?


  —Un bonito regalo que me ha donado San Nicolás, aunque aún no llegaron las Navidades. Tire de él y deposítele en tierra, pero con cuidado porque el pobre viene algo estropeadillo.


  El ranger tomó el cuerpo del asesino y lo depositó en tierra mientras el ex sargento se apeaba. Henry curiosamente encendió un fósforo y echó un rápido vistazo al caldo.


  —¡Diablo! —exclamó—. ¿Se ha caído desde lo alto de un cerro?


  —No. Es que tropezó con mi puño simplemente.


  —Pues más le hubiese valido rodar desde la cúspide del Monte Shasta, porque tiene la boca que es una pena.


  —Tenía que cerrársela para que no gritase y diese la voz de alarma.


  —Le puso usted un candado que me parece que va a tardar en verse libre de él.


  —Habrá que quitárselo rápidamente, pues juzgo que será muy interesante lo que tiene oculto y debe echar fuera.


  —¿Dónde le cazó usted y cómo?


  —Supongo que éste es el tipo a quien habían encargado de mi liquidación. Debió aburrirse de estarme esperando por la senda y estimo que sería más eficaz acechar mi posible presencia por los alrededores de la posada. Tuvo buen olfato y si me descuido también hubiese tenido buen acierto, pues por los pelos he podido librarme de morir clavado en la puerta de la corraliza de la posada.


  Y para corroborarlo, le mostró el sólido y enorme cuchillo que refulgió trágicamente al brillo de las estrellas.


  Luego, tras asegurarse de que su agresor continuaba privado de sentido, relató a Henry los detalles de su dramática aventura.


  —En verdad que ha tenido suerte —comentó Henry.


  —Debo reconocerlo, pero esto demuestra que la Providencia también sabe velar por los que luchan y se exponen por una noble causa. Si, como creo, este es el rufián que estaba encargado de suprimirme, tendrá que explicar muchas cosas Cuando recobre el conocimiento y con lo que diga tendremos base para seguir adelante con más seguridad.


  »Creo que por esta noche nada se puede hacer. Le dejé muy quebrantado no sólo con el golpe que le administré en la boca, sino con el culatazo que recibió en el cráneo y no volverá en sí hasta pasadas unas horas. Por tanto, y en previsión de que nos espere una jornada larga y agotadora cuando le obligue a hablar, creo que debemos aprovechar lo que queda de noche para dormir unas cuantas horas y mañana, cuando salga el sol, procuraremos despabilarle para que se dé cuenta de lo bonito que resulta un amanecer, sobre todo cuando está expuesto a no contemplar muchas salidas de sol. Lo amarré como yo sé hacerlo y no hay miedo de que pueda escapar.


  Acomodaron el inanimado cuerpo del rufián entre unos peñascos próximos y se acostaron estratégicamente uno a cada lado. Tenían el sueño muy ligero y a cualquier ruido sospechoso que se produjese estarían en pie. Despertaron cuando apenas hacía un cuarto de hora que el sol empezara a manifestarse y lo primero que hicieron fue examinar al desconocido agresor.


  Su rostro no les era familiar, pero el detalle no hacía al caso. Había demasiados rufianes entre las cuencas del Rio Grande y del Pecos para poder conocer a todos los que se debatían en aquella zona.


  Lo primero que hizo Doyle fue registrar concienzudamente sus ropas. Aparte del revólver, que tenía ceñido a las caderas, sólo encontraron una pipa, una bolsa de tabaco, un pañuelo, fósforos y una vieja cartera con un centenar de dólares.


  —Este dinero debe ser el precio de mi vida —dijo el ex sargento guardándoselo en el bolsillo—. Puesto que mi vida valía tan poco, no es cosa de desperdiciar lo que han pagado por ella. Y como este tipo carece de documentación para que sepamos de qué cloaca le expulsaron habrá que pedirle que sea él quien nos lo explique. Como tenemos un pequeño chorro de agua que fluye entre aquellas peñas, vamos a llevarle allí a que refresque su cabeza y su memoria, que buena falta le va a hacer.


  Le arrastraron hasta un hilo de agua que descendía por entre unos peñascos y pusieron su cráneo bajo el lento chorro. Estaba bastante fría, por lo que al cabo de poco tiempo la impresión hizo que el lesionado empezase reaccionar.


  El agua lavó y arrastró la sangre coagulada que tenía pegada al rostro, por lo que su aspecto fue menos repulsivo, pero el agua no podía evitar la terrible inflamación que presentaba en los labios.


  Debía, haber perdido algún diente a causa del terrible puñetazo y presentaba partido el labio superior.


  Para más efecto, le volvieron de cara al cielo y dejaron que el agua le cayese en la boca. Pronto sacudió la cabeza, pues parte del líquido penetraba a través de los inflamados labios y empezaba a sentir de nuevo la sensación de asfixia.


  Abrió sus turbios ojos y miró sin fijeza emitiendo gruñidos de dolor.


  Sus guardianes le tumbaron en el suelo y el ex sargento con ironía exclamó:


  —No ha sido mal desayuno un buen baño de cabeza y unos cuantos buches de agua para aclarar la garganta. Ahora espero que en esta sana receta tus sentidos se habrán aclarado y estarás en condiciones de charlar un rato con nosotros. Vamos, siéntate.


  Tiró de él, le incorporó y adosó sus espaldas a un peñasco.


  —Así estamos mejor, amigo. Ahora a charlar. Y como supongo que habrás tenido tiempo de recordar lo sucedido anoche cerca de la posada, espero no tener que recordarte nuestro amistoso encuentro. Hay cosas que es mejor olvidarlas para que escuezan menos.


  »Pero, en cambio, espero que tu memoria estará lo suficientemente avivada para recordar algunas cosas que voy a preguntarte. Creo un deber advertirte que si no las recordases, te expondrías a pasarlo aún mucho peor que lo pasaste anoche.


  »Los indios sioux me enseñaron algunos bonitos procedimientos para conseguir que los mudos y los muertos hablen. Uno es prender una fogata, ir arrimando a ella los pies del desmemoriado y dejar que se vayan achicharrando del talón a los dedos; otra es hacerle cortes en la piel y verter sal en ellos. Hay otro que consiste en clavar pequeñas estaquitas entre la carne y la uña, machacando con una piedra para que la cuña vaya entrando mejor. En fin, una serie de procedimientos que estoy dispuesto a aplicarte si no abres el pico. Es lo menos que puedo hacer con quien, intentó dejarme anoche clavado juntó a una puerta. Y ahora veamos qué tal andas de voz. ¿Cómo te llamas?


  —Peter Wilson.


  —¿Qué más nombres?


  —Ninguno. Es el mío.


  —Anoche intentaste traspasarme con este bonito cuchillo que tengo aquí. ¿Por qué?


  —Me pagaron por hacerlo.


  —¿Cien dólares? ¿No crees que, es una miseria tratándose de un hombre tan valioso pomo yo?


  —Me ofrecieron otros cien después.


  —Tendré que exigírselos al que sea cuando le vea. ¿Quién te dio tan cariñoso encargo?


  —Un sujeto llamado Jack, «El Escurridizo».


  —Magnífico sujeto. Ya he oído hablar de él en otra ocasión… ¿Dónde anda el angelical Jack?


  —No le sé. Quedamos en vernos en El Paso una semana después de que… usted hubiese desaparecido del mundo.


  —¿Cómo sabías que era yo precisamente el hombre al que tenías que eliminar?


  —Porque le conocía ya.


  —¿Sí? No recuerdo haber visto tu jeta nunca.


  —Pero yo sí el cañón de su rifle y el plomo del mismo. Me baleó usted una noche cruzando el Grande y me salvé nadando hasta el agotamiento. No crea que lo he olvidado.


  —Me lo figuro. Hay cosas que sólo se olvidan cuando uno se muere… o cuando le ahorcan. ¿Qué alegó el bueno de Jack para desear mi muerte?


  —Primero, que le odia a usted como le odiábamos muchos, por ser un peligro para nosotros y, segundo, porque al parecer le estorbaba usted en estos momentos y necesitaba quitarle de en medio.


  —¿Que le estorbo a él? No creo que Jack tenga categoría de jefe de algo.


  —A él no, pero sí a la persona para quien trabaja actualmente.


  —Eso ya es otra cosa. ¿Quién es esa persona?


  —No me lo dijo ni me importaba. Me dio los cien dólares y sabía que me daría el resto después del trabajo, pues me conoce bien y sabe que conmigo no se puede jugar en asuntos de esta índole.


  —¿Qué día te fijó para verte en El Paso y abonarte el resto de tu trabajo?


  —No señaló día fijo. Me dijo que una semana después de que usted hubiese desaparecido del mundo.


  —¿Y confiabas en que cumpliese su palabra?


  —Sí, y ya le he dicho por qué. Además, me dijo que si salía airoso del empeño, me proporcionaría un buen trabajo en un alijo que se está organizando. Me ofreció hasta doscientos dólares por actuar en él.


  —¿Dónde se está formando ese alijo?


  —No me lo dijo, porque antes tenía que quitarle a usted de la circulación.


  —¿Cómo conseguiste localizarme?


  —He estado apostado en la senda varios días, porque Jack me dijo que forzosamente tendría usted que aparecer por aquí un día próximo. Me indicó que si esto no se producía, estuviese al acecho por las inmediaciones de la posada, pues en algún momento aparecería usted por ella. Esta noche rondaba por allí, cuando vi avanzar un bulto hacia la parte trasera de la posada y me escondí. Le reconocí en seguida y le seguí en silencio, esperando la oportunidad de despacharle rápidamente. Tuve desgracia y fallé.


  —Bien, Peter, veo que te has dado cuenta de que lo mejor para ti era hablar claro y lo has hecho tan diáfanamente, que no tengo nada que reprocharte. Cuando menos, aunque seas un asesino, no eres un cobarde. Pero aunque ha sido muy interesante lo que me has dicho, no me sirve de gran cosa y es una pena, sobre todo para ti. Si hubieses podido añadir algo más sustancial acaso te hubiese servido para salvar el pellejo, aunque no unos años de cárcel. Así, nadie te librará de la soga y de la rama del árbol.


  —No sé qué me iba a librar de eso.


  —Pues yo te lo diré. Si te entrego a los Rangers acusado de haberme querido asesinar, la condena a la horca es segura, pero si te entregase como un elemento dedicado al abigeo o al contrabando, seguramente te condenarían a unos años de cárcel simplemente. ¿Te das cuenta de la diferencia?


  —Sí, pero no sé qué puedo decir que cambie el panorama.


  —Un par de cosas al parecer sin importancia. Por ejemplo, quién es el jefe de Jack, por dónde puede andar y por qué parte, más o menos aproximada, se está organizando el contrabando.


  Peter se quedó dudando y luego dijo:


  —No sé si esto valdrá de algo, pero lo diré. Durante nuestra conversación, habló de un tal Geo, que es quien al parecer le tiene a sus órdenes y en cuanto al alijo parece ser que debe estarse preparando por estos alrededores, pues dijo que tenía que venir aquí antes de que yo me encargase del asunto. No sé más que esto.


  Doyle comprendió que el preso había soltado cuanto sabía, en su ansia de librarse de la corbata de cáñamo, y aunque no había denunciado nada concreto el hecho de que hubiese dado el nombre de Geo y señalado aquel lugar como posible centro de reunión de las armas era bastante para saber que estaban aproximándose al centro del misterio.


  Miró a Henry y luego indicó:


  —Tendré que pensar bien lo que hago contigo. Sé que has dicho la verdad y eso es un tanto a tu favor, pero un tanto muy pobre, pues no puedo olvidar que has intentado asesinarme a traición, pero, como tengo muchas cosas en que ocuparme, no seré yo quien me haga cargo de ti, sino los Rangers. Pero entretanto, mi compañero te va a trasladar a Vanhord y te va a dejar en manos del sheriff de allí, para que te dé un buen alojamiento en tanto me pueda ocupar de tu importante persona. Acaso me hagas falta para identificar a alguien y quiero tenerte a mano.


  »Este reposo te servirá para que te curen un poco el morro, que te ha quedado bastante averiado, y estés más presentable cuando salgas de allí.


  »Así es, Henry —continuó, dirigiéndose a su compañero—, que usted queda encargado de emprender el viaje con esto buen mozo y de recomendar con mucho empeño al sheriff que lo guarde y lo vigile con celo, si no quiere vérselas con el capitán de la División. Es un preso de mucha importancia y debe ser tenido a buen recaudo. Si emprende el viaje ahora mismo, después de desayunar, al anochecer puede estar de vuelta. Entretanto, yo me dedicaré a realizar algunas gestiones a ver si consigo descubrir algo que merezca la pena.


  Henry asintió y se dispuso a desayunar para inmediatamente emprender la marcha con el prisionero.


  Tras la marcha del ranger, Doyle se entregó a serias reflexiones. Se creía próximo al fuego, pero no acertaba a encontrar la llama y ésta debía estar tan cerca que en algún momento habría de quemarle cuando menos lo esperase.


  Había decidido aquella noche girar una inspección secreta por las inmediaciones de los cobertizos propiedad da York. Sabía a éste ausente y dado lo largo del viaje que había emprendido aún tardaría algunos días en regresar.


  De día era expuesto dejarse ver, por lo que decidió esperar el regreso de Henry. Cuando éste volviese y fuese noche cerrada iniciarían la requisa.


  Aburrido de verse encerrado entre peñascales, escaló un pequeño cerro y desde él oteó el horizonte. Al hacerlo, descubrió tres carretas qué caminaban hacia el poblado y que procedían del este.


  Se escondió detrás de un peñasco para no ser visto y siguió con atención la marcha de las carretas. Iban de vacío, señal de que regresaban de descargar alguna mercancía transportada.


  Pero cuando los tres vehículos llegaron a su altura, aunque bastante lejos, la aguda mirada del ex sargento pareció reconocer al hombre que las guiaba. Por su silueta le pareció el traficante York y se preguntó si en realidad sería él.


  Tenía que comprobarlo, porque si se trataba de York, éste era un embustero consumado, ya que por la dirección que traía no podía haber ido a los Montes Guadalupe situados al lado opuesto, aparte de que tampoco podía haberlos alcanzado y regresar en tan poco tiempo.


  La dirección que traían las carretas era la de los Montes Kitman, situados no al norte, sino al sur y mucho más próximos al río que los de Guadalupe.


  Y una honda sospecha cuajó en la mente del ex ranger. ¿Por qué no pensar que el contrabando se almacenase en los Montes Kitman, en algún sitio bien escondido y luego, por estar próximos al río, lanzarlo a la corriente aprovechando algún resquicio favorable según los movimientos de los Rangers?


  A éstos era posible espiarlos aunque no fuese tarea fácil, y contaban con algún confidente que les informase de los movimientos de los guardadores de la Ley, siempre se podía tentar la ocasión y probar fortuna.


  Y Doyle llegó a pensar que esto era lo que había sucedido con el contrabando anterior. Alguien estaba al tanto de sus planes y esto había favorecido la trampa urdida contra él, trampa que dejó el camino del río libre para pasar al otro lado de la corriente.


  Se imponía comprobar si, en efecto, aquellas carretas eran las de York, pues si adquiría esta seguridad, entonces la personalidad del traficante adquiría a sus ojos unas dimensiones extraordinarias.


  Se apresuró a descender de su observatorio y requiriendo su caballo, se aprestó a seguir de muy lejos a los vehículos. No necesitaba exponerse a ser visto, pues las carretas se divisaban a larga distancia y solamente le bastaría con descubrir dónde tenían su meta final.


  Los vehículos se detuvieron a dos millas del poblado en un lugar donde tres grandes cobertizos se alineaban protegidos por una alta y recia cerca de espino.


  Doyle vio como las carretas desaparecían en el interior y no necesitó avanzar más. Ahora estaba seguro de que se trataba de York, que había regresado de entregar las pacas de heno que él había visto en Vanhord,


  Satisfecho regresó a las cortadas dispuesto a esperar a Henry. Aquella misma noche intentarían un asalto a los barracones, para verificar, si era posible, un registro que les diese alguna garantía de éxito. No teniendo ningún dato concreto para acusar a York de ejercer el contrabando, no se podía efectuar un registro en su propiedad y él menos que nadie, pues ahora carecía de autoridad para intentarlo.


  Pero si a espaldas de la Ley conseguía algún indicio claro, entonces las cosas cambiarían y requeriría la ayuda y autoridad del sargento Neston, para registrar formalmente los barracones y proceder como las circunstancias lo exigiesen.


  Las horas fueron transcurriendo monótonas para el ex sargento. Ansiaba cuanto antes proceder al registro y la tardanza de Henry no sólo le ponía nervioso, sino también la lentitud con que el día iba transcurriendo. Hasta que por fin, al anochecer, regresó el ranger después de haber cumplido la misión que le fue confiada.


  Capítulo IX


  UN DESCUBRIMIENTO DECISIVO


  Aquella noche, cuando ésta se encontraba bastante avanzada, Doyle y el ranger abandonaron su refugio y se encaminaron hacia los cobertizos de York.


  Ahora que sabían que éste estaba de regreso precisaban moverse con excesivo sigilo, pues si en verdad el traficante estaba complicado en los alijos o era el organizador, sabiendo lo que se jugaba en la partida, no andaría con miramientos o temores a la hora de defenderse viéndose descubierto.


  Los cobertizos estaban instalados en un terreno llano algo hondo, pero no muy lejos de ellos había ribazos y accidentes del terreno propicios para poderse emboscar antes de lanzarse a la aventura.


  Para no denunciarse, habían dejado los caballos en un espeso seto a cierta distancia de los barracones y deslizándose como sombras habían ganado los ribazos más próximos o la propiedad de York.


  Cuando los abandonasen tendrían que mostrarse al descubierto, aunque siendo la noche bastante oscura no sería fácil localizarles a menos que tuviesen montado un activo servicio de vigilancia.


  Doyle, prudentemente, indicó:


  —Por lo que pudiese suceder, no es prudente que nos adelantemos los dos a un tiempo sin conocer el terreno que vamos a pisar; por tanto, me adelantaré yo y si alcanzo los barracones sin que se provoque la alarma, entonces avance usted también. Me tomo un cuarto de hora para echar un vistazo y si todo va bien únase a mí y veremos que se puede intentar.


  Se desdibujó en las sombras de la noche en tanto quo el ranger, con el revólver en la mano, escuchaba ansiosamente.


  Pero transcurrió el tiempo marcado por el ex sargento y no sucedió nada. Entonces, abandonó el ribazo y avanzó cautamente buscando en la penumbra a su compañero. Este, más acostumbrado a las sombras, le vio avanzar y salió a su encuentro tomándole de un brazo.


  —Todo va bien —susurró—. La cabaña de este tipo está más allá de los cobertizos y York debe estar durmiendo. He tanteado la puerta de dos de ellos y están cerrados con llave. No podemos forzar las puertas pues nos denunciaríamos, pero tampoco podemos renunciar a comprobar qué es lo que se puede esconder ahí dentro. Sólo hay un medio de poder entrar y es alcanzando alguno de los respiraderos que hay abiertos en la pared. Pero existe un inconveniente y es que si bien puedo alcanzar uno de ellos subiéndome sobre sus hombros y dejándome caer dentro, la subida es problemática si no dispongo de algo que me ayude a subir.


  El ranger buceó en las sombras buscando los ventanales que permitían tener aireado el interior de los barracones y, tras calcular la altura, dijo:


  —En mi saco de viaje tengo una cuerda gruesa, que calculo puede servir. Bastará hacer unos cuantos nudos que le sirvan para afianzar las manos e izarse. Pero la sujeción para que aguante su peso sólo podría realizarla atándome la cuerda, al cuerpo y, tumbándome en tierra. Creo que por mucho contrapeso que haga podré aguantarlo.


  —¿Dónde está la cuerda?


  —Ha quedado en el saco en las cortadas.


  —No podemos perder tanto tiempo Henry. Creo que lo mejor que puedo hacer es escalar con su ayuda el ventanal y una vez dentro, usted volará a las peñas y traerá la cuerda para lanzarla al interior. Vea de dejar una señal visible para que cuando regrese sepa por qué sitio he saltado al interior.


  —No me seduce eso, señor Doyle. En mi ausencia pueden suceder cosas que le pongan en peligro y mi presencia puede ser una ayuda.


  —Lo sé, pero tengo un revólver y un buen puñado de proyectiles en el bolsillo. No creo que a estas horas suceda nada extraordinario.


  —Si usted lo dispone así…


  —Urge aclarar esto cuanto antes, Henry. Tengo la intuición de que un nuevo alijo está a punto de emprender el viaje y el éxito sería capturarlo entero. Escuche. Aquí hay una buena, piedra. La voy a arrimar a la pared debajo de esa ventana y así, cuando regrese, ésta le servirá de guía. ¿Sabe imitar el canto de algún animal?


  —Lo único, imitar a los pájaros.


  —Es bastante. Cuando vuelva, lance unos trinos cortos y débiles. Bastarán para que sepa que está de regreso.


  Ante la tajante actitud de Doyle, el ranger tuvo que plegarse a ella y obedeció.


  Se colocó de cara a la pared del cobertizo, extendiendo los brazos para apoyarse en ella y esperó.


  Doyle ágilmente saltó sobre sus hombros, y apoyando en ellos las suelas de sus botas y estirando los brazos, consiguió afianzar el marco, del ventanal, pero hacía falta un esfuerzo de buen acróbata para poder izarse a pulso e inclinar medio cuerpo sobre el alféizar.


  Henry le facilitó parte de este trabajo, tomando, sus botas con las palmas de las manos y empujando hacia arriba cuanto pudo. Doyle ganó terreno y con una flexión poderosa consiguió bascular en el ventanal. Lo peor estaba salvado. Lo demás fue cuestión de habilidad para girar el cuerpo en sentido inverso y poder meter una pierna por el hueco. Conseguido esto, introdujo la otra y se dejó caer encogiendo las piernas para evitar el calambre seguro, si caía con ellas rígidas.


  Ei ranger captó el sordo ruido del cuerpo del sargento al caer y esperó tenso, pero como pasaran los minutos sin que se produjese ningún cambio, respiró con alivio y a buen paso abandonó los cobertizos para ir en busca del caballo y con él dirigirse al refugio en busca de la cuerda.


  Doyle, que llevaba en el bolsillo varias cajas de fósforos, se dispuso a gastarlos si era preciso, registrando el cobertizo y encendiendo uno lo protegió con la maso y echó un vistazo en derredor.


  El local era más largo que ancho, pero muy espacioso y en él había bastantes cosas que curiosear, aunque no todas mereciesen la pena de ocuparse de ellas.


  A un lado, próximo a la puerta, había varios rimeros de jábegas vacías, adosadas a la pared. Eran las que servían para empaquetar el heno y facilitar su traslado.


  Como el fósforo llegase a su fin, guardó lo que quedaba de él después de apagado antes de encender otro. No debía dejar rastro de su paso y un fósforo apagado podía ser algo que produjese alarma.


  Al prender otro, descubrió enfrente varias pacas ya preparadas y se acercó a ellas moviéndolas para sopesarlas. Se movieron con facilidad y esto le hizo ver que realmente sólo contenían heno.


  Al fondo, a la derecha, había un enorme montón de heno de más de dos yardas de altura, adosado en un ángulo, entre dos de las paredes del cobertizo.


  Doyle se preguntó si entre el heno no habría armas escondidas para empaquetarlas en su momento y decidió removerlo para comprobarlo.


  Apagó la cerilla antes de meterse en él, para no provocar un incendio y se sumergió en aquel mar de hierba, en el que se hundió hasta la cintura.


  Pero cuando buceaba buscando el fondo, se envaró. Le había parecido captar rumor de voces al otro lado de la puerta y sacando el revólver giró el cuerpo como pudo y se preparó para lo que pudiese suceder.


  El heno era una buena trinchera para él. Había que buscarle para localizar el sitio donde se encontraba y esto le daba ventaja sobre sus enemigos, si era que le habían descubierto dentro del barracón.


  Doyle no se había engañado, porque seguidamente se abrió la puerta y una lámpara osciló en el vano, iluminando la parte delantera del cobertizo.


  La luz no podía llegar al fondo y esto le permitió al ex sargento echar un profundo vistazo a la persona que acababa de entrar portando la lámpara.


  No era una sola, sino tres y el que alumbraba el cobertizo era el propio York.


  Este, señalando con la mano, ordenó:


  —Mete las pacas y déjalas en este lado. Mañana mismo saldrán para el monte, porque no quiero tener aquí dentro nada que pueda comprometerme.


  —¿Hay indicios de algo? —preguntó una voz ronca.


  —No, pero puede haberlos. El tipo aquel que estuvo a punto de descubrirlo todo, no apareció aún y no se sabe dónde diablos se ha metido.


  —¿Cree usted que volverá a investigar por su cuenta lo que le sucedió?


  —Eso creíamos, pero ya han pasado muchos días desde que le expulsaron del cuerpo y no ha dado señales de vida. Todos pensábamos que sería condenado a varios años de cárcel y resultó que se limitaron a degradarle y echarle del cuerpo. Esto nos ha trastornado un poco, pues creíamos habernos librado de él sin más amenazas y ahora estarnos pendientes de que reaparezca.


  —¿Qué pasaría si así sucediese?


  —No lo sé y esto es lo que me tiene en ascuas. Hay un pistolero de oficio encargado de vigilar para localizarle y mandarle al infierno definitivamente, pero hasta ahora, por mucho que vigila, no le ha encontrado.


  —Pero si aparece muerto…


  —No aparecerá, porque en cuanto le liquide le meteremos en una paca y con las demás le llevaremos al monte. Una vez allí, se le arrojará a una sima y que le busquen, aunque supongo que ahora que no pertenece a los Rangers, nadie se preocupará de él.


  —Es conveniente que aparezca, señor York, porque en tanto ande por ahí sin saber de él, podemos estar amenazados de algo muy serio.


  —¿Y me lo dices a mí? Por eso estoy forzando las cosas para reunir la mayor cantidad posible de dinero y desaparecer de aquí. Este alijo será el último, al menos con mi intervención y después… si Geo quiere seguir exponiéndose, que lo haga. Le cederé todo y que se las componga como quiera.


  —No creo que esté dispuesto a dejarlo. Dice que ésta es una buena fuente de ingresos y que conviene explotarla a marchas forzadas.


  —¿Y los Rangers, qué?


  —Se les puede burlar como la última vez.


  —Claro, pero esa vez estaba por medio el hermano de Geo, que pudo avisarle y ayudarle a poner fuera de servicio a su sargento, pero no siempre podrá estar en la zona precisa para ayudarnos. Repito que por mi parte éste será mi último alijo. Y ahora, dime cuándo llegará el resto del cargamento.


  —Geo me ha dicho que dentro de tres días estará aquí.


  —¿Y él también?


  —Claro que sí. Ya sabe usted que él es quién se entiende con el mejicano que compra las armas y tiene que cruzar el río para que le den el dinero antes de entregar el alijo. Geo no se fía ni de su sombra.


  —Me parece bien; yo tampoco soy muy confiado y tratándose de estas cosas, menos… ¿Cuántos hombres traerá con él?


  —Seis y nosotros dos, ocho.


  —Bien. En el monte guardando lo que ha quedado allí almacenado hay otros seis, de manera que seremos quince. Habrá uno para cada carreta y nada más.


  York colgó la lámpara de una alcayata en la pared y dejando la puerta abierta salió con los dos recién llegados. Doyle sentía que el corazón le palpitaba hasta pretender saltarle en el pecho, a causa de la alegría que le había causado captar aquella conversación reveladora.


  Ahora ya no había misterio alguno ni nada por aclarar. York y Geo eran los principales organizadores de los contrabandos; el uno procurando las armas y el otro camuflándolas y trasladándolas al monte para más tarde pasarlas a la frontera.


  Por otra parte, Geo era George Brigger y el cabo, su hermano. Esto explicaba la actitud confusa del cabo y su intervención para anularle, pues sólo él había podido informar a los contrabandistas del motivo de su presencia en la posada cuando fue narcotizado.


  En cuanto a los dos visitantes que ahora estaban depositando pacas en el barracón, uno de ellos debía ser «El Escurridizo», o quizá éste estuviese actuando con Geo en la recolección de armas.


  De cualquier forma, en un futuro inmediato toda la banda, jefes y auxiliares, estaría reunida en un lugar determinado del monte, para lanzar el contrabando al río y era allí donde se imponía sorprenderles y acorralarles para no dejarles escapar.


  Doyle, conteniendo la respiración y medio cegado por el heno que le cubría hasta casi los ojos, seguía con enorme interés la operación de ir almacenando bultos en el cobertizo. Como debían pesar bastante, sólo conseguían colocar tres una encima de otra y las demás se iban alineando hacia el fondo, para terminar cuanto antes la operación.


  Pasado el primer momento de sorpresa, Doyle empezó a temer dos cosas. Una, que llegasen hasta el heno amontonado al fondo y pudiesen descubrirle y, otra, que llegase Henry y fuese él quien, sin quererlo, diese la voz de alarma.


  Pero nada podía hacer si no era esperar. Si las cosas se estropeaban a última hora, no tendría más remedio que actuar drásticamente, aunque con ello se malograse en parte la operación.


  Con el oído aguzado, esperaba oír de un momento a otro el leve trino de un pájaro. Por bien que fuese imitado, podía chocar que en plena noche hubiese pájaros trinando por los alrededores del barracón.


  Pero el canto no llegaba y Doyle empezó a respirar con más alivio, pues entendía que Henry había descubierto lo que estaba sucediendo en el barracón y no se había atrevido a lanzar la señal.


  La operación se prolongó durante bastante tiempo y Doyle sentía un nerviosismo extraño por no poder verse libre de aquel encierro, que en cualquier momento podía convertirse en una trampa.


  Por fin, tras acomodar una última paca, el que había hablado con York, indicó:


  —Sesenta en total, señor York.


  —Está bien. Como aún queda más de una hora de noche, hazte cargo de las carretas y desaparece de aquí. Quiero que cuando salga el sol no exista rastro de su presencia. En cuanto a éste, se quedará para ayudarme mañana a cargar y conducir la carga al monte. No debemos tenerla aquí ni un minuto más de lo preciso.


  Recogió la lámpara, paseó su luz por todo el cobertizo como si buscase algo anormal que no descubría y por fin salió cerrando de nuevo.


  Sus pasos se fueron alejando basta que un silencio impresionante reinó, en el cobertizo.


  Doyle abandonó su prisión de heno y pisó suelo firme, pero tuvo que llevarse el pañuelo a la nariz y apretarlo con desesperación, para ahogar el estornudo que el polvillo le había provocado.


  Suerte suya fue que esto sucedió cuando ya York estaba lejos. De haber explotado antes, las cosas hubiesen tomado un rumbo muy distinto.


  Luego, esperó con impaciencia hasta que captó el trino leve de un pájaro. Ansiosamente se situó debajo del ventanal y encendió un fósforo.


  Una cuerda gruesa como una fina y larga serpiente, giró por el vano de la ventana y luego descendió fláccidamente a lo largo de la pared.


  Doyle aferró el cabo y tiró para indicar que había llegado a sus manos.


  La cuerda era gruesa y los nudos también. Para un hombre como él, acostumbrado a toda clase de ejercicios, no sería un problema ascender por ella.


  Asió los nudos más altos que pudo y encogiendo las piernas logró engancharlas a un nudo inferior. Ya así, empezó a ganar altura no sin esfuerzo, hasta poder asir con una mano el marco del ventanal.


  Giró el cuerpo, afianzó la otra mano en el mismo sitio y con ayuda de los nudos pudo bascular en el vano.


  Henry, al dejar de servir de contrapeso al ex sargento, se había puesto en pie para ayudarle y poco más tarde asía por los pies a Doyle ayudándole a deslizarse por la pared hasta el suelo.


  El ranger, a quien le dolía todo el cuerpo de la presión de la cuerda, se quejó lastimosamente:


  —Creí que me partía usted por la mitad como a un trozo de queso. Si tarda un poco más en alcanzar la ventana, creo que no lo hubiese podido aguantar.


  —Me hago cargo, Henry, pero lo peor ha pasado. Vámonos rápidos de aquí, pues ahora más que nunca deseo que nadie sepa una palabra de nuestra presencia.


  En silencio se alejaron hasta llegar hasta donde habían dejado los caballos. Ya allí, libres de peligro, Henry preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, señor Doyle? Regresé cuando había gente entrando y saliendo del barracón con bultos y a punto estuvieron de descubrirme. Creí que a usted ya le habían descubierto y no sabía qué hacer. Pero estuve al acecho y cuando vi que las carretas se alejaban no sucediendo nada, comprendí que había podido esconderse sin ser visto.


  —Así fue, Henry, y no sabe lo providencial que ha sido el que fuese esta noche precisamente la escogida para registrar el barracón, porque ni preparado de antemano se me hubiesen presentado mejor las cosas para enterarme de todo lo que nos faltaba por descubrir.


  —¿De verdad?


  —Sí, Henry. Ahora sabemos que, York es uno de los organizadores del contrabando, con Geo; que Geo no es otro que George Brigger, hermano de Linus, el cabo, y que éste está complicado en todo con ellos.


  —¡No me diga…!


  —Así es. Él fue quien avisó a su hermano del servicio que íbamos a prestar, sorprendiendo el alijo anterior y quien tomó parte en la farsa que me hundió. También he averiguado que dentro de tres o cuatro días llegarán otras tres carretas con el resto del alijo y que aparte de las que ha visto usted descargar hay otras varias escondidas en el monte, donde irán a parar mañana las que se han descargado esta noche. Me enteré, también que en el monte, custodiando las armas ya almacenadas, hay seis hombres y que con Geo vendrán seis más, reuniendo un total de quince para conducir el alijo.


  —Claro; ahora salen a relucir las carretas que ese sapo dijo que había vendido. Las tiene camufladas en el monte a la espera de reunir el alijo suficiente para lanzarlas al río. Ha sabido cubrirse lo mejor posible y si no hubiese sido porque usted sospechó de él desde el primer momento y constató que no era posible que hubiese ido a los montes Guadalupe en tan poco tiempo, aún andaríamos de cabeza buscando una pista. Y ahora lo trágico es la seguridad de que el cabo Brigger está metido en el ajo, ayudando a su hermano con terrible exposición para él. He creí más listo para poder adivinar que su intervención, por mucho que tratara de camuflarla, llegaría a ser descubierta. Pero ceder de esa manera era no querer conocerle a usted.


  —Me conocía y contaba con mi reacción, pero ya se habían cuidado de poner sobre mis pasos un cochino asesino que me liquidase, para dejarle en la impunidad. Era la baza más peligrosa que iba a jugar y trató de jugarla aunque le fracasó por muy poco.


  —Bien, pero ahora estamos en un conflicto. Hay que tomar decisiones drásticas y rápidas y usted y yo solos no podemos tomarlas.


  —Claro que no. Mi idea, si su hermano la aprueba, es esperar a que todo el alijo esté reunido en el monte y copar no sólo las armas, sino a todos los que intervienen en el alijo. Proceder de otra forma sería exponemos a no poder capturar a Geo y a parte de los contrabandistas.


  —Contamos con cuatro o cinco días aún.


  —Sí, no son muchos, pero son bastantes.


  —Entonces, ¿cuál es su plan?


  —Dejarlos que sigan maniobrando creyéndose aún impunes y avisar a su hermano para que éste disponga lo que se debe hacer en el momento justo.


  —Eso es lo difícil. Como usted sabe, Brigger actúa con él y si yo me presento y por desgracia está allí el cabo se pude extrañar de mi presencia y alarmarse.


  —Y, sin embargo, se impone hablar con Neston. Una carta explicándole todo sería interminable y exige contárselo todo al detalle y pedirle instrucciones.


  —Bien. Yo voy a intentar hablar con mi hermano sin que Brigger sepa que lo hago. Confío en encontrar en la ruta algún compañero de vigilancia por las inmediaciones de Sierra Blanca y si así es, le diré que en secreto hable con Neston y le pida reunirse conmigo en algún sitio donde nadie se entere de la entrevista.


  —Eso es lo único que hace falta. Después que su hermano acogote a Brigger como crea conveniente para que no pueda interferir el servicio.


  «Mientras usted realiza esa misión, yo estaré al cuidado por si sucediese algo, e incluso trataré de entrevistarme con la sobrina del posadero, por si ésta sabe alguna cosa. Tengo que prevenirla contra lo que puede pasar cuando su tío y la arpía que le acompaña sean detenidos.


  «Así pues, al amanecer, emprenderá usted el camino de Sierra Blanca, pues creo que a esa hora pasa un tren hacia allí. No irá directamente al alojamiento de su hermano, sino que procurará que alguien le avise para que la entrevista sea secreta.


  Y tras este cambio de impresiones, poco más tarde, empezó a amanecer y el ranger se dispuso a emprender el viaje.


  Capítulo X


  UNA PROMESA Y UN BESO


  Henry consiguió su propósito de hablar con su hermano sin que nadie, a excepción del ranger que medió para concertar la entrevista, supiese una sola palabra,


  Se reunieron en las afueras del poblado, ocultos tras unos setos y allí el ranger contó a Neston todo cuanto había sucedido en el barracón de York.


  El sargento, entre grave y complacido; escuchó el relato y tras meditar unos momentos dijo:


  —Me alegra el éxito que habéis tenido, más que por la gloria que pueda corresponderme en la detención de los contrabandistas, porque ahora va a quedar diáfana la conducta de Doyle y cuando esto toque a su fin habrá hecho, además, méritos suficientes para que le rehabiliten como merece, pero también me apena que uno de los nuestros haya sido tan vil y tan traidor, que además de dejar en mal lugar al cuerpo ha contribuido a casi hundir a un hombre decente, dejándole en situación de ser un traidor y un degradado. Y ahora, lo que importa es ver cómo se aúnan todos los esfuerzos y se combinan las cosas para estar al tanto del momento en que todo el alijo lo tengan reunido y, sobre todo, conocer exactamente el lugar donde están escondidas las armas, las carretas y los contrabandistas.


  Sería empresa menos complicada y menos arriesgada también salir al paso de las últimas carretas que han de llegar a los cobertizos de York y cercar a Geo y los que le acompañen acabando con esa facción, pero tiene un gran inconveniente y es que si las carretas no llegan a su tiempo, York puede asustarse y tratar de desaparecer y aunque no lo consiguiese sería empresa menos segura tener que meterse en el monte a ciegas, en busca de lo que hay allí sin una garantía de poder cogerles por sorpresa. Por todo ello, mi opinión es dejar que esas carretas lleguen, que las armas sean llevadas al monte y poder copar a todos juntos.


  »Para conseguir esto, hay que realizar una misión difícil y peligrosa que te va a corresponder a ti. Se trata de seguir a distancia las últimas carretas, llegar al monte tras ellas y poder fijar el lugar exacto donde están camufladas. Hay peligro en la empresa y no es necesario que yo te lo señale, pero si sales airoso de ella, hay los galones de cabo que perderá Brigger para ser colocados en tu bocamanga.


  —Ya sabes que eso no me preocupa, Neston. No sería digno hermano tuyo si no estuviese a tu altura en lo que a valor se refiere. Por tanto, si ésa va a ser mi misión, dime cómo y cuándo he de intentarla y qué debo hacer cuando haya logrado adquirir los datos que necesitas.


  —El trabajo sólo podrás hacerlo cuando llegue la última parte del alijo a los cobertizos de York y éste los envíe al monte. Será entonces cuando tendrás que desplegar toda tu habilidad para seguirles, sin que te descubran, cosa no muy fácil, pues es de suponer que vigilen con todos sus sentidos alerta el camino para no verse descubiertos en el momento final.


  »Si lo consigues, una vez en posesión de todos los datos, regresarás en línea repta hacia Allamoone, pero como yo iré a instalarme a Lobo con mis hombres, busca en el camino intermedio a algún compañero tuyo que andará escondido por allí a la espera de tu regreso. Yo le aleccionaré bien para que sea él quien esté atento a tu paso y te salga al encuentro. Le darás cuenta de todo y seguirás hasta Allamoone donde seguramente Doyle te necesitará, pues él se encargará del posadero, de su amiga y… seguramente de Brigger. Creo que si a alguien ha de corresponderle la misión de desenmascararle y detenerle, vivo o muerto, esa satisfacción corresponde a Doyle.


  »Así pues volverás a Allamoone, te unirás a tu compañero en la tarea de vigilar a York y entre los dos cuidaréis de estar al tanto para seguirles en el momento en que se dirijan al monte. Y a Doyle le dirás que le dejo en libertad de proceder en mi nombre, respecto a la gente de la pesada y a Brigger, pues le voy a dar cuerda suelta y facilidades para que se desplace hasta allí, toda vez que estará ansioso de saber si apareció su víctima y cómo marcha el asunto del alijo.


  «Tiene carta blanca para obrar como estime conveniente antes de lanzarnos al monte, pero después que las últimas carretas hayan desaparecido de allí. Antes podía provocar la alarma y hay que evitarlo. Respecto a Brigger, sólo le daré oportunidad de maniobrar por su cuenta cuando ya nada pueda hacer para intervenir en el traslado del alijo. Le quedará el consuelo de entrevistarse con el posadero y por él saber cómo van las cosas. Pero cuando esto suceda a Doyle le corresponderá hacerse con él y no dejarle escapar. Le quiero vivo para poder gozar del placer de verle degradado delante de los componentes de la División y de allí salir para una cárcel o… quién sabe si para ponerle frente a una pared como merece por traidor.


  «Estas son mis instrucciones. Felicita a Doyle de mi parte por lo bien que ha sabido llevar el asunto y dile que espero que antes de una semana todo haya concluido y vuelva, triunfante y rehabilitado, a entrar con la cabeza muy alta por la puerta del cuartelillo. Dile, también, que voy a destacar dos hombres a Vanhord por si los necesitase. Si así fuese, como tendrán orden de, secundarle en todo lo que ordene, no habrá dificultad en que obedezcan sus órdenes.


  «Pero adviértele que esté alerta ante la posible aparición de Brigger cuando las últimas pacas estén ya rodando para el monte. En cuanto yo reciba noticias de que así es, le destacará en misión de servicio por la zona de Allamoone, para facilitarle la posibilidad de que intente saber qué ha sucedido desde que él se ha visto sujeto a mi mandato sin poder maniobrar por su cuenta. Esto es todo. Puedes marcharte y que todos tengamos suerte en el momento crucial. El servicio es un poco complicado por tener que aunar varios cabos sueltos y formar con ellos la madeja, pero con que cada cual cumpla su parte con acierto, todo habrá de quedar aunado sin fisuras peligrosas.


  Henry se despidió de su hermano y en el primer tren que pasó camino del este, regresó a Allamoone, para más tarde unirse a Doyle el cual le esperaba con impaciencia.


  Cuando el ranger le dio cuenta de todo lo que Neston le había dicho, sintió una profunda satisfacción, sobre todo al ponderar la posibilidad de que tendría ocasión de enfrentarse con el traidor Brigger y acogotarlo para que pasase por la misma humillación que él había pasado por su culpa.


  Doyle le dijo que no había novedad alguna. Todo parecía en completa calma, porque aún faltaban tres días para que llegase el misterioso Geo con las carretas.


  —Esta noche —dijo— creo que podré hablar con Elizabeth a ver qué me cuenta. He dejado esta madrugada una señal en la puerta de la corraliza y espero que se arriesgue a hablar conmigo esta noche. No conviene perder de vista la posada, por si en ella sucediese algo que estuviese ligado con nuestra misión.


  En efecto, aquella noche, después de las doce, Doyle estaba esperando en la sombra la aparición de la joven. La verdad era que no esperaba que sucediese algo en la posada, pero en sus horas de soledad había pensado mucho en la muchacha y se sentía atraído por ella de una manera que no se la explicaba él mismo.


  Elizabeth, con todas las precauciones imaginables, apareció en el vano sombrío de la puerta de la corraliza y tras dejarse estrechar la mano por el ex sargento, murmuró:


  —¡Dios, qué días más angustiosos he pasado al no saber una palabra de usted! He llegado a sospechar que, pese a todas sus precauciones, le hubiese podido suceder algo irremediable.


  —Y a punto estuvo de ser así, Elizabeth. El rufián a quien habían asignado la tarea de mandarme al otro mundo, apareció dos noches después de verla y por muy poco no me dejó clavado con un cuchillo en esta misma puerta. Tuvo mala suerte y ahora está encerrado en una buena jaula con el rostro bastante estropeado.


  —¡Oh, qué horrible es todo esto! —dijo ella estremeciéndose de espanto—. Por eso he podido oír comentar que hacía días que no sabían nada de ese hombre y se preguntaban por dónde estaría buscando.


  —¿Quién habló de él?


  —Un tipo llamado Jack, que está en la posada en calidad de huésped, junto con otro que ha llegado ayer. AI parecer, los ha puesto allí York y no se sabe cuándo se marcharán.


  —¡Ya…! Están esperando que lleguen las últimas carretas del alijo para unirse a ellas.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Yo sé muchas cosas, Elizabeth. Ahora sé que, York es el principal promotor de los alijos con Geo; que Geo es hermano del cabo que me jugó aquella mala pasada y que están a punto de pasar un alijo que tienen organizado y escondido en el monte.


  —¿Y… qué puede usted hacer solo contra…?


  —No estoy solo, Elizabeth, me acompañan en la misión de poner la verdad en claro y acabar con esa pandilla un compañero sargento, que tiene docena y media de hombres a su mando y un hermano de ese compañero. Los suficientes para dar el golpe de gracia a todos ellos.


  —¿Cómo?


  —Se vigila el camino para sorprender la última llegada de armas y su envío al monte donde se organiza la conducción. Cuando se sepa el lugar exacto donde se concentran, todos los Rangers rodearán la guarida y los batirán irremisiblemente.


  —¿Y usted también… estará allí… corriendo ese peligro?


  —No sé si llegaré a tiempo, porque mi misión está aquí en la posada,


  —¿Qué es lo que intenta?


  —Se ha planeado todo para que el cabo que me acompañaba la primera vez tenga libertad para escapar un momento y venir aquí a informarse de cómo marcha todo. Tiene que informarles de que los Rangers están en Lobo y que el peligro ronda por allí. Y cuando venga, será cogido in fraganti y desenmascarado.


  —Pero…, ¿se da cuenta de que hay dos hombres de York y que lógicamente el cabo y hasta mi tío se pondrán en contra de usted? Usted solo no puede…


  —Yo solo, no; pero tendré dos Rangers para ayudarme a sorprender a todos aquí dentro.


  —No podrá. En cuanto le vean aparecer…


  —No me verán, al menos por donde lógicamente debería aparecer…, si usted me ayuda.


  —¡Dios mío…! ¿Qué puedo hacer yo?


  —Usted es una chica valiente y desgraciada. Si no aprovecha este momento, se verá en una muy difícil situación con esa gente, pero si me ayuda, ya la prometo salvarla de las garras de su tío y de la arpía Annie.


  —Pero…, ¿cómo?


  —Sencillamente así: Dentro de tres días será el momento decisivo para resolver la aventura. Ese día vendrá el cabo a entrevistarse con su tío y con los que estén aquí y necesitamos cogerlos por sorpresa. Si está atenta a la señal que yo deje en esta puerta y por la noche deja abierto para facilitarnos la entrada, mis dos compañeros y yo entraremos sin que nos vean, nos esconderemos en la leñera y estaremos atentos a la llegada del cabo. Su papel será muy sencillo. En cuanto sepa usted que ha llegado, se asoma un momento a la corraliza y nos hace una seña. Entonces, nosotros entraremos por la cocina a la posada y usted quedará en la leñera sin salir de ella, pues lo seguro es que funcionen los revólveres y no quiero exponerla a sufrir ningún daño.


  —¡Oh, me asusta usted! No, no puedo ayudar a que… pueda resultar herido o… quién sabe si muerto. Me remordería eternamente la conciencia.


  —Si no lo hace así, entonces será peor, porque tendremos que entrar de cara por la puerta principal y no habrá sorpresa. Nuestra ventaja es ésa precisamente, aparecer por donde menos puedan esperarnos.


  —Pero, ¿qué sucederá si… si… fracasasen?


  —No fracasaremos, porque en esta clase de servicios tenemos orden de no andar con miramientos. El menor conato de resistencia, nos obligaría a disparar y sabemos manejar el revólver con mucha habilidad y puntería.


  —Pero… si… si todos caen…, incluso mi tío, o los meten presos…, yo… yo… ¿qué he de hacer y qué será de mí?


  —De su futuro no se preocupe, porque ya me he ocupado yo de antemano. La ofreceré algo mucho mejor que esta guarida de indeseables y espero que no le parezca mal la proposición.


  —¿De qué se trata?


  —Permítame que me lo reserve para el momento oportuno, pues ahora no puedo tratar este asunto. Me urge mucho dejar todo preparado para ese instante, aparte de que tengo que vigilar intensamente para evitar que se nos escapen las carretas y no sepamos el sitio exacto donde habrán de concentrarse. Le aseguro que el ofrecimiento merecerá la pena que usted lo pondere y si no le conviniese… entonces buscaríamos otra solución. Por tanto, lo que importa es saber si está dispuesta a secundarnos en esa misión. Piense que de su decisión puede depender que nosotros, que velamos por la Ley, salgamos ilesos o que teniendo que proceder de otra manera, alguno arriesguemos la vida. En sus manos está la decisión.


  Ella, aterrada y temblando, suspiró:


  —No, eso no; yo no puedo consentir que usted…, que tan bien se está portando conmigo, pueda sufrir algún mal por mi causa. Haré cuanto me pida y me pongo en sus manos para lo que suceda después.


  —No le pesará, Elizabeth. Yo soy un hombre que sé apreciar las buenas cualidades de la gente y usted es merecedora de toda ayuda. Piense en una cosa: yo he estado a punto de convertirme en un ser despreciable por culpa de un malvado y, sin embargo, no perdí la fe. Lucho por mi rehabilitación y estoy seguro de que la tengo al alcance de la mano. Cuando esto suceda, yo volveré a ser el hombre optimista y bien mirado de siempre y la vida volverá a sonreírme. Porque lucho por una causa noble Dios me ayuda, que es lo que hará con usted cuando se crea más abandonada y desgraciada que nunca.


  —Gracias por sus palabras que me confortan, pero… usted es hombre, tiene libertad para moverse, no corre los mismos peligros que una mujer desamparada de toda familia y por eso puede sentirse optimista.


  —Y usted lo será, creo yo, dentro de unos días. Tenga confianza en mí y no pierda la serenidad. Si yo lucho y confío en obtened el premio, usted lo obtendrá conmigo, porque habrá contribuido a mi éxito y yo no puedo olvidar esto. Y ahora la dejo. Esté atenta a cuanto la he dicho, que es muy sencillo y no tema, que tendrá usted a su espalda tres hombres duros para defenderla.


  Tomó la mano febril de la muchacha y se la estrechó en silencio durante unos momentos. Luego, impulsado por un deseo irresistible, tiró de la mano, aproximó el cuerpo de la muchacha al suyo y rodeando su cuello la besó delicadamente. Elizabeth no tuvo fuerzas para oponerse, pero dos lágrimas ardientes resbalaron por sus mejillas.


  Ninguno despegó sus labios para hablar. No era preciso, pues lo sucedido hablaba con elocuencia. Ella se retiró con la cabeza baja y desapareció en el interior de la corraliza cerrando en silencio.


  Doyle, sintiendo que su corazón latía con violencia, se alejó pausadamente. Sentía una extraña alegría en todo su cuerpo, pues adivinaba que no encontraría oposición en la joven cuando al término de la dramática aventura, la hiciese la proposición que llevaba planeando hacía varios días.


  Se daba cuenta de que el amor no hay que buscarlo y sí apresarlo cuando llega hasta uno sin sospecharlo y Elizabeth había prendido la rosa del amor en su corazón sin darse cuenta, a pesar del poco tiempo que se habían tratado.


  Y a fin de cuenta, él ya estaba entrando en los treinta y tres años y era hora de que pensase que la vida no era sólo perseguir hombres fuera de la Ley. También exigía el descanso tras la lucha, el calor de un hogar, los brazos amantes de una mujer que distensionasen sus nervios y más tarde la alegría de tener hijos que fuesen la continuación de su raza.


  Y de nuevo volvió a su refugio de las cortadas, donde Henry le estaría esperando tan impaciente como él, por ver coronado por el éxito el complicado servicio. Aunque era su misión de siempre, los casos extraordinarios como aquél siempre producían una viva inquietud, porque nadie podía predecir cómo iban a terminar, ni siquiera si se podría salir con bien de la dramática aventura.


  Capítulo XI


  COGIDO EN LA TRAMPA


  Brigger acudió a la llamada del sargento. Estaba nervioso hacía varios días, porque no encontraba ocasión ni pretexto para eximirse de la presión de Neston.


  —Usted dirá, mi sargento —dijo.


  —Nos vamos a trasladar a Lobo, Brigger. Estamos aquí ya varios días y contra lo que usted suponía, por mucho que se vigila no sucede nada. Quiero hacer un recorrido por aquella zona y como usted la conoce, en particular los alrededores de Allamoone, se va a encargar de girar una visita por aquel sitio. Con lo que descubra me envía un informe a Lobo.


  El cabo no pudo disimular la alegría que le causaba la decisión del sargento.


  —Tiene razón —dijo—. Han debido darse cuenta de que tenemos el río muy vigilado por este sector y si se trama algo, han debido correrse más al sur.


  —Algo debe haber sucedido, a no ser que por ahora no estén en condiciones de formar nuevos alijos. De todas maneras, hay que intentar algo para que no se diga que estamos perdiendo el tiempo.


  —Fue una lástima que se malograse aquel servicio que pudo darnos un triunfo a todos. Es posible que yo hasta hubiese logrado el ascenso.


  —Nadie sabe dónde tiene la suerte o la desgracia,


  —Por cierto, que he pensado muchas veces en Doyle ¿Qué habrá sido de él?


  —Habrá desaparecido de Texas para evitar que alguien pudiera señalarle con el dedo.


  —Es posible. También pudiera suceder que si de verdad estaba en relación con los contrabandistas, un día sepamos de él a través de algún alijo interceptado.


  —Todo es posible…


  —Bien. Usted dirá cuál es mi misión.


  —Se llevará un ranger y con él harán una amplia descubierta por toda aquella zona. Si sucediese algo o notase algo sospechoso, venga a verme a Lobo o envíe a su compañero con la noticia para que yo tome determinaciones.


  —¿Cuándo debo regresar a Lobo?


  —Queda a su discreción, pero si le necesitase, ya mandaría a buscarle.


  —A sus órdenes, sargento. ¿Debemos ir en tren o a caballo?


  —Prefiero a caballo, pues así podrán ir vigilando todo el camino. A un paso regular, mañana por la noche pueden llegar a Allamoone.


  Un ranger le estaba esperando para unirse a él y de modo inmediato emprendieron la marcha.


  Brigger ardía en deseos de estar allí lo antes posible, pues llevaba muchos días sin la menor noticia de lo que estuviese sucediendo en la zona. El fracaso sufrido cuando esperaba sustituir a Doyle en su misión por Allamoone, había frustrado sus planes y le había dejado desconectado de su hermano y de sus satélites. Pero ahora sabría algo positivo, y al mismo tiempo avisaría que los Rangers se habían situado en Lobo y que era peligroso maniobrar por aquella zona.


  Por ello acució a su compañero para que avisase el paso de su caballo para llegar cuanto antes a su punto de destino.


  Pero se le presentaba un problema que tenía que resolver sobre la marcha y era la presencia del ranger, del que tenía que deshacerse de alguna manera, pues no podía llevarle a la posada de ninguna manera, ya que corría peligro de que se enterase de algo que no le interesaba que saliese a la luz.


  Y la solución fue mandar al ranger a Vanhord; cuando ya anochecido estaban dando vista a Allamoone.


  —Roger —dijo—, aunque le costará un pequeño esfuerzo, siga adelante y vaya a Vanhord, donde se instalará en la posada y me esperará allí. Antes de ir, quiero echar un vistazo a la posada de aquí y por los alrededores según me ha ordenado el sargento Neston. Debió permitirnos ir en tren, pero siendo la orden hacerlo a caballo hay que sacrificarse. Por tanto, me esperará usted allí y mañana me reuniré con usted para trazar un plan a la vista de lo que sepa.


  Al ranger no le agradó tener que caminar diez millas más en plena noche, pero no podía rebelarse contra la orden del cabo y, aunque de mala gana, se separó de él a la entrada del poblado, para seguir su camino.


  Brigger respiró con alivio cuando le vio partir. Sentía una extraña sensación de temor, que no acertaba a achacarla a un motivo determinado y se preguntaba si no estaría jugando con fuego y se quemaría las manos cuando menos lo pensase.


  Y por un momento pensó si no sería mejor unirse a su hermano y correr su suerte, antes que aceptar aquella situación de jugar a dos paños, ya que se podía quebrar la racha y verse en una situación trágica.


  Pero para esto aún tenía tiempo. Si la parte que le había correspondido en el anterior alijo merecía la pena y la que le correspondiese en el próximo también, quizá se decidiese a atravesar el río con los contrabandistas y quedarse en Méjico, para mayor seguridad. Pensando en todo esto y no muy agradablemente entró en el poblado que permanecía tranquilo y se dirigió a la posada.


  Antes de entrar, se situó en la parte fronteriza para otear desde allí lo que sucedía en el hall. Las cosas podían haber cambiado desde su última estancia allí y tenía que mostrarse muy precavido.


  La lámpara de petróleo lucía en el techo, en el centro del hall, y la escuálida silueta del posadero se mostraba detrás del mostrador del bar, mientras alguien, situado de espaldas a la puerta, charlaba con él de pie ante la barra.


  Brigger reconoció la silueta de Jack y se animó.


  Todo debía ir bien, cuando el hombre de confianza de su hermano se encontraba allí tranquilamente.


  Brigger avanzó más serenamente y se dejó a ver en el vano de la puerta.


  —Buenas noches, amigos —saludó.


  Los dos se volvieron y al reconocer al cabo sonrieron.


  —Linus —comentó Jack—. ¿De dónde diablos surge usted que no se sabe de su persona hace tres semanas?


  —Estoy de servicio en Sierra Blanca y no he podido verme con una hora de libertad hasta ahora. Creí que lograría que me confiasen la vigilancia de esta zona en lugar de Doyle, pero se me adelantó otro sargento y me birló el servicio. Como además me asignaron ayudarle en la búsqueda, me ha tenido atado hasta ahora. Hace dos días me asignó la misión de darme una vuelta por aquí en vista de que nada sucede en Sierra Blanca y este es el primer momento libre que he tenido para ponerme en comunicación con todos. Y ahora, calmen mi curiosidad y díganme qué hay de mi antiguo sargento y cómo va el negocio.


  Jack, tomando la palabra, repuso:


  —De su antiguo sargento no se ha sabido una palabra. El señor York y Geo tuvieron destacado a un tipo que yo les recomendé, muy hábil en borrar gente del censo, y está; desde entonces, vigilando el camino y estos alrededores, sin descubrir nada. No sé dónde está en estos momentos, pero esa es su misión y sé que la cumplirá. En cuanto a los demás, su hermano debe estar en estos momentos alcanzando el monte con York y unas carretas de bultos con los últimos restos del contrabando. Todo está listo para pasar el río, pero nos está haciendo falta tener noticias exactas del sitio por donde se mueven los Rangers, para saber por dónde hay menos peligro a la hora de abandonar el monte.


  »Su hermano nos ha dejado aquí a Oscar y a mí a la espera de que en algún momento diese usted señales de vida para que nos indicara el lugar más seguro por donde salir a la orilla del río. No se atreven a moverse sin ciertas seguridades, pues se sabía que por parte de Sierra Blanca había bastantes Rangers.


  —Había hace dos días. Ahora el cuartel general está en Lobo.


  —¿En Lobo? Mal lugar, porque nos tapará la salida por ahí.


  —Así es y no sé cómo se podrá solucionar esto, porque el sargento Neston no es hombre a quien se le pueda hacer una jugada dudosa ni yo puedo repetir la suerte como la otra vez. Por ello, mí consejo va a ser que busquen la manera de cruzar el monte hacia el norte y desciendan por Valentine, que ahora no está vigilado. Ya sé que es un trabajo penoso mover las carretas por ese paraje, hasta salir a aquella parte, pero no hay otro remedio, a menos que cuenten con hombres suficientes para hacer frente a mis compañeros.


  —¿Cuántos son?


  —Docena y media.


  —Son muchos. Ese es el número de los que nos reunimos, pero con la agravante de tener que cuidar de las carretas y hacerlas avanzar hacia el río, en tanto se combate para protegerlas. Las ventajas estarían de parte de nuestros enemigos.


  —Lo comprendo, pero estas son las noticias que traigo. Creo que merece la pena que os deis prisa para ir en busca de Geo y comunicarle lo que os digo, para que sepa a qué atenerse.


  —¡Malditos Rangers…! Tanto sitio como hay a lo largo del río y no se les ha ocurrido más que situarse precisamente en la ruta que habíamos elegido. ¿No será que alguien ha olido algo y ha dado el soplo?


  —No lo creo. En nuestro cuartel general todo ha estado tranquilo hasta ahora y si el sargento ha decidido abandonar Sierra Blanca, ha sido porque allí no hacíamos nada práctico y ha entendido que debíamos vigilar por otros lugares.


  —Ya podía haber esperado unos días.


  —Si quieres, vas y se lo dices a él.


  —Se lo diría con un revólver delante de la frente.


  —Esto es lo que hay y me alegro haber llegado a tiempo de evitar una sorpresa. ¿Dónde anda Oscar?


  —Debe estar digiriendo la botella de whisky que se ha bebido esta tarde.


  —Pues llámale y que venga. Su misión es estar alerta y no la de emborracharse.


  —¡Para lo que estamos haciendo aquí desde que vinimos!


  El rufián avanzó y empujó la puerta para pasar al interior y subir al cuarto que ocupaba su compañero, pero al hacerlo retrocedió como si le hubiese sacudido un terremoto y llevó la mano al costado, rugiendo:


  —¡Traición…! ¡Los Rangers!


  En el vano se encontraban Doyle y uno de los Rangers que Neston había puesto a sus órdenes. El otro había dado la vuelta y estaba fuera en la calzada, vigilando la salida para no permitir que ninguno pudiese huir. Al rugido de ira del rufián, Brigger volvió la cabeza y al reconocer en uno de los dos aparecido al ex sargento, llevó la mano con desesperación al revólver bramando:


  —¡Doyle…!


  Vibraron varias detonaciones. El rufián había disparado contra los dos aparecidos y la bala había pasado siniestramente entre ambos sin alcanzarles, pero Doyle había tenido más suerte colocándole un proyectil para quitarle de en medio, pues le estorbaba la puntería para alcanzar al cabo.


  Este, nervioso, disparó contra él y saltó como un puma para ganar la salida y tratar de escapar en la oscuridad de la noche, pero unos fornidos brazos le atenazaron cuando saltaba y el ranger que vigilaba fuera trató de apresarle, pero la desesperación del traidor era tal, que del fiero empujón que le dio, le hizo caer a tierra, pero sin poder soltarse del férreo abrazo de su enemigo.


  Doyle intentó saltar sobre el rufián herido para acudir en auxilio del ranger, cuando el posadero, que viéndose perdido también se sumó a la pelea, disparó su revólver contra la lámpara que pendía del techo, haciéndola saltar en pedazos y vertiendo el petróleo sobre el piso en el instante en que Doyle se disponía a saltar.


  A punto estuvo de verse envuelto en llamas y sólo su velocidad de reflejos le salvó al saltar hacia atrás con tal ímpetu que cayó de espaldas.


  El posadero, tomando como trinchera el mostrador, intentó disparar contra el ex sargento para suprimirle, pero el ranger se adelantó y le clavó una bala en la frente haciéndole caer de espaldas.


  Veloz ayudó al ex sargento a levantarse y ambos retrocedieron. Las llamas formaban una cortina en medio del hall, impidiendo, poder atravesarlas para salir al exterior.


  Doyle ante el temor de que Brigger hubiese podido escapar rugió con desesperación:


  —¡Atrás…! ¡Hay que dar la vuelta a ver qué ha sucedido con ese cerdo…! Por favor, ocúpese de la muchacha y sáquela de aquí, o arderá como una tea. Yo me entenderé con lo demás.


  Como un gamo salió por la corraliza sin detenerse a decir una sola palabra a Elizabeth, que esperaba, angustiada, el final de aquel episodio trágico, y saliendo al exterior corrió para dar la vuelta y ayudar al ranger que había intentado evitar la fuga del cabo. Su plan hasta aquel momento había resultado eficaz y sin un fallo. Cuando Brigger llegaba a la posada uno de los Rangers, oculto en un lugar estratégico, le había visto llegar y corrió a darle el aviso. Elizabeth, por su parte, se apresuró a abrir la puerta de la corraliza dándoles entrada, advirtiéndoles que la vieja Annie estaba en el lavadero y Oscar medio borracho, en su habitación.


  Anularlos en silencio fue cosa rápida. El ranger sorprendió a la vieja aplicándola el revólver a la espalda para que no gritase y la sacó de allí, amordazándola y atándola en dos minutos y Doyle no anduvo con miramientos. Sorprendió a Oscar amodorrado a causa del alcohol y de un soberbio culatazo con el revólver, le envió a dormir por unas horas.


  Inmediatamente se unió al ranger y ambos, sin enemigos a la espalda, se habían situado detrás de la puerta para escuchar lo que hablasen e intervenir en el momento oportuno.


  La acción del posadero al disparar contra la lámpara había anulado, en parte, el éxito del plan, pero gracias a su precaución de poner al otro ranger cortando la retirada a los rufianes confiaba en que el cabo no hubiese podido escapar.


  Y cuando alcanzó la entrada principal de la posada, ahora iluminada por las llamas que salían amenazadoras por el hueco de la puerta, descubrió al ranger y a Brigger luchando como fieras en el suelo. Ninguno soltaba a su contrario y empleaban uñas y dientes para vencerse y anularse mutuamente.


  Era una lucha feroz. Los dos estaban manchados de sangre, con el rostro desfigurado por el polvo al restregarse contra el piso y sus ropas aparecían medio destrozadas por los efectos de la terrible lucha.


  Doyle llegó a tiempo para intervenir en ayuda de su compañero que parecía medio agotado por el tremendo esfuerzo y saltando sobre el grupo atisbo el momento preciso en que, en una vuelta desesperada, el cabo quedaba encima de su enemigo, para accionar el brazo y aplicarlo fieramente en la cabeza de éste.


  Brigger aflojó la nerviosa presión que ejercía sobre el cuello del ranger y se ladeó de costado para quedar encogido a un lado.


  El ranger, respirando con ahogo, se incorporó trabajosamente y con voz enronquecida clamó:


  —¡Maldito alacrán…! Le sabía fuerte, pero no tanto. Creo que si llega a tardar un poco más se deshace de mí y se escapa.


  —La desesperación da mucha fuerza, pero…, de no haber disparado ese viejo cretino sobre la lámpara, hubiese podido auxiliarle antes. Tuve que dar la vuelta porque las llamas no me permitían salir.


  El incendio adquiría caracteres alarmantes y las llamas acusadoras en las sombras de la noche habían provocado la alarma y muchos vecinos, asustados, corrían hacia la posada para averiguar el motivo de los disparos y del incendio.


  Doyle, indicando al ranger que le ayudase a llevarse el cuerpo del cabo, gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Rangers en misión de servicio… Si cuentan con medios traten de apagar el fuego y si no dejen que arda este maldito nido de contrabandistas, que nada se va a perder. Dentro no queda nadie.


  Al decir esto se acordó que Oscar había quedado en el lecho arrumbado por el golpe recibido y encarándose con el ranger, ordenó:


  —Vea si llega a tiempo por la parte trasera y saque de la habitación el cuerpo de Oscar. Si no, no se exponga por una sabandija como ésa y déjele que se queme antes de llegar al infierno.


  Cargó con el cuerpo del cabo y dio la vuelta al edificio.


  El incendio aún no había alcanzado aquella parte, por lo que no fue empresa peligrosa sacar también el cuerpo de Oscar y colocarle junto al de la vieja y el cabo.


  Al otro lado, los gritos de la gente poblaban el aire, pues el fuego parecía amenazar a los edificios más próximos.


  Doyle, que deseaba poner a buen recaudo a sus tres prisioneros, dijo a uno de los Rangers:


  —Vea si el sheriff se ha presentado ante el siniestro y tráigale para acá. Dígale que es orden del sargento Neston de los Rangers, en misión de servicio.


  En efecto, el sheriff acababa de llegar y el ranger le hizo dar la vuelta al edificio.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Por qué…?


  —Un momento, sheriff —le atajó Doyle—. El asunto es largo y complicado y ya se lo explicaremos. De momento, dígame cuántas jaulas tiene a su disposición.


  —Tres.


  —Las justas para encerrar a esos tres sapos y ponerlos bajo su vigilancia. Sepa que están complicados en un alijó de armas que está preparado para cruzar el río y que si escapasen se haría responsable ante la autoridad del capitán de la División N. Por tanto, guíenos hasta sus oficinas y nosotros llevaremos los detenidos.


  Los dos Rangers y Doyle cargaron con los tres. Elizabeth, que había asistido pálida y angustiada al desarrollo de toda la aventura, clamó:


  —Doyle…, yo… yo…


  —Síganos, por favor. Cuando me libre de estas carroñas me ocuparé de usted.


  Los tres fueron encerrados en sus correspondientes jaulas. Como dos de ellos estaban heridos, Doyle aconsejó al sheriff que buscase un médico que les curase, pero cuidando mucho de que no intentasen escapar.


  La primera parte del plan estaba realizada. Ya sólo quedaba la más ardua, que era sorprender a los contrabandistas en el monté y copar a todos.


  Cuando salieron de las oficinas, Doyle tomó la mano de Elizabeth, que la tenía helada, y dijo:


  —Cálmese, muchacha, ya el peligro pasó para usted y pronto le sonreirá una nueva vida. De momento, por lo que se ve, la posada se está convirtiendo en una ruina y no podrá volver a ella, pero no se preocupe. La vamos a llevar a Vanhord, donde quedará hospedada hasta mi regreso.


  —¿Es que… usted… se va al monte?


  —Es mi deber, Elizabeth. Me estoy jugando la rehabilitación, el volver a mi vida antigua con todos los honores y debo actuar hasta el último momento.


  —Pero… si le matan…


  —¿Por qué me van a matar?


  —Usted no tiene la vida asegurada…


  —Pero ahora hay un ángel que vela por ella, rezando al Cielo para que me la conserve… ¿Es que acaso no contaré con sus oraciones para que me salve?


  Ella bajó la cabeza ruborizada y repuso:


  —De sobras sabe que sí…, Doyle…, ¿para qué voy a negarlo?


  Capítulo XII


  Y EL SOL LUCIO DE NUEVO…


  Doyle y los dos Rangers habían llegado a Lobo justamente cuando Neston se disponía a emprender la marcha para copar a los componentes de la banda.


  Su hermano, tras correr serios riesgos, había conseguido seguir a las carretas y averiguar dónde tenían oculto el contrabando. Lo habían camuflado en una hondonada rodeada de altos ribazos cuajados de plantas salvajes y de difícil acceso a ella, pues sólo contaba con una entrada en cuesta, apenas suficiente para el paso de vehículos.


  Doyle dio cuenta a Neston del éxito de la pequeña redada y del incendio de la posada, donde el posadero y uno de los contrabandistas habían muerto envueltos entre las llamas.


  —Buen trabajo, Doyle —comentó Neston—. Supongo que ya no- tendrá duda de que se le hará justicia y volverá a ser rehabilitado y puesto en el lugar que le corresponde.


  —Eso espero, Neston, y tendré que agradecerle…


  —A mí, nada. Yo a usted, por la ayuda eficaz que me ha prestado para salir airoso de la misión que me confiaron. Sólo falta que tengamos suerte y podamos copar a esa, banda de granujas. Si está cansado, quédese, y sí desea venir, no le pongo impedimento alguno.


  —Claro que quiero ir. Esto mismo debía yo haberle hecho con el alijo anterior. Si lo hago ahora quedaré satisfecho de mi actuación.


  Era noche cerrada cuando el pelotón de los Rangers, mandados por el sargento Neston, ganaba las estribaciones del monte por un lugar bastante alejado del sitio más próximo al lugar donde estaba escondido el alijo.


  La ayuda del hermano del sargento iba a ser eficacísima, pues él, para escapar de ser descubierto por los que podían vigilar la entrada al monte, había tenido que abandonarlo por lugares alejados, para no ser descubierto.


  Ayudado por todos los detalles que Henry dio a su hermano del lugar de la concentración, el sargento había trazado un plan de ataque. Era empresa arriesgada tratar de forzar el paso al interior de la hondonada, pero no lo era el ganar las crestas de los ribazos que formaban un anfiteatro y desde las alturas batir a los contrabandistas si trataban de resistir.


  Y en plena noche, a la luz de las estrellas, guardando, un silencio absoluto y a costa de esfuerzos agotadores, fueron acercándose al lugar de la concentración, sin que los contrabandistas pudiesen sospechar que estaban a punto de ser aniquilados.


  A la vista de los ribazos, Neston fue dando órdenes a cada ranger. Se desplegarían en silencio, irían ganando las alturas formando un círculo cerrado y cuando cada cual ocupase su puesto, esperarían la salida del sol y la orden de batir la hondonada.


  Neston y Doyle, en lo alto de un picacho, tumbados contra las piedras para no dejarse ver, pudieron contemplar las hogueras que los contrabandistas habían encendido para preparar su cena primero y después para combatir el frío que reinaba en las alturas.


  Los Rangers se acomodaron lo mejor que pudieron. Tendrían que sufrir las inclemencias de la temperatura durante algunas horas, pero eran hombres duros aclimatados a todos los rigores.


  Y así, las hogueras terminaron por apagarse y un silencio profundo reinó en la hondonada.


  De no haber el inconveniente de la oscuridad, aquél hubiese sido un momento propicio para la sorpresa. Pero hubieron de resignarse y esperar a que amaneciese.


  A la hora de iniciarse el alba, el frío era más intenso y los Rangers protegían sus manos con sendos guantes para conservar la agilidad de dedos al disparar.


  El sol iluminó la hondonada y algunos de los contrabandistas abandonaron sus mantas y las pacas donde se habían acomodado para estar más calientes.


  Doyle y Neston contaron las carretas. Eran veinte y estaban cargadas hasta el tope, en disposición de emprender la marcha en cualquier momento.


  Doyle descubrió a York muy protegido por una recia pelliza y a un tipo alto y delgado, que conversaba con él. Aquél debía ser Geo, el hermano del cabo.


  Hubo que esperar a que todos estuviesen levantados para iniciar el ataque, pero antes Doyle destacó a tres de sus hombres para que se situasen próximos a la única salida del refugio, en, evitación de que alguno tratase de iniciar la huida.


  Y cuando estimó que había llegado el momento, no se molestó en darles el alto ni en pedirles que se rindiesen. Sabía que sería inútil y era preferible administrarles por sorpresa el primer golpe para desmoralizarlos.


  Escogió como blanco a Geo, mientras Doyle enfilaba a York y a un gesto del sargento los dos revólveres tronaron en las alturas.


  Tiradores experimentados como eran, no podían fallar el blanco y como fulminados por un rayo los dos principales jefes de los alijos emitieron un agudo grito de dolor y agonía, cayendo a tierra bañados en sangre.


  La sorpresa fue terrible para los contrabandistas. Sabiéndose sorprendidos, reaccionaron salvajemente de modo inmediato y llevando las manos a los costados, tiraron del revólver para buscar a sus agresores en las alturas.


  Pero antes de que tuviesen tiempo de disparar un solo tiro, un tableteo de revólveres atronó el espacio y desde los cuatro lados del anfiteatro rocoso que encerraba la hondonada empezaron a llegar proyectiles sobre los rufianes, causándoles varias bajas en el primer momento.


  El pánico se apoderó de ellos. Sabían que estaban copados y que no podrían defenderse allí encerrados, por lo que corriendo como locos, buscaron los primeros caballos que encontraron a mano y saltaron a las sillas tratando de escapar por la brecha de salida.


  Algunos no llegaron a ella, porque fueron alcanzados en el intento; otros consiguieron ganar la rampa lanzando sus monturas al galope, pero fueron detenidos a tiros.


  Los primeros jinetes y caballos rodaron por tierra sirviendo de obstáculo a los que galopaban detrás. Estos, al tropezar, fueron despedidos con violencia confundiéndose con las monturas que relinchaban dolorosamente, mientras los tres Rangers, protegidos por unos peñascos, seguían disparando para evitar que nadie pudiese salir de aquel estrecho pasillo.


  Los supervivientes, comprendiendo que la salida estaba copada y que sería trágico intentar forzarla, retrocedieron y haciendo galopar furiosamente sus caballos por la hondonada para evitar ofrecer un blanco seguro, disparaban contra las alturas, en un angustioso afán de poder eliminar a sus enemigos.


  Pero era inútil el empeño. Los Rangers, bien protegidos por los accidentes de los ribazos, disparaban tranquilos, siguiendo el galopar de los caballos para fijar la puntería y así iban cayendo uno a uno sin que tuviesen la menor oportunidad de suprimir a alguno de los atacantes.


  La operación estaba prácticamente conseguida. Tres o cuatro de los contrabandistas optaron por saltar de las monturas y levantar los brazos a lo alto, en señal de rendición y sólo cuando los demás habían caído abatidos y no constituían peligro, Neston y Doyle abandonaron su puesto y descendieron para penetrar en la hondonada, seguidos de los Rangers que habían evitado la fuga de varios de ellos.


  El aspecto que presentaba el terreno era impresionante. Caballos y hombres abatidos para siempre, yacían en la rampa de entrada en actitudes grotescas y dentro algunos se retorcían en dolores de agonía, mientras otros aparecían rígidos cara al cielo o con el rostro clavado en tierra.


  Al fondo, en un largo cobertizo, se captaban mugidos de pánico. Eran los bueyes de tiro de las carretas, que estaban encerrados en el barracón.


  Neston dio orden de manillar a los cuatro que se había entregado renunciando a la lucha y luego hizo revisar a los caídos.


  Había dos que presentaban heridas no muy graves y otros dos que agonizaban; los demás habían muerto al ser alcanzados mortalmente por los Rangers.


  Entre los muertos se contaban York y Geo. Las heridas sufridas habían sido mortales de necesidad y fallecieron de modo fulminante.


  Neston dio orden de recoger a los heridos y colocarlos, sobre unas pacas por si conseguían llegar a tiempo de que los curasen, aunque dada la distancia que había desde allí a Lobo, dudaba mucho de que llegasen con vida al poblado.


  Los muertos fueron amontonados en un extremo para más tarde enviar en su busca y proceder a enterrarlos. Antes fueron registrados y desposeídos de cuanto guardaban en los bolsillos.


  En uno de los de Geo encontraron una carta de Brigger que por sí sola era suficiente para acusarle, pues daba noticias del movimiento de los Rangers antes de que fracasase el alijo anterior e indicaba dónde se encontraría él con su sargento Doyle.


  Neston se la entregó a éste, diciendo;


  —Tome, guárdela para su momento. Esta tendrá más fuerza que la que Geo dejó en su cuarto de la posada, denunciándole como cómplice de los contrabandistas. Y ahora sólo nos resta una tarea pesada pero grata al mismo tiempo. Enganchar los bueyes a las carretas, y con toda la carga que tenían preparada, tomar el camino de El Paso. Jornada larga y pesada, pero que producirá gran sensación en el poblado, sobre todo entre los que siguen obstinados en hacer dinero a costa de un tráfico tan infame como éste.


  Y febrilmente se entregaron a la tarea de poner las carretas en disposición de rodar hacia el llano.


  * * *


  Días más tarde, los habitantes de El Paso se vieron sorprendidos por una larga reata de carretas cargadas hasta los topes y guiadas por Rangers, que se habían hecho cargo de la conducción.


  Abría la marcha una ocupada por el propio sargento y le seguía otra, en la que Doyle junto a Elizabeth, reflejaban en sus rostros el gozo que les producía aquella situación extraña, que atraía la atención de la gente y la alineaba a lo largo de las calles para contemplarlas.


  Aunque aparentemente sólo portaban pacas de heno, para la gente no había misterio en lo que en éste se ocultaba. Bastaba ver a los Rangers ocupándose de ellas, para comprender que se trataba del más importante alija que los servidores de la Ley habían interceptado. Y así fueron rodando hasta la puerta del cuartelillo, donde Neston detuvo su vehículo, saltando a tierra e indicando a Doyle y a la joven que lo hiciesen. Quería que el capitán conociese también a la muchacha que había contribuido al éxito del servicio, toda vez que bien merecía ser felicitada por su ayuda. El capitán les esperaba con impaciencia. Había recibido hacía días un telegrama escueto, pero expresivo, de Neston, en el que le comunicaba que el servicio se había realizado con pleno éxito y que se encaminaba a El Paso con el alijo apresado.


  * * *


  Una semana más tarde, de nuevo en el patio del cuartelillo, se reunía el mismo tribunal que un mes antes juzgara y degradara a Doyle. Lo componían los mismos elementos, pero esta vez el acusado no era Doyle, sino el cabo Brigger, que había sido trasladado desde Allamoone bajo una fuerte custodia.


  También comparecían Oscar y el rufián que había pretendido asesinar a Doyle por orden de York y de Geo.


  Estos últimos, ya enterrados, no podían comparecer para recibir el castigo que hubiesen merecido.


  Y como acusador, en pie, erguido, rígido, sin insignias en la bocamanga, como la vez anterior, aparecía Doyle en quien se habían clavado todas las miradas de los que habían sido sus compañeros durante cinco años.


  El capitán leyó el atestado que había sido redactado por el sargento Neston y cuando terminó la lectura se dirigió a Brigger ordenando fríamente:


  —Linus Brigger…, ya ha oído la acusación, ¿tiene algo que alegar?


  El cabo aparecía aplastado, envejecido, pálido y temblón. Su situación había cambiado totalmente en el plazo de un mes y ahora no era el acusador implacable que declaraba falsamente contra un hombre de honor, sino el traidor sin paliativos, que sabía lo que le esperaba al término del Consejo.


  Tratando de dar firmeza a la voz para ocultar el miedo que le dominaba, repuso:


  —Nada tengo que declarar. Me han aprisionado en una buena trampa y sé que ni implorar clemencia puedo.


  El capitán respondió:


  —Un equivocado u obcecado podría pedirla: un traidor al uniforme que viste, no tiene opción a esa gracia.


  »Y puesto que nada tiene que alegar, aunque sería inútil ante las pruebas aducidas —esta vez con testigos fehacientes—, el tribunal se retira a deliberar.


  La deliberación fue breve. Diez minutos más tarde, el teniente que oficiaba de secretario leyó la sentencia que decía:


  
    «Este tribunal ante las abrumadoras pruebas obtenidas contra la conducta infamante del cabo Linus Brigger y demostrado que estaba en complicidad con su hermano George y con el traficante Silver York, para introducir contrabando de armas en Méjico a través del río, condena a los encartados Linus Brigger, Oscar Holmes y Peter Wilson, a ser ahorcados de la rama de un árbol.


    »Pero antes se procederá a degradar al cabo Brigger para que no deshonre los galones que luce cuando sea izado en dicha rama.»

  


  El sargento Neston se levantó y abandonando la mesa donde había estado sentado formando parte del tribunal, avanzó con el rostro contraído hacia el cabo y tomando sus galones con rabia infinita, se los arrancó de un tirón brutal. Luego escupió en ellos y los arrojó al demudado rostro del degradado, diciendo:


  —¡Por cochino traidor!


  Brigger no pudo resistir más la angustiosa situación y como un pesado fardo, cayó en medio de las losas del patio.


  El capitán señalándole, ordenó:


  —Llévenselo al calabozo y que nadie se mueva.


  Una vez que dos Rangers salieron llevando el inanimado cuerpo del traidor, el capitán visiblemente emocionado, ordenó:


  —Stanley Doyle, avance tres pasos.


  El ex sargento obedeció la orden y se colocó rígido delante de la mesa a menos de dos yardas.


  Y el capitán en medio del emocionante silencio que reinaba en el patio, exclamó con voz firme:


  —Ex sargento Doyle. Hace un mes aproximadamente, en este mismo patio, este mismo tribunal le degradaba y le condenaba como hombre desafecto al cuerpo en virtud de unas pruebas hábilmente preparadas por un compañero de cuerpo, para hacerle aparecer como complicado con los contrabandistas de río Grande y traidor a la fe jurada por usted al Cuerpo.


  »Pero pese a tales pruebas hubo un hombre que por conocerle bien y saberle digno de mejor suerte, no creyó en tales pruebas y sospechó que debajo de ellas había un verdadero traidor obstinado en hundirle a usted en el oprobio, porque de antiguo le odiaba por creer que usted había sido la causa de su postergación en los ascensos.


  »Ese hombre, que es el sargento Neston, con la propia ayuda de usted y secundado por todos los hombres a sus órdenes, han trabajado con ahínco y peligro para poner la verdad en claro, descubrir al verdadero traidor y además acabar con los contrabandistas capturando el más valioso alijo de armas que jamás fue apresado.


  »Ante estos hechos probados que rehabilitan su nombre y le colocan en el digno puesto que siempre ocupó en este Cuerpo, este tribunal ha decidido rehabilitarle militarmente, devolviéndole sus galones que yo me voy a honrar prendiéndolos en su manga.


  Se adelantó con ellos en la mano y los prendió en la chaqueta de Doyle, dándole luego un abrazo.


  Doyle sin poder contener su emoción, dijo:


  —Gracias, mi capitán. Esto era lo que más me importaba; más que mi propia vida, pues sin honor, vivir no merece la pena para un hombre honrado.


  —Así debe ser. Cobrará sus haberes como si no hubiese cesado un solo día en el cargo y está usted propuesto para una recompensa con cargo al valor del alijo rescatado.


  —Gracias, mi capitán, pero no he luchado por esa recompensa, aparte de que en medio de la desgracia, el cielo me concedió otra que para mí será la más valiosa, pues habrá de constituir la felicidad de mi futuro.


  —Lo sé y extiendo mi felicitación a la señorita Elizabeth, pues consta en el atestado que se comportó como usted mismo para ayudarles a llevar adelante la operación. Que sean muy felices y si no tiene usted compromiso adquirido, cuente, conmigo como padrino de boda.


  —Gracias, mi capitán. Ese es un honor más que no creo haber llegado a merecer.


  —Bien. Apártese un poco y que avance el ranger Henry Neston.


  El ranger avanzó rígido y el capitán tomando unos galones de cabo, dijo:


  —Ranger Henry Neston. Hay testimonio de su abnegación, de su valor y de su esfuerzo para contribuir al éxito logrado por los hombres que mandaba su hermano. Como recompensa a sus merecimientos, yo prendo en su manga estos galones que sé habrá de honrarlos como los honró su hermano y, salvo excepciones, los han honrado todos nuestros hombres.


  —Gracias, mi capitán —repuso Henry—. Juro que así será y que sabré morir haciendo honor a ellos.


  —Muy bien. Se levanta el tribunal y pueden retirarse. Usted, sargento Doyle y usted, cabo Neston, tienen un mes de licencia para que descansen de las fatigas sufridas durante todo este tiempo.


  Los Rangers, al verse libres de la disciplina que les tuvo firmes durante la vista, se arremolinaron en torno a Doyle, felicitándole por el desenlace de la aventura y el agraciado, se vio y se deseé para librarse de ellos y correr en busca de Elizabeth, que le esperaba en la fonda llena de nerviosismo.


  Neston le acompañó hasta la puerta, diciendo:


  —Me ha fastidiado el capitán, porque era yo quien quería brindarme a ser su padrino de boda, pero como donde manda capitán no manda sargento, tendré que conformarme con ser testigo nada más.


  —Gracias, Neston. A mí también me hubiese gustado que lo fuese usted, pero no podía rechazar tal honor.


  Y se despidió del sargento para correr a la fonda en busca de Elizabeth.


  Esta, al verle entrar luciendo los relucientes galones de sargento, se abrazó a él llorando de alegría:


  —¡Oh, Stanley, qué emoción más grande me produce verte luciendo de nuevo esos galones de los que nunca debieron desposeerte!


  —Sí, querida, pero la vida es así y así hay que tomarla. A cambio he tenido la satisfacción de verme rehabilitado delante de mis antiguos compañeros y de que mi capitán se haya ofrecido a ser padrino de nuestra boda.


  —¿También eso, Stanley?


  —¿Te parece poco?


  —Me parece demasiado, querido.


  Se abrazaron y se asomaron a la ventana. El día era magnífico y el sargento señalando al cielo, dijo:


  —Mira, querida, cómo luce el sol. Hoy ha salida dos veces para ti y para mí.


  Y la besó apasionadamente.


  



  FIN
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cna gue ha conocido

—iAqui hay una! —exclamé uno de los testigos.
A'ired, Hleno de pénico, eché a correr
Dos nuevos disparos de Joe le hicieron caer.

PANICO EN DODGE CITY

Violencia y muerte eit una cindad donde vio
se conocia la ley!

PANICO EN DODGE CITY

jOira de las grandes novelas de
M. L. ESTEFANIA
que usted estd deseando 1.c.!
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4Por qué o eifizora no-
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